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La búsqueda de autonomía 
internacional a través del desarrollo del 
pensamiento político: la ideología Juche 
en la República Popular Democrática de 

Corea*

The search for international autonomy 
through the development of political 

thought: the Juche ideology in the 
Democratic People's Republic of Korea.

Pamela Mancilla Azargado**

Resumen

El presente trabajo tiene como objetivo analizar las bases 
epistemológicas de la ideología Juche como eje de la política 
exterior de la República Popular Democrática de Corea para 
alcanzar autonomía internacional. Esta propuesta teórico-prác-
tica posee características únicas y emerge como alternativa al 
conocimiento producido desde Occidente. Fue instaurada en 
un período dominado por la lógica bipolar de la Guerra Fría y 
dio sustento al régimen de Kim Il Sung, convirtiéndose, hasta la 
actualidad, en el eje principal de la política exterior. Abordare-
mos cómo la idea de autonomía internacional se ve tensionada 
por la noción de poder y dominación en los términos de Michel 
Foucault, reflexionando sobre el desarrollo de esta ideología, 
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los principales aspectos del Juche y sus implicancias para los 
estudios internacionales.

Palabras clave: Corea del Norte – Juche – Pensamiento político 
– Autonomía internacional – Poder.

Abstract

The objective of this paper is to analyze the epistemological 
bases of the Juche ideology as the axis of the foreign policy of 
the Democratic People's Republic of Korea to achieve interna-
tional autonomy. This theoretical-practical proposal has unique 
characteristics and emerges as an alternative to the knowledge 
produced from the West. It was established in a period domina-
ted by the Cold War bipolar logic and gave support to the regime 
of Kim Il Sung, becoming today the main axis of foreign policy. 
We will approach how the idea of international autonomy is 
stressed by the notion of power and domination in the terms of 
Michel Foucault, addressing the development of this ideology, 
the main aspects of Juche and its implications for international 
studies.

Keywords: North Korea – Juche – Political thought – Interna-
tional autonomy – Power.
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Introducción y planteamiento del problema

Terminada la Segunda Guerra 
Mundial, en el sistema internacional 
se dio inicio a una nueva etapa, la 
Guerra Fría (GF) de 1945 a 1991. El 
estudio de este período ha sido abor-
dado como el enfrentamiento entre 
dos grandes potencias, Estados Uni-
dos (EE.UU.) y la Unión de Repúbli-
cas Socialistas Soviéticas (URSS), las 
cuales buscaban la expansión de las 
ideologías del capitalismo y comu-
nismo, respectivamente. 

En los estudios de GF se ha llegado 
al consenso general de que la política 
exterior de los Estados se veía deter-
minada, en gran medida, por la adhe-
sión a uno de los dos grandes bloques 
ideológicos. De esta manera, el rol 
que ejercían la Unión Soviética y muy 
especialmente Estados Unidos, como 
hegemón del sistema internacional, 
era decisivo al considerar las relacio-
nes internacionales del período. Sin 
embargo, y opuesto a esta visión, en 
el lapso de tiempo considerado se 
produjeron contribuciones políticas 
y teóricas en otras partes del mundo.

En la presente investigación se 
pretende abordar cómo desde Asia 
se ha producido conocimiento pro-
pio, desafiando la idea del desarro-
llo eurocéntrico del mundo, según 
la cual Occidente ha sido el prota-
gonista absoluto de la historia. Esta 
primacía de Occidente en los estudios 

internacionales ha invisibilizado los 
aportes que se originan desde las 
zonas que históricamente han sido 
consideradas como parte de la pe-
riferia del mundo. En este sentido, 
sostenemos que desde la periferia se 
han generado aportes fundamenta-
les para los estudios internacionales, 
los cuales no han sido estimados con 
la debida atención. Con estas afir-
maciones no pretendemos establecer 
una oposición de contrarios entre lo 
que históricamente se ha considera-
do como Occidente y Oriente1, sino 
más bien reconocer el rol de Asia en 
la elaboración del pensamiento sobre 
lo internacional. 

En este sentido, adherimos a lo 
postulado por John M. Hobson en 
su obra “Los orígenes orientales de 
la civilización de Occidente”, quien 
desafía uno de los supuestos básicos 
del eurocentrismo, el que Oriente ha 
sido –en sus palabras– “un especta-
dor pasivo en el relato del desarro-
llo histórico del mundo, además de 
una víctima del poderío de Occidente, 

1	 Se utilizan en este apartado las categorías 
de “Occidente” y “Oriente” empleadas 
por los autores citados, para dar cuenta 
de la discusión, aún presente, en los estu-
dios internacionales sobre la inclusión y 
relevancia de los aportes en estas distintas 
zonas geográficas y las connotaciones 
simbólicas e intelectuales que conllevan. 
En el presente artículo nos referimos a 

“Oriente”, en términos geográficos y espe-
cíficos, a Asia.
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destinada a cargar con él y, por lo 
tanto, debe quedar justamente al 
margen de la historia del progreso 
del mundo” (Hobson, 2004, pág. 21). 

Hobson establece que ambas zo-
nas se encuentran ligadas desde el 
año 500 e.v. y que, para el desarrollo 
de Occidente, el Oriente cumplió un 
rol fundamental, por lo que se busca 
la “negación eurocéntrica de la fun-
ción de Oriente como sujeto agente” 
(Hobson, 2004, pág. 22).

Sin embargo, esta invisibilización 
fue potenciada por una oposición 
de contrarios establecida por la vi-
sión del orientalismo. Este término 
fue acuñado por Edward Said en su 
obra que llevaba el mismo nombre, 

“Orientalismo”, de 1978, según la 
cual se establece una jerarquía en que 
la civilización occidental se encuen-
tra en una posición de superioridad. 
Lo distinto a Occidente se conside-
raba “un otro”, de esta manera se 
caracterizaba a Oriente con atribu-
tos tales como irracional, supersticio-
so, bárbaro, emocional, despótico y 
caótico, mientras Occidente era ra-
cional, científico, civilizado, sensato, 
democrático y ordenado. Esta visión 
orientalista también puede verse en 
la obra de Karl Marx quien, a pesar 
de criticar el capitalismo, consideró 
a Occidente como el sujeto histórico 
por excelencia, el que contaba con 
un grado de desarrollo del que care-
cía Oriente. Le posicionaba, entonces, 

como el real protagonista de la histo-
ria. Por su parte, Young Chul Chung 
(2005) señala que el principal proble-
ma de la visión orientalista es que no 
reconoce el relativismo cultural, ya 
que desestima la historia del “Otro” 
(Chung, 2005, pág. 2). Esto lleva a 
la reproducción de información en 
un marco predeterminado con con-
cepciones preexistentes. Y así no es 
posible la generación de nuevo co-
nocimiento, lo que atenta directa-
mente contra el objetivo de los in-
vestigadores dedicados a los estudios 
internacionales. 

Esta postergación o invisibiliza-
ción de los enfoques producidos fuera 
de la corriente principal en la historia 
y en el desarrollo del pensamiento 
internacional, ha llevado a que las 
teorías que surgen de Asia no hayan 
sido consideradas con la relevancia 
necesaria, ya que son analizadas des-
de la perspectiva predominante.

Reconocemos la conexión que 
existe entre el conocimiento y el con-
texto específico desde el que surge, 
por lo que la Teoría Crítica resulta 
útil a los propósitos de esta investi-
gación en tanto busca presentar una 
alternativa a los enfoques dominan-
tes, ya que como sostiene Sanahu-
ja (2017), en su sentido ontológico 

“desnaturaliza” las estructuras, agen-
tes y conceptos que constituyen el 
sistema internacional, proponiendo 
nuevas ontologías del poder, mientras 
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que en su sentido normativo vincu-
la epistemología y ontología, bus-
cando desenmascarar “el papel que 
tienen las teorías tradicionales para 
sostener un orden internacional que 
perpetúa relaciones de dominación 
y exclusión y, por otro, se configura 
como teoría para la transformación 
social” (Sanahuja, 2017, pág. 160). 
Es por esto que nos proponemos es-
tudiar las bases epistemológicas de 
un pensamiento político que surge 
desde Asia y específicamente de la 
República Popular Democrática de 
Corea (RPDC), orientado a su pro-
pósito de política exterior de alcan-
zar autonomía internacional y que 
se constituye como una alternativa 
distinta al pensamiento del mains-
tream de Relaciones Internacionales.

Un aspecto importante a tener en 
cuenta es que el desarrollo político 
de la península coreana se encuentra 
definido, en gran medida, por su ubi-
cación geográfica y por el rol que las 
grandes potencias ejercieron, desde 
la dominación japonesa, de 1910 a 
1945, al papel de Estados Unidos y la 
Unión Soviética finalizada la Segun-
da Guerra Mundial. Estos Estados 
determinaron la división de la penín-
sula. Lo anterior influyó en las dos 
Coreas y potenció aquella búsqueda 
por ejercer una política independien-
te en ambos lados del paralelo 38°.

Postulamos que el Juche es el 
factor central para comprender la 

búsqueda de autonomía internacio-
nal, pues a través de este pensamiento 
se da sustento teórico e ideológico al 
desarrollo de la política norcoreana 
en sus distintas dimensiones: política, 
económica y militar. Así, las diversas 
decisiones de política exterior se ven 
justificadas por esta ideología, entre 
las que destaca el desarrollo de su 
programa nuclear. Por ende, para en-
tender el rol de la RPDC en el sistema 
internacional es necesario estudiar 
cómo la articulación de la ideología 
Juche es central en la búsqueda de 
autonomía internacional y de qué 
manera esta se ve determinada por 
la noción de poder. Para ello utiliza-
remos los supuestos epistemológicos 
y las categorías analíticas de Michel 
Foucault, lo que nos permitirá com-
prender la tensión entre autonomía, 
poder y dominación, y así entender 
la forma en que esta se articula en la 
ideología del Juche.

De esta manera, la pregunta de 
investigación de este artículo es: ¿De 
qué manera el desarrollo de un pen-
samiento político propio, constituido 
en la ideología Juche, ha servido al 
propósito de autonomía internacio-
nal de la política exterior de la Repú-
blica Popular Democrática de Corea?

Como hipótesis planteamos que 
la ideología Juche ha servido al pro-
pósito de autonomía internacional, 
objetivo central en la política exterior 
de la RPDC, expresándose a través 
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de tres aspectos fundamentales. En 
primer lugar, debido al desarrollo de 
la identidad coreana, el fomento de 
lo coreano ha servido como sustento 
para la instauración de una ideología 
basada en el nacionalismo y en la cul-
tura local, rechazando lo extranjero. 
En segundo lugar, el culto a la per-
sonalidad le ha permitido legitimar 

al régimen Kim desde su llegada al 
poder. Finalmente, la capacidad de 
adaptación del Juche le ha permiti-
do adecuarse a los cambios produci-
dos en el sistema internacional desde 
el período de Guerra Fría hasta la 
actualidad.

Algunas precisiones conceptuales

La bibliografía de Relaciones In-
ternacionales en el período de Guerra 
Fría ha sido definida principalmen-
te por el enfrentamiento de las dos 
grandes potencias EE.UU. y URSS, 
dejando relegado el rol de los paí-
ses de la periferia. Para el contexto 
histórico, seguimos lo planteado por 
Odd Arne Westad (2005), para quien 
la idea de que la GF no pertenecía 
al sur estaba errada. El conflicto de 
Guerra Fría no solo se produjo en 
los Estados centrales del sistema in-
ternacional, sino que también se vio 
expresado en aquellos que se encon-
traban fuera del centro político, a 
través de lo que Westad denominó 
la “Guerra Fría Global” (GFG), esta 
visión indica que las características 
del enfrentamiento de GF se repro-
ducían también en los Estados de la 
periferia, tanto en su política interna 
como externa.

En relación al concepto de ideolo-
gía, haciendo una revisión, Antonio 
Ariño (1997) concluye que este se 

articula en torno a cuatro procesos 
de las sociedades, los cuales corres-
ponden a: “la necesidad de conoci-
miento fiable; la necesidad de legiti-
mación de una dominación que no 
puede basarse ya en la fuerza descar-
nada ni en apelación a la divinidad; la 
necesidad de movilización simbólica 
para la acción social, y la compren-
sión de la pluralidad de universos 
simbólicos propia de las sociedades 
complejas” (Ariño, 1997, pág. 201). 

Reconociendo la complejidad de 
la noción de ideología, hemos optado 
por abordarla desde su función como 
fuente de capability2 en relaciones 
internacionales, de esta manera los 
Estados pueden optar por seguir una 
ideología determinada en su interac-
ción con otros Estados, de manera 
de proyectar sus creencias internas 

2	 Este término se utiliza en el análisis del 
poder y hace referencia a la capacidad de 
un actor, en este caso la capacidad del 
Estado.



Pamela Mancilla Azargado
La búsqueda de autonomía internacional a través del desarrollo del pensamiento político: 
la ideología Juche en la República Popular Democrática de Corea

15

hacia el sistema internacional. En pa-
labras de Evans y Newnham (1998), 
una ideología puede ser considerada 
como un conjunto de postulados so-
bre el comportamiento y los sistemas 
sociales, que en el ámbito político 
asumen la forma de doctrinas. Así, 
una ideología política puede ser de-
finida como un conjunto de supues-
tos doctrinales sobre el pasado, el 
presente y el futuro de un sistema 
político, lo que incluye al sistema 
internacional y al sistema mundial 
(Evans & Newnham, 1998, pág. 236). 
Una ideología, por lo tanto, puede 
ser descriptiva como prescriptiva, es 
decir, puede dar cuenta de los valores 
existentes de una sociedad previos a 
una elaboración teórica intenciona-
da y/o puede buscar querer inculcar 
ciertos valores determinados hacia 
un conjunto de individuos.  

No es nuestro propósito aquí dis-
cutir sobre las acepciones negativas 
ligadas al concepto de ideología, pero 
sí debemos mencionar brevemente 
que la idea de ideología se ha usado 
con una carga negativa para desle-
gitimar el discurso de otro actor. En 
este sentido, un discurso ideológico 
se vuelve irracional y poco objetivo. 
Históricamente se le ha atribuido al 
régimen norcoreano, encarnado en la 
familia Kim, atributos de irraciona-
lidad, volviéndose un actor interna-
cional impredecible, dominado por 
una ideología que puede generar un 

accionar peligroso para el conjunto 
del sistema internacional.

La noción de pensamiento polí-
tico en los estudios internacionales 
se sustenta y asocia directamente 
al promulgado e implementado por 
los líderes políticos. De esta manera, 
el estudio sobre las características 
de aquellos en el poder se presenta 
como un aspecto fundamental a de-
sarrollar. Es por esto que entendere-
mos a la ideología Juche como parte 
central del pensamiento político de 
Kim Il Sung y abordaremos cómo fue 
implementado. 

Este pensamiento es producido 
desde la periferia, cumpliendo con 
los criterios definidos por Eduardo 
Devés, quien afirma que para la exis-
tencia de un pensamiento periférico 
se deben identificar cinco aspectos: 
i) debe articularse al interior de una 
sociedad, teniendo como punto de 
referencia a otra, buscando imitar-
la o diferenciarse de la misma; ii) se 
constituye en la tensión entre “que-
rer ser-como-el centro” y el querer 
ser-nosotros-mismos; iii) busca la 
transformación estructural de una 
sociedad; iv) emerge en la época mo-
derna, y v) se articula sobre argumen-
tos sobre el querer ser como el centro 
y querer ser nosotros mismos (Devés, 
2012, pág. 30). 
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La tensión entre autonomía internacional, poder y 
dominación

La autonomía internacional es 
central en la política exterior de la 
República Popular Democrática de 
Corea. En efecto, su búsqueda expli-
ca la formulación por parte de Kim Il 
Sung de la ideología Juche.  El poder 
ha tensionado históricamente el ejer-
cicio de la política exterior al interior 
de la península coreana, lo que ha 
provocado que se intentase escapar 
a esta dominación. Desde la RPDC 
esto se ha hecho a través de la ideo-
logía Juche. Para entender esta bús-
queda de autonomía internacional, 
consideramos que la noción de poder 
en los términos expresados por Mi-
chel Foucault resulta de gran utilidad 
a los propósitos de la investigación.

El poder –para Foucault– se en-
tiende como una relación asimétrica 
de dominación, en la que una parte la 
ejerce y otra parte la recibe, pudien-
do establecerse en esta dinámica las 
figuras de dominante y subyugado. 
Estas asimetrías penetran todos los 
ámbitos de la sociedad y determi-
nan la manera en que las relaciones 
sociales se establecen. Así, para que 
el poder exista, debe haber una si-
tuación de dominación. Si esto no 
fuese así, el poder no existiría, ya 
que no sería un “artefacto” necesa-
rio. El poder se encuentra inmerso 
en las dinámicas sociales y no es una 
entidad ajena a su estructura: “[…] 

las relaciones de poder se encuen-
tran profundamente arraigadas en 
el nexo social, y no constituyen ‘por 
encima’ de la sociedad una estructu-
ra suplementaria con cuya desapari-
ción radical quizá se pudiera soñar 
(Foucault, 1988, pág. 17). El poder 
en sí no es sinónimo de represión ni 
violencia manifiesta. En este sentido, 
es importante considerar lo afirma-
do por Byung-Chul Han, autor co-
reano-alemán, sobre los postulados 
de Foucault:

“En realidad, la represión solo re-
presenta una forma del poder, a 
saber, una forma con una inter-
mediación pobre o carente de in-
termediación. Pero el poder no se 
basa en la represión” (Han, 2017, 
págs. 54-55). 

Desde la perspectiva de Foucault, 
los mecanismos de poder son múlti-
ples y pueden ser sutiles. En efecto, el 
poder también tiene una capacidad 
productiva. “De hecho, el poder pro-
duce; produce realidad; produce ám-
bitos de objetos y rituales de verdad. 
El individuo y el conocimiento que 
de él se puede obtener corresponden 
a esta producción” (Foucault, 2006, 
pág. 198). 

Han afirma que Foucault lo 
que hace es liberar el poder “de la 
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angostura de la prohibición o de la 
coerción” (Han, 2017, pág. 57). Sin 
embargo, y como veremos, el poder 
bajo el régimen norcoreano sí se en-
tiende en un sentido represivo, ya que 
existe un sistema de control constan-
te hacia los ciudadanos y todo aquel 
que se opone a lo que el régimen pro-
pugna, experimenta esta represión 
por parte del Estado.

La autonomía se busca porque 
existen formas de dominación en el 
sistema internacional, expresadas en 
la balanza de poder que Corea del 
Norte ha intentado desafiar. Foucault 
entiende la dominación como una: 

“estructura global de poder cuyas ra-
mificaciones y consecuencias pueden 
encontrarse, a veces, hasta en la tra-
ma más tenue de la sociedad. Pero 
es, al mismo tiempo, una situación 
estratégica más o menos adquirida 
y solidificada en un enfrentamiento 
de largo alcance histórico entre ad-
versarios” (Foucault, 1988, pág. 20).

La asimetría de poder ha llevado a 
que el régimen norcoreano desarrolle 
una alternativa, el Juche, ideología 
que a su vez debe ser entendida en 
dos sentidos, primero como producto 
de las lógicas de dominación exter-
nas, derivadas de lo internacional y, 
en segunda instancia, como un pro-
ductor de lógicas de dominación a 
nivel interno, en el ámbito nacional. 
Se produce, por lo tanto, un sistema 
de dominación tanto externo como 
interno. 

Es fundamental observar que 
como el poder no es un ente estático, 
porque es capaz de transformarse y 
adaptarse, no solo puede verse expre-
sado en las estructuras normativas 
legales, sino que también puede ser 
normalizado por parte del conjunto 
de la sociedad. En este sentido y di-
rectamente relacionado con el poder 
se encuentra el discurso que ejerce un 
rol central, en sus palabras: “supon-
go que en toda sociedad la produc-
ción del discurso está –a la vez– con-
trolada, seleccionada y redistribuida 
por un cierto número de procedi-
mientos que tienen por función con-
jurar los poderes y peligros, dominar 
el acontecimiento aleatorio y esqui-
var su pesada y temible materialidad” 
(Foucault, 1970, pág. 14).

Estos procedimientos de control 
–según Foucault– son tanto externos 
como internos3. Nos dedicaremos 
aquí a tratar los externos, los cuales 
corresponden a: la palabra prohibida, 
la separación de la locura y la razón, 
y la voluntad de la verdad. El autor 
establece que los dos primeros deri-
van hacia el tercero “porque cada vez 
más él intenta tomarlos a su cargo, 
para modificarlos y, a la vez, fun-
damentarlos” (Foucault, 1970, pág. 
23), y porque los dos primeros se 
hacen cada vez más frágiles. Así, la 

3	 Los cuales son los controles ejercidos por 
los propios discursos y corresponden a: el 
comentario, el autor y la organización de 
las disciplinas. Ver: Foucault, 1970.
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palabra prohibida corresponde a lo 
que no se puede mencionar, lo que 
es tabú. Y si pensamos en la RPDC, 
el discurso que atenta contra la le-
gitimidad del régimen se convierte 
en palabra prohibida. En este senti-
do, bien difundida ha sido, por parte 
de los detractores, la existencia de 
campos de concentración y trabajos 
forzados para quienes manifiesten su 
oposición a la dinastía Kim4. La pala-
bra prohibida es un aspecto presente 
en los regímenes totalitarios donde 
la disidencia es combatida tanto a 
través de la violencia explícita como 
de la simbólica, en la que el discurso 
oficial define qué es posible y qué se 
encuentra fuera de lo aceptado.

La oposición entre la locura y la 
razón es una forma de excluir y re-
chazar los discursos de aquellos que 
eran considerados locos, lo que fue 
especialmente notorio en la Edad 
Media, donde la locura se asigna-
ba como una forma de exclusión a 
sujetos a quienes no se les validaba. 
Por lo tanto, se buscaba eliminar de 
la sociedad todo lo que era contra-
rio a la razón. Este procedimiento de 

4	 En relación a esto es destacable la narra-
ción de Kang Chol Hwan en su obra “Los 
acuarios de Pyongyang”, en la cual relata 
su historia y la de su familia como dete-
nidos políticos en el campo de concentra-
ción Yodok, ubicado a 110 kilómetros de 
Pyongyang. En esta se abordan los casti-
gos y precariedades por las que los dete-
nidos debían pasar, las cuales incluían 
escasez extrema de alimentos, castigos 
corporales y tortura.

control se puede notar en el discurso 
que se ha desarrollado en el ámbito 
internacional hacia el régimen norco-
reano, al que se le ha asignado carac-
terísticas de irracionalidad, debido 
a la impredecibilidad de sus líderes. 

Finalmente, se encuentra la volun-
tad de verdad, lo que corresponde al 
plano del saber y tiene que ver con 
la diferenciación entre lo verdadero 
y lo falso, y lo cual se define por las 
relaciones de poder. En palabras de 
Foucault: “esta voluntad de verdad, 
como los otros sistemas de exclusión, 
se apoya en una base institucional 
que está, a la vez, reforzada y acom-
pañada por una densa serie de prác-
ticas como la pedagogía, el sistema 
de libros, la edición, las bibliotecas, 
las sociedades de sabios de antaño, 
los laboratorios actuales” (Foucault, 
1970, pág. 22). La verdad se institu-
cionaliza y esto lo podemos ver ex-
presamente en la RPDC a través de 
la difusión de una educación articu-
lada con el fin específico de legitimar 
al régimen. El discurso articulado a 
través del Juche tiene la intención 
de que el poder se legitime, interna y 
externamente.

Foucault distingue además otros 
procedimientos de control de los 
discursos, los cuales se encuentran 
interrelacionados y corresponden a: 
el enrarecimiento del discurso, el ri-
tual, las sociedades de discurso, las 
doctrinas y la educación. Respecto 
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del enrarecimiento, se establece que 
el discurso no es accesible para to-
dos. En sus palabras, “no todas las 
partes del discurso son igualmente 
accesibles e inteligibles; algunas están 
claramente protegidas (diferenciadas 
y diferenciantes), mientras que otras 
aparecen casi abiertas a todos los 
vientos y se ponen, sin restricción 
previa, a disposición de cualquier su-
jeto que hable” (Foucault, 1970, pág. 
39). Esto quiere decir que la totalidad 
del discurso no es accesible a todos 
los individuos a los que se dirige. En 
el discurso desarrollado por las auto-
ridades de la RPDC existen espacios 
de ambigüedad intencionada, los que 
–como se abordará– son parte de una 
estructura mítica que constituye a la 
ideología Juche.

Respecto del ritual, este se entien-
de como los elementos adicionales 
que acompañan al discurso mismo, 
como lo pueden ser gestos, com-
portamientos y circunstancias; es la 

“puesta en escena del discurso”, esto 
es un aspecto central de la ideología 
del Juche, la cual posee una maqui-
naria simbólica de gran impacto y 
difusión.

Las sociedades de discurso son 
aquellas que articulan y difunden 
discursos, pero de manera cerrada, 

“distribuyéndolos según reglas estric-
tas y sin que los detentadores sean 
desposeídos de la función de distri-
bución” (Foucault, 1970, pág. 41). 
No consideramos que esto se adecue 

a lo que sucede en la RPDC. Sin em-
bargo, la doctrina –al contrario de 
las sociedades de discurso– tiende a 
la difusión de un conjunto determi-
nado de discursos:

La doctrina vincula a los indi-
viduos a ciertos tipos de enun-
ciación y como consecuencia les 
prohíbe cualquier otro; pero se 
sirve, en reprocidad de ciertos ti-
pos de enunciación, para vincu-
lar a los individuos entre ellos y 
diferenciarlos por ello mismo de 
los otros restantes. La doctrina 
efectúa una doble sumisión: la 
de los sujetos que hablan a los 
discursos, y la de los discursos al 
grupo, cuando menos virtual, de 
los individuos que hablan (Fou-
cault, 1970, pág. 44).

Finalmente, la educación resulta 
un medio para que los individuos 
puedan acceder a los discursos. como 
afirma Foucault, “todo sistema de 
educación es una forma política de 
mantener o de modificar la adecua-
ción de los discursos, con los saberes 
y los poderes que implican” (Fou-
cault, 1970, pág. 45). El sistema edu-
cacional es clave para la legitimación 
del régimen norcoreano; los indivi-
duos reciben una extensa formación 
ideológica desde muy temprano para 
asegurar su fidelidad. 
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El régimen norcoreano vincula el 
poder con un aparato represivo dise-
ñado para perpetuar el sistema inter-
no y articular su política exterior. En 
este sentido, postulamos que la no-
ción de poder es central al observar la 

búsqueda de autonomía que ha rea-
lizado la RPDC y debe, por lo tanto, 
ser un elemento central en el análisis.

Pensamiento de Kim Il Sung: Los inicios del Juche

El concepto de Juche ha sido obje-
to de múltiples definiciones, las cua-
les lo caracterizan como “indepen-
dencia”, “autonomía” (Frank, 2014) 

“autarquía” (Byman & Lind, 2010) y 
más comúnmente “autosuficiencia” 
(French, 2007). Como tal, apunta a 
la idea de que el coreano es el pro-
pio dueño de su destino y apela a 
ese sentimiento. La primera vez que 
fue mencionado por su creador, Kim 
Il Sung, fue en 1955 en su discurso 
llamado “Sobre la eliminación del 
dogmatismo y el formalismo y el es-
tablecimiento del Juche en el traba-
jo ideológico”5 frente a un grupo de 
agitación y propaganda del Partido 
del Trabajo de Corea (PTC). En este 
discurso, Kim Il Sung se preocupa por 
lo que considera algunas deficiencias 
en relación al trabajo ideológico del 
PTC, lo que principalmente se debía 
a la falta de Juche. En sus propias 
palabras:

5	 Traducción desde el inglés: On eliminating 
dogmatism and formalism and establi-
shing Juche in ideological work

Hasta ahora no hemos tomado 
medidas para un estudio sistemá-
tico de la historia de nuestro país 
y nuestra cultura nacional. Han 
pasado diez años desde la libera-
ción y, sin embargo, no hemos po-
dido abordar el asunto con ener-
gía. Lo hemos conducido solo de 
manera aleatoria o perdida. An-
tes teníamos pocos cuadros, pero 
ahora tenemos académicos, fon-
dos y materiales, y tenemos las 
condiciones suficientes para con-
ducirlo. Esto es bastante posible si 
solo haces un buen estudio y or-
ganizas el trabajo. Se debe hacer 
todo lo posible para desenterrar 
nuestros legados nacionales y lle-
varlos adelante. Es cierto que de-
bemos ser activos en aprender de 
lo que es progresivo a nivel inter-
nacional. Pero debemos desarro-
llar nuestras propias cosas buenas 
al mismo tiempo que introduci-
mos una cultura avanzada. De lo 
contrario, nuestra gente perde-
rá la fe en su propia capacidad y 
se convertirá en una persona sin 
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carácter que solo intentará copiar 
de los demás (Kim I. S., 1955). 

Se destaca acá la necesidad de 
comprender lo que es propiamente 
coreano, y mantener esto como un 
aspecto central mientras se avanza 
hacia el progreso. Kim manifiesta 
la importancia de aprender de los 
aspectos centrales de la experiencia 
soviética, de su “esencia” sin imitar 
los métodos o la forma de la misma. 
Es por esto que destaca la importan-
cia de conocer la historia de Corea y 
tomar en consideración la cultura y 
las tradiciones del país, ya que si no 
es hecho de esta manera se producen 
errores dogmáticos que dañarían la 
causa revolucionaria. Afirma que el 
marxismo-leninismo no es un dog-
ma sino una guía para la acción y 
una teoría creativa que muestra su 
firmeza cuando es aplicada conside-
rando las especificidades de cada país. 
Es por esto que establece que el pa-
triotismo y el internacionalismo son 
inseparables. Esta ideología se posi-
cionaría por sobre otros sistemas de 
pensamiento como el marxismo, a 
pesar de sustentarse en la corriente 
del marxismo-leninismo ya que es 
una aplicación creativa del mismo 
(French, 2007).

Para abordar la ideología Juche 
debemos comprender cómo se ar-
ticuló el pensamiento político de su 
creador, Kim Il Sung. Es posible no-
tar que desde los inicios de su carrera 
política, la búsqueda de autonomía 

para Corea ocupó un lugar central de 
su pensamiento (Koh, 2014). En oc-
tubre de 1945 fue elegido Primer Se-
cretario de la Oficina Central del Par-
tido Comunista de Corea del Norte, 
momento a partir del que comenzó 
a promover relaciones amistosas con 
países “hermanos”, aludiendo a la 
cercanía ideológica, y especialmente 
con la Unión Soviética. Esta relación 
se fue afianzando en beneficio del 
régimen norcoreano, así en un men-
saje de Stalin dirigido a Kim con fe-
cha 18 de marzo de 1950, el régimen 
soviético accede frente a una solici-
tud previa por parte de la RPDC de 
equipos, materiales y especialistas de 
la URSS. De igual manera accede a 
proporcionar armas, municiones y 
equipo técnico para el Ejército Po-
pular de Corea (Stalin, 1950). Así 
en una conversación de ese mismo 
año, entre Stalin, Kim Il Sung y Pak 
Heon-yeong, discuten sobre la situa-
ción de la economía norcoreana y la 
relación de cooperación entre am-
bos Estados. En esta conversación 
se plantean cuestiones sobre qué es 
lo mejor para el desarrollo del país 
y cuáles son los intereses soviéticos 
(Stalin & Kim, 1950). Esta relación 
de cooperación muestra la intención 
de Kim de establecer alianzas que 
tenían como articulación primaria 
el aspecto ideológico.

Es importante mencionar que a 
pesar de que el Juche fue anuncia-
do muy tempranamente, su forma 
más refinada se articuló a partir de 
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la década de los setenta, esto porque 
haber intentado una separación ra-
dical del marxismo-leninismo podría 
haber llevado a una ruptura con la 
URSS y –como ya fue expuesto– esto 
era uno de los lazos que Kim busca-
ba potenciar, principalmente por la 
situación de dependencia respecto de 
la ayuda soviética prestada.

La ideología Juche fue sistemati-
zada por Kim Jong Il (Shinn, 1983). 
En su discurso On the Juche Idea, de 
1982, da cuenta del desarrollo histó-
rico de la ideología y el rol central 
que ejerce el individuo coreano. En 
sus palabras: “la idea Juche planteó 
la cuestión fundamental de la filoso-
fía al considerar al hombre como el 
factor principal y elucidó el princi-
pio filosófico de que el hombre es el 
dueño de todo y decide todo” (Kim 
J. I., 1982, pág. 8). 

Suk Hi Kim (2011) sostiene que 
fue Kim Jong Il quien transformó el 
Juche de una ideología nacionalista 
dominante a una ideología de culto 

“al no ser un soldado, un estadista o 
un economista, el papel de Kim Jong 
Il era interpretar y hacer propaganda 
de la ideología Juche y supervisar los 
asuntos culturales. Como no le ren-
día cuentas a nadie, excepto a su pa-
dre, Kim Jong Il hizo del juche un ar-
tículo de fe en lugar de una guía para 

practicar todos los asuntos” (Kim S. 
H., 2011, pág. 16).

El Juche, como ideología, se ha 
construido en base a distintas tradi-
ciones de pensamiento y tiene múlti-
ples aspectos que le hacen único, que 
explican su pervivencia en el tiem-
po y las cuales han servido para la 
construcción de lo que denomina-
remos “estructura mítica del Juche”. 
Esta armazón se estructura en torno 
a concepciones incompletas sobre la 
realidad de la política norcoreana, 
lo que ha contribuido al crecimiento 
de un mito especialmente en torno a 
un aspecto de la ideología: el culto 
al líder. La formación de este mito 
se debe, en gran parte, a que hemos 
recibido imágenes parciales de la rea-
lidad norcoreana, en las cuales los 
aspectos simbólicos y estéticos tie-
nen una importancia central como 
los grandes desfiles cuidadosamente 
orquestados para exponer el poderío 
militar, grandes ejercicios de coordi-
nación de cientos de norcoreanos, e 
imágenes del líder hablándole a la 
multitud. Esto ha ayudado a crear 
una visión parcial y distorsionada del 
régimen norcoreano. Sin embargo, 
es importante entender que existen 
otras dimensiones relevantes a consi-
derar y que permiten obtener un pa-
norama más completo del desarrollo 
del pensamiento político de la RPDC.
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Desarticulando la estructura mítica del Juche

A continuación presentamos dos 
aspectos que están en las bases de 
este pensamiento y que le configuran. 
El primero corresponde al Juche y su 
relación con el movimiento religioso 
llamado Cheondogyo, ambos com-
parten lineamientos similares como 
su visión sobre el hombre en el mun-
do. El segundo es su relación con el 
confucionismo y cómo sus princi-
pios son bases para articulación de 
la ideología. 

Juche y Cheondogyo

La religión Cheondogyo o el chon-
doísmo, emergió del movimiento 
Donghak en el siglo XIX, posterior-
mente, en 1905, su nombre pasó a 
ser Cheondogyo. Se origina desde la 
península coreana y es la religión que 
se instaló desde antes de la funda-
ción de la RPDC hasta la actualidad 
y que los lideres norcoreanos siguen 
proclamando. Esto se explica debido 
a que existe una conexión entre Ju-
che y este movimiento religioso, ya 
que las ideas que proclaman tienen 
un alto grado de similitud. Siguiendo 
lo planteado por Sergei O. Kurbanov 
(2019) uno de los principales elemen-
tos en los cuales coinciden tiene que 
ver con la posición del ser humano en 
el mundo. Tanto para el Juche como 
para el movimiento religioso, los hu-
manos se encuentran en el centro del 
universo y son capaces de cambiar el 
mundo de acuerdo a sus necesidades, 

lo que se refleja en la frase  “in – nae 
– chon” o “el hombre es el cielo”, 
esto plantearía una unidad entre la 
divinidad y el ser humano, lo que lo 
convierte en un ente creador y trans-
formador de la realidad. 

La segunda similitud según Kur-
banov corresponde a lo relacionado 
al desarrollo social. Para Cheondog-
yo este significa la creación de un pa-
raíso en la tierra, mientras que para 
el Juche la sociedad que se aspira 
construir, bajo el nombre del socia-
lismo, ha recibido también el nom-
bre de paraíso, como una situación 
futura e ideal. La tercera similitud es 
que comparten la percepción de su 
importancia para la humanidad, en 
palabras de este autor: 

Juche, la ideología proclamada, es 
el verdadero modelo para la felici-
dad humana y, por tanto, necesita 
ser distribuida por todo el mundo. 
De manera similar, Cheondogyo 
requiere que sus creyentes se com-
prometan a “difundir la virtud” 
de su teología en todo el universo 
para que las personas de todo el 
mundo puedan conocer la ver-
dad del Dios celestial (Kurbanov, 
2019, pág. 300).

Adicionalmente, ambos miden el 
tiempo de manera similar, ambos po-
seen calendarios propios. Considere-
mos que desde el 8 de julio de 1997 
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la RPDC tiene un calendario Juche, 
según el cual la nueva era norcoreana 
comenzó en 1912, año del nacimien-
to de Kim Il Sung. De igual manera, 
Cheondogyo tiene su propio calenda-
rio llamado “Podeok”, el cual sitúa 
el inicio del tiempo en el año 1806, 
es decir desde el nacimiento de Choe 
Je-u, fundador del original Donghak. 
Finalmente, la última y quizás más 
relevante comparación tiene que ver 
con la práctica del Cheondogyo en 
la República de Corea (RDC) y la in-
corporación de “ideas Juche” en esto. 
Lo anterior se reflejaría en que tanto 
la RPDC como la RDC enfatizan la 
necesidad de independencia y defensa 
nacional, de independencia económi-
ca, la unificación pacifica de la pe-
nínsula y la importancia de Dangun 
en la fundación del Estado coreano 
(Kurbanov, 2019). Esta relación con 
la religión permite entender uno de 
los aspectos principales de la estruc-
tura mítica del Juche, su capacidad 
para sobrepasar el ámbito político y 
posicionarse en una esfera superior. 
En otras palabras, la ideología res-
ponde a un llamado superior, que 
no puede ser pasado por alto por los 
individuos inmersos en este sistema 
dominante de creencias. El hombre 
en tanto individuo, como ser divino, 
es transformador de la realidad y el 
Juche es el medio a través del cual 
estos cambios se articulan.

Juche y confucianismo

La ideología Juche además, ha in-
corporado elementos del confucianis-
mo, el cual debe ser entendido como 
el sistema de creencias políticas y mo-
rales ligado a las enseñanzas de Con-
fucio6. Los valores de este sistema 
promovían la armonía social y “un 
espíritu nacional que se interconecta 
con un espíritu asiático más amplio 
que se remonta a una serie de libros 
antiguos conocidos colectivamente 
como los clásicos chinos o confucia-
nos” (French, 2007, pág. 38). 

La influencia del confucianismo 
puede ver vista a lo largo de toda la 
península y pre división de la misma. 
Es decir, se encuentra presente tanto 
en la RPDC como en la República 
de Corea. El confucianismo es parte 
esencial de lo que se han denominado 
los “valores asiáticos”, una serie de 
atributos con los que se ha caracteri-
zado a las sociedades asiáticas. Den-
tro de estas características destaca 
el colectivismo, el individuo existe 
como parte de la sociedad y la so-
ciedad como parte del individuo. En 
este sentido existe una armonía y no 
hay espacio para el individualismo, 
en tanto el sujeto comprende que su 
accionar impacta directamente en el 
resto de la sociedad. Esto es utiliza-
do por parte del régimen norcoreano. 
En palabras de Paul French: “El uso 

6	 Pensador chino quien vivió entre los años 
551 y 479 antes de la era cristiana.
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de Confucio permite que el régimen 
refuerce un sentido de pertenencia 
nacional –que combina el Juche y 
las nociones marxista-leninistas de 
la lucha de clases, así como las no-
ciones maoístas de restauración na-
cional– para manener el orden social” 
(French, 2007, pág. 39). El Juche bus-
ca reforzar este sentimiento de perte-
nencia y compromiso con la sociedad.

Sin embargo, y a diferencia de lo 
que sucede con el Cheondogyo, en la 
RPDC no se incentiva ni promueve el 
estudio del confucianismo. Debemos 

entender esto porque en las raíces del 
pensamiento de Kim Il Sung se en-
cuentran las bases del confucianismo 
y es así –articulado en la forma del 
Juche– como se presenta al resto de la 
sociedad. Es por esto que sostenemos 
que mostrar el grado de influencia 
que ejerce el confucianismo dentro de 
la ideología Juche, podría desmante-
lar su estructura mítica y atacar sus 
propias bases. Sería reconocer la im-
portancia de la influencia extranjera 
y así minar lo construido en torno a 
lo tradicionalmente coreano. 

Creación y fomento de una identidad coreana

La palabra Juche, como fue men-
cionado previamente, ha recibido 
múltiples definiciones y en el centro 
de su conceptualización está la idea 
de que el individuo es el dueño de su 
destino. Para impulsar esta noción, el 
Juche apunta a los valores tradicio-
nales de la sociedad coreana, lo que 
está relacionado directamente con las 
bases del confucianismo, pero tam-
bién constituye una forma propia de 
establecer un sistema de creencias y 
pautas de comportamiento específi-
cas. Esto es lo que hemos identificado 
como la intención de la ideología Ju-
che de construir y fomentar una de-
terminada identidad coreana, la cual 
sirve como un refuerzo a la ideología 
y le otorga sentido a los ciudadanos. 

De esta manera, el nacionalismo 
tiene un rol central en el Juche. 

Influyente en el desarrollo del es-
píritu nacionalista a lo largo de toda 
la península fue el aporte realizado 
por Sin Chaeho, activista en la inde-
pendencia coreana, quien desarrolló 
la idea del Minjok o nacionalismo 
étnico coreano, que postula la idea 
de una identidad definida en térmi-
nos raciales. En su trabajo se encuen-
tra presente la noción de autonomía 
como independencia del pueblo co-
reano con respecto a la dominación 
japonesa. De acuerdo a Robinson 
(1986) es él quien da forma al léxico 
que guiaría los debates nacionalistas 
posteriores: “Sin quería inculcar en 
el pueblo coreano una conciencia de 
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autonomía ̈ chuch'esong” (Robinson, 
1986). Sin embargo, destacamos que 
fue Kim Il Sung quien dio una forma 
definida a la ideología Juche.

Como ya hemos visto, Kim Il Sung 
recalcó desde tempranamente la im-
portancia de conocer la historia co-
reana, con especial énfasis en la his-
toria de la revolución coreana y de 
episodios históricos como el movi-
miento del 10 de junio o movimien-
to Yuksip, que tuvo lugar en 1926, 
momento en que en el funeral del 
emperador Yunghui –el último de la 
dinastía Joseon–, un grupo de estu-
diantes manifestó su oposición a los 
japoneses, vociferando: “Larga vida 
a la independencia coreana” (Kim C. 
S., 1998). Así, el proceso independen-
tista debe ser conocido por toda la 
sociedad y reconocer su importancia. 

En este sentido, resulta relevante 
considerar el rol que cumple la no-
ción de civilización. La identidad co-
reana no responde tan solo al marco 
del Estado nación, como podría ser 
el caso de otros cuerpos ideológicos, 
sino que emerge de un pueblo que se 
considera como el punto de partida 
de la humanidad a través del Mito 

de Dangun7. Esto explica y refuerza 
su intención de querer perseguir au-
tonomía a nivel internacional. 

Los valores que se promueven 
a través del Juche corresponden a 
aquellos ligados al patriotismo, así la 
unidad con la nación cumple un rol 
central. Esto porque –como sostiene 
Byung Chul Koh (2014)– el “renaci-
miento del orgullo nacional coreano 
era un requisito previo para la tarea 
de construir una nación” (Koh, 2014, 
pág. 768). Se hizo necesario fomentar 
este sentimiento de orgullo del co-
reano, de manera que se articuló de 
forma intencionada la idea de poner 
siempre primero a la nación, lo que 
se logró a través del Juche.  

La identidad del individuo se ar-
ticula en razón a su pertenencia a la 

7	 (Dangunsinhwa): Esta historia es parte de 
la mitología coreana y narra el inicio del 
primer reino presente en la península. 
Según la historia, Hwanung descendió 
hasta la cima del monte Taebaek donde 
se encontraba el árbol del Altar Sagrado. 
A ese lugar se le llamó Ciudad Sagrada. 
Por ese entonces había un oso y un tigre 
que vivían en la misma cueva y le pedían 
constantemente a Hwanung ser converti-
dos en personas, quien un día les dijo que 
si comían Ajenjo y ajo sin ver la luz del 
sol durante cien días, podrían convertirse 
en humanos, el tigre no lo logró, pero el 
oso sí y se convirtió en una mujer llamada 
Ungnyeo, que literalmente significa mujer 
oso. Ungnyeo quería casarse pero no tenía 
con quien, por lo que Hwanung se casó 
con ella y tuvieron un hijo quien recibió 
el nombre de Dangun Wanggeom, quien 
estableció una ciudad en Pyongyang y 
puso por nombre a su nación Joseon.
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sociedad, así todo lo que es se en-
cuentra relacionado a la prospe-
ridad y bienestar del conjunto so-
cial. Se busca provocar una reacción 

emocional de parte del Juche, lo que 
se logra en gran medida.

Sistema Suryong: Fuente de legitimización de la 
dinastía Kim 

El Juche se encuentra en la inter-
sección entre el conocimiento y el 
poder. Aquí está quizás el aspecto 
que más ha despertado interés aca-
démico y de la opinión internacional, 
el relacionado a cómo el Juche ha 
servido al propósito de perpetuar el 
poder de la familia Kim a través del 
sistema Suryong (Gran Líder), el cual 
posicionaba a Kim Il Sung como el 

“Sol de la nación” (Byman & Lind, 
2010), que se encuentra compuesto 
por la sucesión hereditaria del poder 
y por el culto a la personalidad. Este 
ha sido objeto de múltiples críticas, 
como lo expone Young Chul Chung: 

El sistema político Suryong se in-
terpreta como una búsqueda de 
poder absoluto por parte del in-
dividuo y la sucesión hereditaria 
de poder se entiende como la de-
cisión de Kim de no repetir las 
experiencias de los Estados so-
cialistas, en particular, la historia 
posterior a la muerte del ataque 
de Stalin y Khrushchev al régimen 
estalinista (Chung, 2005, pág. 8).

Es importante tener presente que 
la idea del culto a la personalidad 

como aparato de legitimización y 
control social no corresponde a un 
invento norcoreano, existen antece-
dentes previos. Sin embargo ninguno 
ha sido articulado como en la RPDC, 
como sostiene French: “aunque otros 
cultos importantes de la personali-
dad en el mundo socialista han sido 
similares a los de Corea del Nor-
te, podría decirse que ninguno ha 
sido tan total y completo como en 
la RPDC, o ha tenido justificacio-
nes teóricas tan flagrantes como las 
consagradas en Juche” (French, 2007, 
pág. 48).

En torno a las vidas de Kim Il Sung 
y Kim Jong Il se han generado mitos, 
que otorgan un carácter casi divino a 
circunstancias comunes. Entre estos 
se encuentra el que indica que para 
el nacimiento de Kim Jong Il en la 
montaña Baekdu8 apareció un ar-
coíris doble, aunque registros ru-
sos demostrarían que en realidad 
nació en la aldea de Vyatskoye, en 

8	 Montaña ubicada al norte de la RPDC en 
el límite con China, específicamente en las 
regiones de Ryanggang y Chagang.
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Siberia9. Sin embargo, para la gen-
te de la RPDC la versión oficial es 
la que se sigue creyendo, sobre esto 
French afirma que: 

Aunque suena extraño para los 
forasteros, tiene más sentido en 
el contexto de la tradición corea-
na de implementar la mitología 
como una herramienta para per-
petuar la tradición e inspirar a la 
gente. La historia es alegórica, y 
es probable que la mayoría de los 
norcoreanos los entiendan como 
tales, aunque sirve para elevar la 
estatura de Kim Jong-il y perpe-
tuar el culto a la personalidad que 
lo rodea. Que un líder no quede 
envuelto en tales mitos alegóricos 
sería una ruptura con la tradi-
ción coreana, que es un elemento 
crucial de Juche (French, 2007, 
pág. 58).

El régimen Kim se sustentó en la 
mitología de la anti-insurgencia japo-
nesa en Manchuria, como mencionan  
Byman y Lind (2010): “La mitología 
sirve como el "Génesis" de Corea del 
Norte, justifica la posición de Kim 
como "suryong", y legitima el es-
tatus exaltado de la élite guerrillera, 
sin la cual Corea del Norte no podría 
haber expulsado a los imperialistas 
ni logrado su liberación” (Byman & 

9	 De acuerdo con lo planteado por Paul 
French, habría pasado gran parte de su 
juventud en Vyatskoye, lugar en el que 
habría sido conocido por su nombre ruso: 
Yula (French, 2007).

Lind, 2010). En relación a esto últi-
mo, para sostener un sistema político 
como el instalado en la RPDC se hizo 
necesario contar con legitimación en 
torno a la figura de un líder con ca-
racterísticas únicas y excepcionales. 

Kim Il Sung como fundador del 
Estado se convirtió así, para el discur-
so oficial, en un héroe que salvo a la 
nación de las dominaciones extranje-
ras. El Gran Líder se convierte en una 
entidad divina, proveedor de la ver-
dad y con una personalidad que re-
sulta encantadora, incluso cuando se 
trate de una no carismática, el culto 
a la personalidad resuelve esto, como 
lo señalan Byman y Lind. “El culto a 
menudo trata de crear carisma don-
de no existe ninguno o donde está 
en riesgo de ser socavado o rutina-
rio" (Byman & Lind, 2010, pág. 50). 
El vínculo carismático se ha seguido 
fomentando hasta el actual líder Kim 
Jong Un y esto se ha hecho acentuan-
do las similitudes físicas entre el nieto 
y su hijo. Como afirma Jae-Cheon 
Lim: “el Estado ha intentado trans-
ferir el carisma de Kim Il Sung a su 
nieto, acentuando su parecido físico. 
Para los norcoreanos, Kim Il Sung 
sigue siendo sagrado, un objeto de 
admiración” (Lim, 2012, pág. 563). 

El culto a la personalidad ha con-
tribuido al exotismo con el que es 
visto el régimen norcoreano, esto ha 
llevado a que se pasen por alto su 
importancia tanto simbólica como 
práctica. En relación a esto, el culto 
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se sostiene en una educación dedi-
cada a conocer la vida y proezas del 
líder a modo de propaganda política 
permanente, los estudiantes dedican 
gran parte de su formación académi-
ca a este propósito y se les inculca la 
importancia de seguir las enseñanzas 
del Gran Líder. Esto ha sido fuer-
temente criticado por considerárse-
le parte del aparato de represión y 
control estatal a través de la mani-
pulación de creencias, y en términos 
simples se postula que lo que se hace 
corresponde a un lavado de cerebro.  

De igual manera, el culto a la per-
sonalidad se expresa en la veneración 
a sus imágenes como representación 
de un ser superior alejado de las cues-
tiones mundanas y con dones divinos. 
Una de las imágenes que más impacta 
corresponde a las estatuas de más de 
20 metros de altura de Kim Il Sung y 
Kim Jong Il10 en Pyongyang, en la co-
lina Mansu o Mansudae. Estas repre-
sentaciones arquitectónicas se multi-
plican a lo largo de todo el territorio 
norcoreano y generan una ilusión 
de omnipresencia por parte de Kim 
Il Sung lo que ayuda a crear un sen-
timiento de amor paternal (Chung, 
2005). Pero las representaciones vi-
suales no solo están en el espacio 
público, sino que en cada hogar, en 
la forma de retratos, lo que demues-
tra que la presencia del Gran Líder 

10	 Inicialmente se erigió solo la estatua de 
Kim Il Sung en 1972, pero luego, tras la 
muerte de su hijo Kim Jong Il, en 2011, se 
erigió una en su honor.

es permanente, erigiéndose como un 
padre que protege a los suyos en todo 
momento y se crea así una relación 
de cercanía en la intimidad. Todos los 
ámbitos de la vida están controlados 
por el régimen. No existe una separa-
ción entre el rol público y el privado, 
ya que el individuo se entiende como 
parte de la sociedad, y el Gran Líder 
siempre está presente.

La exaltación de símbolos es otro 
componente clave del culto, a pesar 
de que la flor nacional norcoreana 
es la Magnolia Sieboldii, también 
existen las llamadas Kimilsungia y 
Kimjongilia, las cuales fueron nom-
bradas en honor a los líderes11. Otro 
elemento simbólico es la “Torre Ju-
che” o “Torre del ideario Juche”12,  
inaugurada en 1982 en conmemo-
ración del cumpleaños número se-
tenta de Kim Il Sung, la cual se erige 
como un recordatorio constante de 
la preeminencia de la ideología en la 
vida cotidiana de los habitantes de 
Pyongyang.

11	 La Kimilsungia habría sido creada por un 
botánico de Indonesia en 1975, por el 
cumpleaños del Kim Il Sung; mientras que 
la Kimjongilia por un botánico japonés, 
en 1988, en el cumpleaños de Kim Jong 
Il.

12	 Tiene una altura de 170 metros y se 
encuentra ubicada en la ribera del río Tae-
dong, frente a la plaza Kim Il Sung. En lo 
alto de la torre se encuentra una antorcha 
que ilumina la ciudad de noche y frente a 
ella las figuras de tres personas que llevan 
los símbolos del emblema del Partido del 
Trabajo de Corea un martillo, una hoz y 
un pincel.
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Flexibilidad y capacidad de adaptación 

Quizás el aspecto más relevante 
para la permanencia en el tiempo 
que ha tenido esta ideología, ha sido 
su flexibilidad y capacidad de adap-
tación. El pensamiento político de 
Kim Il Sung y posteriormente el de 
su hijo, Kim Jong Il, se ha perpetuado 
porque ha sido capaz de adecuarse a 
los cambios producidos en el siste-
ma internacional. Seguimos aquí lo 
planteado por Rudiger Frank, quien 
sostuvo que la flexibilidad es la ca-
racterística principal del Juche y el 
secreto de su éxito, sosteniendo que  

“en cierto modo, Juche es como un 
libro con una cubierta brillante, un tí-
tulo enorme y, en su mayoría, páginas 
en blanco” (Frank, 2014, pág. 797).

Kim Il Sung al proclamar el Juche 
lo que hizo fue terminar con la nece-
sidad de justificarse constantemente 
con Beijing y Moscú, y plasmar su 
dominio absoluto. Pero desde 1990 
la función del Juche se ha ido ajus-
tando, pues debido a la caída de los 
socialismos ya no necesitaba ser utili-
zado para justificar su propia versión 
del socialismo. Pero lo que sí quedó 
fue su utilización como una forma de 
legitimar al régimen.

El Juche se ha constituido como 
una herramienta en la búsqueda de 
autonomía internacional, lo que debe 
entenderse en los aspectos económi-
co, político y militar. Consideremos 
nuevamente que el contexto en el que 

emerge la ideología corresponde a 
uno de Guerra Fría, el cual requería 
la adhesión de los Estados a una de 
las dos lógicas predominantes en el 
sistema internacional, capitalismo o 
socialismo, y el Estado norcoreano 
se encontraba en la zona de influen-
cia soviética. 

Es importante recalcar que una 
suposición permanente sobre Corea 
del Norte es que se encuentra aisla-
da internacionalmente. Pero es cla-
ve mencionar que su principal socio 
económico hasta 1990 fue la URSS; 
después y hasta 2002 lo fue Japón, y  
a partir de esa fecha lo ha sido Chi-
na (Frank, 2014). De esta manera, 
un aspecto esencial que potenció el 
desarrollo de la ideología Juche fue 
la búsqueda de independencia econó-
mica. En palabras de Rudiger Frank: 

La independencia implica más o 
menos la capacidad de un país 
para existir, independientemente 
de la disponibilidad de insumos 
externos de materia prima, capi-
tal, trabajo o tecnología. Dado 
que Corea del Norte se encuentra 
entre los países que se han visto 
más afectados por las sanciones 
económicas, es decir, la denega-
ción de la entrega de los apor-
tes mencionados y, sin embargo, 
todavía existe como un Estado 
soberano, debemos concluir que, 
de hecho, el país ha alcanzado un 
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estatus de independencia (Frank, 
2014, pág. 793).

La ideología Juche realiza un lla-
mado a los ciudadanos a usar su crea-
tividad para la construcción de una 
sociedad próspera, protegiéndose de 
los enemigos capitalistas, aspirando 
hacia la autarquía (Byman & Lind, 
2010).  

Bon-hak Koo (1992) sostiene que 
entre los principios que rigen la idea 
Juche se encuentran el método crea-
tivo y la posición independiente y 
que esta significa “rechazar cualquier 
presión o injerencia extranjera” (Koo, 
1992, pág. 26). Según Kim Il Sung, 
para que la RPDC sea políticamente 
independiente, debe sustentarse en 
la independencia económica, de esta 
manera: “la tarea principal de Corea 
del Norte es construir una econo-
mía nacional autosuficiente, que a 
su vez traerá una autonomía política 
de buena fe a la nación. Todo esto, 
por supuesto, es tanto subordinado 
como preliminar al objetivo final: la 
unificación 'pacífica' de la Península 
de Corea en términos norcoreanos” 
(Koh, 2014, pág. 768).

Para que la capacidad de ser au-
tosuficiente se exprese en el sistema 
internacional de manera plena, se 
debe expresar tanto en lo económi-
co como en lo militar. El Juche sería 
la manera en que la RPDC llegará 
al “Chaju”, o independencia. Paul 
French (2007) sostiene que esto es 
equiparable con la noción marxis-
ta-leninista del socialismo como una 
etapa de transición hacia el comu-
nismo (French, 2007, pág. 31). Esto 
requiere el desarrollo de un sistema 
económico, es decir, independencia 
en lo económico o “Charip” capaz 
de autosustentar las necesidades de 
la población y la capacidad de ejercer 

“Chawi” o autodefensa. Este último 
aspecto es vital para comprender la 
política norcoreana, en la que el de-
sarrollo nuclear cumple un aspecto 
crucial. En este sentido, lo nuclear se 
encuentra conectado con la esencia 
misma de la dinastía. Esta noción de 
autodefensa ubica a los militares por 
sobre la clase trabajadora y el cam-
pesinado, y de acuerdo a la ideología 
Juche, mientras sigan existiendo los 
países imperialistas, lo militar segui-
rá siendo primordial (French, 2007, 
pág. 31).

Reflexiones finales

El estudio del Juche como parte 
del pensamiento periférico constitu-
ye un aporte a la generación de co-
nocimiento en estudios internacio-
nales, lo que desafía la supremacía 

del conocimiento producido desde 
la corriente principal. Su análisis se 
presenta como una contribución, ya 
que genera sus propias formas de 
difusión a través del discurso, de la 
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creación de una identidad y del cul-
to a la personalidad específicamente 
creadas para estos propósitos.

Esta ideología se sitúa en el cruce 
del poder y el conocimiento, y se ex-
pande a través de una serie de meca-
nismos ideados para que la política 
exterior de Corea del Norte persiga 
su objetivo de autonomía internacio-
nal. Esta búsqueda de autonomía se 
originó por la tensión derivada de las 
nociones de poder y dominación. El 
intento por establecer una alternativa 
propia llevó a Kim Il Sung a la ela-
boración de un pensamiento político, 
el que se plasmaría en la ideología 
Juche y que se constituye a través de 
una estructura en la que influyen ele-
mentos del confucianismo y el chon-
doismo, además de aportes originales 
del pensamiento del Gran Líder.

Como pudimos ver, esta ideología 
demuestra la existencia de un doble 
sistema de dominación. Por una par-
te, aquel que se produce por la dis-
tribución del poder en el sistema in-
ternacional y que se manifiesta sobre 
el Estado norcoreano, el cual en un 
contexto de Guerra Fría buscó esca-
par a las lógicas dominantes del pe-
ríodo y proyectó este camino propio. 
Por otra parte, es posible ver cómo 
se crea un aparato de dominación 
al interior de la sociedad para legi-
timar al régimen, caracterizado por 
un alto grado de represión hacia los 
ciudadanos.

Esta ideología se ha articulado en 
beneficio de esta búsqueda de auto-
nomía internacional a través de tres 
aspectos principales. En primera ins-
tancia, por medio del desarrollo de 
una identidad coreana la cual, sus-
tentada en el nacionalismo y pro-
moviendo el patriotismo y los valo-
res tradicionales, apela a la unidad 
de la nación. Se crea una identidad 
destinada a reforzar lo promulgado 
a través del pensamiento de Kim Il 
Sung, lo que crea un círculo virtuoso 
de reforzamiento a nivel interno. En 
segunda instancia, el Sistema Sur-
yong, conformado por dos aspectos: 
el culto a la personalidad del líder 
y el traspaso hereditario del poder 
dentro de la familia Kim. El culto a 
la personalidad a través de sus dis-
tintas expresiones, tanto simbólicas 
como teóricas, han beneficiado a la 
legitimación interna del régimen de 
la familia Kim, hasta la actualidad. 
Esto acompañando al discurso ofi-
cial a través de imágenes y símbolos 
en la forma de ritual, es parte de los 
procedimientos de dominación en los 
términos de Foucault. Este culto ha 
resultado llamativo para el resto del 
sistema internacional y ha permitido 
que se pueda identificar un sentido de 

“lo norcoreano”. Y es que a pesar del 
alto grado de desconocimiento sobre 
el funcionamiento de la sociedad, sí 
se puede identificar a través de las 
imágenes y propaganda una imagen 
parcial de la RPDC.
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El último atributo que le ha permi-
tido perseguir la autonomía interna-
cional corresponde a la capacidad de 
adaptación de la ideología Juche, la 
búsqueda de autosuficiencia econó-
mica, política y militar le ha llevado 
a la necesidad de promover un siste-
ma que se adecue a las condiciones 
del sistema desde su instauración en 
el período de la Guerra Fría hasta la 
actualidad. Debido a que la ideología 

es controlada por la dinastía Kim, se 
produce un enrarecimiento del dis-
curso, lo que limita el acceso a su 
totalidad por parte de la sociedad 
y esto permite que en estas “hojas 
en blanco” del libro del Juche pue-
da escribirse y re-escribirse, según 
los intereses del régimen se vayan 
modificando. 
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Abstract: 

The article analyses the preference formation of Brazilian legis-
lators in the deliberation of international agreements, through 
a case study about the Protocol of Accession of Venezuela to 
Mercosur. We hypothesize that the motivation of Brazilian 
congresspeople (and of the government itself) are based on 
immediate interests rather than long term ones. The aim is 
to contribute with the debate about the role of the National 
Congress in the decision-making process of foreign policy, veri-
fying that the Legislative seeks to have larger participation in 
this topic, as an instrument to redistribute the powers at the 
domestic level.

Keywords: Brazil – Legislative – Mercosur – Political parties 
– Foreign policy.



André Leite Araujo y Karina Lilia Pasquariello Mariano
Política exterior basada en un corto plazo: la aprobación por el Congreso brasileño del 
Protocolo de Adhesión de Venezuela al Mercosur

39

Introducción

La formulación de la política exte-
rior, así como otras de políticas públi-
cas, es parte del juego político-parti-
dario interno (Merle, 1978; Pinheiro 
y Milani, 2012). En este sentido, la 
construcción de preferencias, la toma 
de decisiones, la firma de acuerdos y 
su ratificación pasan por una miría-
da de actores estatales y no estatales, 
que buscan plasmar sus intereses en 
los temas internacionales (Moravcsik, 
1997; 1999).

Ante esta complejidad, que es el 
corazón del área de Análisis de Polí-
tica Exterior, surge la pregunta sobre 
cuáles son las estrategias de los ac-
tores en relación a esta política. ¿Se 
toman las decisiones sobre la base 
de una visión de ganancias a corto 
plazo o se analiza el impacto a largo 
plazo? Para contestar a esta pregun-
ta, seleccionamos el caso de la apro-
bación del ingreso de Venezuela al 
Mercosur, porque hubo un intenso 
debate mediático sobre el tema, que 
terminó movilizando a la opinión 
pública, que nos permitiría entender 
hasta qué punto las posiciones adop-
tadas por los parlamentarios habría 
sido influenciada por la visibilidad 
pública de este tema. Por otro lado, 
debido a la excepcionalidad de la si-
tuación analizada, no es posible afir-
mar con este estudio que todas las 
decisiones de política exterior en el 
Congreso siguen este mismo patrón. 

Este análisis es una colaboración ini-
cial para una agenda de investigación 
más amplia, sobre la influencia de la 
opinión pública en la formulación de 
la política exterior.

Dentro del amplio sistema relacio-
nado con la política exterior, traba-
jamos con el Poder Legislativo, por 
su rol en el proceso de ratificación de 
los tratados internacionales. La elec-
ción para el análisis del Legislativo 
se debió a la motivación de intentar 
comprender la dinámica interna del 
proceso de toma de decisiones de po-
lítica exterior y analizar cuánto pue-
den influir las presiones de la opinión 
pública interna. En las últimas déca-
das se ha dedicado una vasta litera-
tura a señalar que los parlamentarios 
no tienen interés en la política exte-
rior y tenderían a ratificar automá-
ticamente lo presentado por el Eje-
cutivo (Raunio, 2014). Sin embargo, 
tendencias recientes han demostrado 
que, a pesar de las aprobaciones, esto 
se debe a que existe una convergen-
cia de intereses entre el Ejecutivo y 
el Legislativo (Henehan, 2000; Mar-
tin, 2000), y también podemos agre-
gar que los parlamentarios reflejan 
debates y posiciones presentes en la 
sociedad. La investigación del Legis-
lativo agrega complejidad al Análisis 
de la Política Exterior, al incorporar 
otros estratos de actores involucra-
dos que no siempre son estudiados, 
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cuestionando el concepto de inte-
rés nacional y la formulación de la 
posición que se manifiesta y es eje-
cutada por el Estado en el sistema 
internacional.

La suposición de que el proceso 
de ratificación parlamentaria de la 
política exterior seguiría una lógica 
automatizada no explica los diferen-
tes comportamientos que se encuen-
tran en el tratamiento legislativo de 
los acuerdos y tratados, que a pesar 
de seguir un mismo protocolo, tienen 
diferentes dinámicas. La bibliografía 
sobre este tema no aclara qué causa 
la diferencia de trato parlamentario 
en relación a los tratados, es decir, 
¿por qué algunos casos se aprueban 
sin mucha discusión, mientras que 
otros se politizan y generan más de-
bate? Tomando como ejemplo la am-
pliación del Mercosur, vemos que la 
entrada de Venezuela al bloque ha 
sido objeto de polémicos enfrenta-
mientos durante años en los congre-
sos sudamericanos, mientras que la 
incorporación de Bolivia al Merco-
sur no repite las mismas discusiones. 
En definitiva, existe una agenda de 
investigación abierta sobre cuál es 
el mecanismo que motiva al Legis-
lativo a ejercer sus competencias en 
política exterior.

Este artículo analiza cómo el Con-
greso brasileño aprobó la adhesión 
de Venezuela al Mercosur, entre 2007 
y 2009. A la hora de interpretar el 

proceso, se pudo notar una perspecti-
va de corto plazo de los congresistas, 
apuntando tanto a ganancias de una 
mayor proximidad con el gobierno 
vecino, como a una mayor visibilidad 
en los medios. Eventos posteriores en 
Mercosur indican que no se han lo-
grado los resultados esperados.

Se sugiere que la política exterior 
está impulsada por momentos y di-
námicas específicas. Si bien el artí-
culo no cierra el debate, busca con-
tribuir a los estudios sobre la lógica 
que influye en el proceso de toma de 
decisiones en el Legislativo en ma-
teria de Política Exterior. En el caso 
brasileño, hay un contraste entre el 
Ministerio de Relaciones Exteriores, 
considerado una estructura adminis-
trativa organizada, entendida como 
una burocracia de excelencia técnica 
y apartidista (Lopes, 2011; Mesqui-
ta, 2014), y el comportamiento de 
los congresistas que estarían subor-
dinados a los sabores de la política 
interna. Esta especificidad de una di-
plomacia profesional y apartidista 
llama la atención sobre el análisis 
de Brasil, en comparación con otros 
países sudamericanos, porque no es 
un elemento exclusivo del período de 
gobierno de Luiz Inácio Lula da Silva 
analizado en este artículo, sino una 
característica estructural de la políti-
ca exterior brasileña (Figueira, 2010).

Nuestra discusión parte de la su-
posición de que habría un proceso de 
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politización por parte de la diploma-
cia brasileña, a partir de la redemo-
cratización y fortalecimiento de la 
diplomacia presidencial, que refor-
zaría la priorización de la lógica de 
corto plazo sobre la política exterior. 
En este sentido, el comportamiento 
de los parlamentarios en el caso del 
Protocolo de Adhesión de Venezuela 
sería una repercusión de este proceso 
de politización. Sin embargo, nuestro 
objetivo en este artículo no es discu-
tir esta politización de la diplomacia, 
sino cómo la lógica política conduce 
a un comportamiento inmediato de 
los parlamentarios.

A la luz de lo anterior, la pregunta 
de investigación que guía este estu-
dio es: ¿cómo utiliza el Parlamento, 
como institución nacional, la delibe-
ración de actos internacionales para 
intervenir en la política exterior? En 
relación con este tema central, traba-
jamos con dos preguntas secundarias: 
1) ¿Por qué existen variaciones en el 
comportamiento de los parlamen-
tarios en el tratamiento de los actos 
internacionales? 2) ¿Los intereses y 
presiones a corto y mediano plazo in-
fluyen en las decisiones que se toman? 

Esta investigación cruza las áreas 
de Análisis de Política Exterior y 
Regionalismo, destacando el pri-
mer caso de ampliación del Merca-
do Común del Sur (Mercosur). La 
justificación para el estudio de este 
caso es porque se trata de uno de 

los episodios más importantes de la 
historia del regionalismo sudameri-
cano, ya que el proceso de inclusión 
de Venezuela en el bloque fue com-
plejo y polémico incluso entre los 
Estados Partes y, luego de concluido, 
se convirtió en un punto de inflexión 
en la trayectoria del Mercosur. Las 
recientes inestabilidades observadas 
en el arreglo regional se deben, entre 
otros factores, a dicha incorporación.

Utilizando técnicas de investiga-
ción cualitativa, con el propósito de 
comprobar las motivaciones de los 
parlamentarios, haciendo un estudio 
de caso, a través del análisis de la va-
loración brasileña del Protocolo de 
Adhesión de la República Bolivariana 
de Venezuela al Mercosur. 

Los estudios de caso no solo des-
criben el fenómeno, sino que tam-
bién aclaran por qué suceden ciertos 
hechos sociales (Beach y Pedersen, 
2016). 

Firmado en julio de 2006, pasó 
por el Congreso brasileño entre 2007 
y 2009, plazo que utilizamos para 
verificar los procesos en las comisio-
nes y en las sesiones plenarias de las 
dos cámaras legislativas. A diferen-
cia de los parlamentos de Argentina, 
Uruguay y Venezuela –en los que la 
aprobación del Protocolo fue menos 
polarizada y en tiempos más cortos, 
gracias a las grandes coaliciones fa-
vorables al gobierno y a la expansión 
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del Mercosur–, en Brasil el proceso 
fue más largo y con más discusiones 
contundentes (Hiroi y Rennó, 2018). 
Por otro lado, el Congreso paraguayo 
no había aprobado el instrumento 
hasta la suspensión del país –hecho 
que permitió la entrada en vigencia 
del documento y la entrada de Vene-
zuela como Estado parte– porque ha-
bía una mayoría opuesta a su incor-
poración, impidiendo la ratificación 
del Protocolo de Paraguay. Esta ten-
sión fáctica nos impulsa a dirigir la 
investigación al proceso deliberativo 
en Brasil y no en los demás parlamen-
tos de los miembros del Mercosur.

Además, se eligió este caso de estu-
dio porque es un punto de inflexión 
en la politización de los temas inter-
nacionales en el ámbito doméstico, 
marcando un significado importante 
en relación con los precedentes his-
tóricos. Si bien existía un historial de 
participación del Congreso en políti-
ca exterior, al momento de la delibe-
ración sobre Venezuela en el Merco-
sur, se hizo más evidente el proceso 
de reposicionamiento del Congreso, 
simbolizando una inflexión de una 
tendencia más asertiva del Legisla-
tivo en la política internacional. Así, 
al profundizar las divisiones sobre 
el rumbo que debe seguir la política 
exterior, los órganos de decisión in-
crementaron su polarización y poli-
tización en torno a la materia.

Dicho esto, dada la relevancia so-
cial del tema y del objeto, el artículo 
tiene como objetivo comprender la 
formación de preferencias de los par-
lamentarios en este episodio, para ex-
plicar cómo y por qué el Poder Legis-
lativo puede afectar tanto a la agenda 
de integración regional y conducir a 
una mayor politización de la política 
exterior, priorizando una estrategia a 
corto plazo.

La siguiente sección ofrece una 
breve revisión de la literatura sobre 
diplomacia parlamentaria, así como 
los estudios existentes sobre la mem-
bresía venezolana y sobre el com-
portamiento del Congreso brasileño. 
Ante la brecha existente, planteamos 
nuestras hipótesis de investigación, 
con el objetivo de ofrecer una ganan-
cia teórica en la comprensión no solo 
de este episodio, sino también de la 
estrategia política que guía el proce-
so de toma de decisiones legislativas. 
Luego, en la parte más analítica del 
artículo, tenemos tres apartados, uno 
analiza los discursos parlamentarios, 
mientras que los otros reconstruyen 
el proceso en la Cámara de Dipu-
tados y en el Senado. Finalmente, 
la conclusión vuelve a los aspectos 
centrales y resume los hallazgos del 
artículo.
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Revisión de literatura

La rama de investigación de Aná-
lisis de Política Exterior contribuye 
a la identificación de diferentes pro-
yectos de inserción internacional que 
atiendan los intereses de diferentes 
colectivos. Dado que el campo de los 
estudios legislativos en Relaciones 
Internacionales está creciendo, al me-
nos desde principios del siglo XXI, el 
artículo busca contribuir al debate en 
curso. De esta forma, analizamos su 
papel en la política exterior brasileña 
y, en consecuencia, en la integración 
regional, y las variables que condi-
cionan su comportamiento. De esta 
forma, cabe destacar –como señala 
Sánchez (2010)– que los parlamen-
tos validan la acción internacional 
del Estado, democratizan la política 
exterior y legitiman las decisiones 
multilaterales.

A partir de la segunda mitad del 
siglo XX, hubo una proliferación de 
instituciones parlamentarias interna-
cionales (IPI) como resultado de la 
intensificación de las actividades de 
diplomacia parlamentaria, proceso 
vinculado a una mayor participación 
e interés de los parlamentarios en 
materia de política exterior. Con la 
globalización de finales de este si-
glo, este proceso se ha profundizado 
aún más, ya que la tradicional divi-
sión entre agenda nacional e interna-
cional ha perdido su sentido (Lima, 
2000). Esta creciente participación en 

la política internacional se reconoce 
como Diplomacia Parlamentaria.

El concepto de Diplomacia Par-
lamentaria presupone el papel di-
plomático de un parlamentario, su 
grupo o institución parlamentaria. 
Esta actuación, por tanto, puede ex-
presarse a nivel nacional, en este úl-
timo caso por la actuación de un ór-
gano parlamentario nacional como 
es el Congreso (Navalón y Stavridis, 
2018). El objetivo de la Diploma-
cia Parlamentaria involucra una se-
rie de acciones y comportamientos 
que buscan desarrollar una forma 
alternativa o complementaria a la 
diplomacia estatal tradicional, o in-
cluso como control de las políticas 
públicas (Cofelice y Stavridis, 2017). 
No existe una estandarización en la 
acción diplomática parlamentaria, ni 
un solo objetivo.

A menudo, el actor ni siquiera es 
consciente de que su comportamien-
to pueda encajar en la diplomacia 
parlamentaria. Stavridis (2019) lla-
ma la atención sobre las diversas 
acciones que se consideran atribu-
ciones parlamentarias tradicionales 
en los asuntos internacionales y que 
entran en la categoría de diplomacia 
parlamentaria, tales como: constitu-
ción de comisiones que se ocupan 
específicamente de asuntos interna-
cionales; ratificación de acuerdos y 
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tratados; promover debates sobre 
cuestiones de política exterior; con-
vocar a miembros del gobierno para 
brindar aclaraciones sobre asuntos 
externos; delegaciones para repre-
sentación externa, etc. 

Es importante señalar que en el 
ámbito de los parlamentos bicame-
rales se pueden encontrar estrategias 
autónomas de diplomacia parlamen-
taria entre las dos cámaras (Cofelice 
y Stavridis, 2017), por lo que op-
tamos por analizar este proceso de 
ratificación por separado en la Cá-
mara de Diputados y en el Senado 
brasileño.

En este análisis, otro aspecto que 
se tiene en cuenta es el elemento ideo-
lógico en el comportamiento parla-
mentario, que es importante por dos 
razones: primero, porque influye en 
la posición complementaria o cues-
tionadora de la política exterior del 
país, dentro del sesgo Ejecutivo-Le-
gislativo; también, porque revela la 
tensión interna dentro del Congreso 
en el que se desarrolla la construc-
ción de su posición en relación al 
tema en cuestión (Navalón y Stavri-
dis, 2018). Hay un amplio debate si 
el comportamiento parlamentario en 
Brasil se conduce bajo la lógica de la 
disciplina partidaria (Figueiredo y Li-
mongi, 1999; Santos, 2005) o sigue 
los intereses locales de los parlamen-
tarios (Lamounier, 1991). Nuestro 
trabajo no entra directamente en esa 

discusión, pero lleva en cuenta que en 
el caso de la votación sobre el ingre-
so de Venezuela al Mercosur, ambos 
elementos estuvieron presentes en el 
comportamiento parlamentario. 

En este sentido, estamos de acuer-
do con Mainwaring (1991) cuando 
afirma que el presidencialismo fo-
menta la falta de cohesión para cons-
truir la base de sustentabilidad a sus 
propuestas. Lo que intentamos veri-
ficar en nuestro análisis fue en qué 
medida las presiones gubernamenta-
les fueron capaces de estimular una 
mayor indisciplina partidaria en las 
votaciones sobre el ingreso de Vene-
zuela al bloque, y si ese comporta-
miento fue similar en la Cámara de 
Diputados y en el Senado.

De la misma manera, considera-
mos si las proposiciones presentes 
en el debate de las teorías informa-
cionales (Gilligan y Krehbiel, 1987; 
1989; Krehbiel, 1991) serían válidas 
para nuestro análisis, considerando 
que estas llaman la atención para la 
incertidumbre sobre los resultados 
como un elemento importante en el 
momento de toma de decisión por 
parte del parlamentario y su rela-
ción con la lógica institucional de 
las comisiones. Así, la estructura 
institucional del Congreso, basada 
en comisiones especializadas, servi-
ría para reducir esta incertidumbre, 
permitiendo que exista una especia-
lización que aumenta la información 
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y su intercambio (Pereira y Mueller, 
2000; Santos, 2005). 

En este estudio de caso, conside-
ramos los datos sobre las votaciones, 
tomando en cuenta si el factor espe-
cialización tendría alguna influencia 
en los resultados. O sea, si las deci-
siones en las Comisiones de Relacio-
nes Exteriores de alguna manera in-
fluyeron en los comportamientos de 
los parlamentarios y de los partidos. 
Como también si las posiciones en 
el pleno y en las comisiones tuvieron 
variaciones significativas. 

Según Santos y Vilarouca (2011), 
las diferencias en los procedimientos 
de los cinco miembros permanen-
tes del Mercosur se explican por la 
composición político-partidaria de 
las asambleas nacionales y los recur-
sos presidenciales de cada país, ade-
más de las variables externas, como 
la acción internacional de Hugo Chá-
vez, entonces Presidente de Venezue-
la. Según los autores, el caso de Bra-
sil debe interpretarse bajo la clave 
gobierno-oposición. Su lectura con-
sidera que, además de la discusión 
sobre Venezuela en el Mercosur, los 
procedimientos se caracterizaron por 
las manifestaciones opuestas sobre el 
modelo de inserción internacional 
que debería seguir Brasil (Santos y 
Vilarouca, 2011).

Como señala Briceño Ruiz (2009), 
en el momento en que se aceptó a Ve-
nezuela, no existía una directriz que 

regulara cómo ingresaba un nuevo 
integrante. Así, la relevancia de este 
caso de estudio se debe también a que 
es el único ingreso realizado junto al 
bloque desde su creación, en 1991, ya 
que aún no se ha completado la in-
corporación de Bolivia como miem-
bro de pleno derecho.

Díaz (2014) realiza un análisis 
comparativo de la tramitación del 
Protocolo de Adhesión en los parla-
mentos argentino, brasileño, para-
guayo y uruguayo. Según el autor, y 
a pesar de los comportamientos di-
ferentes en cada caso, variando en la 
duración y polarización de los proce-
sos, se observa que todas las decisio-
nes legislativas pueden explicarse a 
través de la clave situación-oposición, 
salvaguardando las debidas excep-
ciones de los parlamentarios especí-
ficos. Es decir, la correlación de fuer-
zas partidistas influyó en el resultado, 
siendo más favorable cuando hubo 
una mayoría legislativa apoyando al 
Ejecutivo. Sin embargo, para precisar 
la capacidad explicativa de cada caso, 
la situación internacional, las estruc-
turas institucionales y los contextos 
de cada país influyen para verificar la 
especificidad de las acciones de cada 
parlamento.

Así, diferenciando la dificultad ins-
titucional y política para aprobar la 
adhesión de Venezuela, Díaz agrupa 
los cuatro casos en dos grupos: Ar-
gentina y Uruguay; Brasil y Paraguay. 
Para él, “cuando en el mes de julio de 
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2006 los cuatro países suscribieron 
en Caracas el Protocolo de Adhesión, 
en la previsión de que el tratamiento 
legislativo en las arenas internas iba 
a ser el factor determinante del blo-
queo del juego político” (Díaz, 2014). 
En 2012, la estrategia de suspensión 
paraguaya y aceptación del ingreso 
de Venezuela fue el medio encontra-
do para superar la resistencia parla-
mentaria, que estuvo vinculada no 
solo a la discusión del regionalismo 
sudamericano, sino también a la di-
námica de la política nacional del 
Paraguay.

Es decir, a pesar de la voluntad 
del Ejecutivo de implementar rápi-
damente un acuerdo, no fue posible 
lograrlo debido a las etapas de rati-
ficación a nivel nacional, en las que 
se involucraron más actores políticos 
en el tema regional. Y esto es prueba 
de la llamada diplomacia presiden-
cial, que centra la conducción de la 
política exterior en la figura personal 
del Presidente. Por esta razón, exis-
ten mayores incentivos para que el 
gobierno presente ganancias interna-
cionales rápidas, ya que el éxito o el 
fracaso afectarían su imagen. Por ello, 
el Ejecutivo buscó la inclusión de Ve-
nezuela como un medio para obtener 
ganancias económicas con una po-
tencia emergente y fortalecer el blo-
que regional. Sin embargo, conside-
rando que el proceso tardó seis años 
en completarse, hubo cambios sus-
tanciales en cada país del Mercosur, 

incluidos Brasil y Venezuela, y en el 
sistema internacional más amplio, lo 
que llevó a una situación en la que 
el resultado final de la adhesión de 
Venezuela fue totalmente diferente a 
lo que se planeó inicialmente.

Ante lo que ha sido trabajado en 
esa literatura y para dar respuesta a 
las interrogantes de esta investiga-
ción, la hipótesis central de nuestro 
trabajo (H1) es que se encuentra en 
marcha un proceso de mayor poli-
tización de la política exterior, que 
lleva a un reordenamiento en la di-
visión de funciones entre los dos po-
deres, Ejecutivo y Legislativo, que 
incluye el tratamiento dado en las 
deliberaciones sobre la política ex-
terior brasileña con predominio de 
intereses inmediatos.

La expectativa teórica es que ello 
esté intrínsecamente relacionado 
con la expansión de la diplomacia 
parlamentaria. Dicho esto, como hi-
pótesis secundaria para explicar lo 
que motiva esta acción de los legis-
ladores, proponemos que son princi-
palmente la afiliación partidaria y la 
coyuntura del juego político interno 
las que determinan los resultados de 
las deliberaciones sobre los acuerdos 
internacionales (H2a). Por tanto, la 
aprobación y ratificación de un acto 
internacional estaría sujeta a las re-
laciones e intereses que se practiquen 
en el juego doméstico. 
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Por el contrario, considerando que 
la literatura apunta al clivaje gobier-
no-oposición como la principal ex-
plicación, ni la ideología (H2b) ni el 
Estado1, representado por el parla-
mentario (H2c), explicarían el com-
portamiento de ese voto. Así, estas 
dos subhipótesis buscan comprobar 
que esas variables no son determi-
nantes del comportamiento parla-
mentario en política exterior.

Para comprender el comporta-
miento de los parlamentarios a la 
hora de votar ese protocolo, ope-
racionalizamos las variables que 
orientan sus decisiones en los proce-
dimientos relacionados con el aná-
lisis de acuerdos internacionales, a 
través de tres indicadores: votaciones, 
discursos y trámites parlamentarios. 
Para eso fue necesario observar la 
estructura de deliberación de los ac-
tos internacionales, que pasa central-
mente por el Congreso. 

Por razones metodológicas y espa-
ciales, si bien la política exterior se 
considera más amplia que los textos 
formalmente firmados y sometidos a 
deliberación, el análisis enfatiza los 
actos internacionales que se firman 
y remiten al Legislativo, permitien-
do una verificación más precisa de 
las acciones parlamentarias. Como 
señala Diniz (2012), los actos inter-
nacionales son instrumentos para la 

1	 Los estados en Brasil equivalen a las regio-
nes en Chile.

realización de la política exterior, al 
igual que otros mecanismos legisla-
tivos lo hacen con otras políticas pú-
blicas. Por tanto, son propuestas que 
buscan ser aprobadas u obstaculiza-
das por diferentes actores políticos, 
con múltiples intereses.

Trámites en el Congreso sobre la 
incorporación de Venezuela

Dentro del Congreso Nacional, 
observamos dos niveles de análisis 
juntos: los congresistas y los parti-
dos políticos. La elección por el in-
dividuo y el grupo se debe a que los 
partidos son la unidad de agregación 
de los parlamentarios, coordinando 
su comportamiento en la esfera pú-
blica (Saalfeld y Strøm, 2014). En 
otras palabras, en una perspectiva 
racional, las decisiones están guiadas 
por la organización del partido. Sin 
embargo, el empirismo demuestra 
que hubo excepciones, lo que indica 
la necesidad de un análisis, también a 
nivel individual, para detectar varia-
bles que intervinieron en la delibera-
ción sobre el Protocolo de Adhesión.

Si bien el método empleado no 
se centra principalmente en el aná-
lisis del discurso, algunos elemen-
tos se utilizan para categorizar los 
discursos de diputados y senadores 
como datos empíricos, sumados a 
las votaciones. 

Teniendo en cuenta que los deba-
tes son prácticas habituales en las 
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sesiones legislativas, tanto en comi-
siones como en plenarias, los con-
gresistas tienen la oportunidad de 
argumentar públicamente, a favor o 
en contra, sobre el proyecto en dis-
cusión. Además, se observó que la 
duración de los discursos puede ser 
un instrumento para acelerar o ra-
lentizar el proceso (Koger, 2010). En 
otras palabras, el tiempo y los proce-
dimientos administrativos se utiliza-
ron según los intereses. Un ejemplo 
es: si el presidente de la sesión res-
tringe el tiempo para los discursos o 
deja que cada parlamentario hable 
libremente, creando la necesidad de 
realizar más sesiones y que la vo-
tación se posponga para otra fecha.

De acuerdo con las hipótesis tra-
bajadas en este artículo, asumimos 
que el uso de esta lógica de poster-
gar discusiones está relacionado con 
la politización del tema. Si el tema a 
analizar tiene el potencial de atraer 
la atención del público, habría un 
estímulo para abordarlo con menor 
rapidez y los debates tienden a ser 
menos técnicos, vinculados a cues-
tiones políticas internas e intereses a 
corto plazo (incluidos los votantes).

Al analizar el conjunto de discur-
sos de los parlamentarios, nos da-
mos cuenta de que gran parte del 
contenido no trata exactamente del 
Mercosur y el regionalismo, sino que 

aborda las relaciones bilaterales en-
tre Brasil y Venezuela, y también la 
política interior y exterior venezola-
na. Así, a pesar de ser un tema regio-
nal, el Legislativo mantiene un enfo-
que de impacto nacional, utilizando 
elementos externos en Sudamérica, 
Venezuela y/o el sistema internacio-
nal, cuando es necesario, para justi-
ficar su argumento.

Resumiendo los argumentos pre-
sentados por los parlamentarios, po-
demos reunirlos en tres grandes gru-
pos de temas: económicos, políticos 
y técnico-legales. Sin duda, están re-
lacionados entre sí y todos tienen 
motivaciones políticas, pero algunos 
parlamentarios intentaron imprimir 
una marca más técnica y/o manifes-
tar un interés más específico, lo que 
nos lleva a dividirlos de esta manera 
para analizar mejor las preferencias 
del Congreso cuando decide sobre 
política internacional en el caso se-
ñalado. Los elementos más presentes 
versaron sobre las ventajas comercia-
les para Brasil –tratando la economía 
en su conjunto– derivadas del ingre-
so venezolano y la política de Hugo 
Chávez, siendo evidente en los dis-
cursos a favor y en contra, pero con 
distintas interpretaciones.

En las dos cámaras, en general, 
los principales partidos de oposición 
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fueron el DEM2 y el PSDB, mien-
tras que los principales partidos de la 
base aliada fueron el PT y el PMDB. 
Así, reiteramos las tres variables ex-
plicativas del comportamiento par-
lamentario: pertenencia a partidos 
(gobierno u oposición); indicar qué 
estado representaba, e ideología polí-
tica. En las dos subsecciones siguien-
tes nos dedicamos a analizar empíri-
camente cÓmo se ha desarrollado la 
deliberación.

Tramitación en la Cámara de 
Diputados

Siguiendo el orden cronológico, 
en esta sección revisamos los proce-
sos de votación en las instancias de 
la Cámara. 

Autorizar la incorporación de un 
acto internacional al ordenamiento 
jurídico interno pasa por varias eta-
pas deliberativas, que se convierten 

2	 Los partidos políticos brasileños discuti-
dos en este artículo son: DEM (Demócra-
tas), PCdoB (Partido Comunista de Brasil), 
PDT (Partido Laborista Democrático), 
PHS (Partido Humanista de Solidaridad), 
PMDB (Partido del Movimiento Demo-
crático Brasileño), PMN ( Partido de 
Movilización Nacional), PP (Partido 
Popular), PPS (Partido Socialista Popular), 
PR (Partido de la República), PRB (Par-
tido Republicano Brasileño), PSB (Partido 
Socialista Brasileño), PSC (Partido Social 
Cristiano), PSDB ( Partido de la Socialde-
mocracia Brasileña), PSOL (Partido Socia-
lismo y Libertad), PT (Partido de los Tra-
bajadores), PTB (Partido Laborista Brasi-
leño), PTC (Partido Laborista Cristiano) 
y PV (Partido Verde).

en puntos de posible veto. En el caso 
estudiado, los avalúos por comisio-
nes y plenarios fueron por la aproba-
ción, pero incluyeron manifestacio-
nes contrarias y diferentes patrones 
de actuación de los partidos.

El seguimiento de los episodios de 
autorización del Protocolo demues-
tra el rol del Congreso y permite ve-
rificar similitudes y diferencias entre 
comisiones y plenos, así como entre 
Cámara y Senado. Aplicando el mé-
todo de process tracing, nos enfo-
camos en los comportamientos de-
mostrados en las votaciones que se 
realizaron en la Cámara, que se rea-
lizaron en la Comisión de Relacio-
nes Exteriores y Defensa Nacional 
(CREDN), la Comisión de Constitu-
ción, Justicia y Ciudadanía (CCJC) y 
el Pleno de la Cámara de Diputados. 
El asunto estuvo en la Cámara Baja 
entre febrero de 2007 y diciembre 
de 2008.

Además, debemos señalar que, si 
bien el Protocolo de Caracas fue fir-
mado el 4 de julio de 2006, no fue 
enviado al Congreso hasta el 22 de 
febrero de 2007, es decir, más de 7 
meses después. El envío al Legislativo 
es responsabilidad del Ejecutivo y no 
existe un plazo específico para rea-
lizarlo. Sin embargo, interpretamos 
que la Presidencia pudo no haberlo 
enviado intencionalmente, porque 
esperaba la definición de la compo-
sición político-partidaria a nivel fe-
deral y evitó el desgaste político que 
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podría generar el manejo de Venezue-
la en el Mercosur. Esto se debe a que 
2006 fue un año electoral, que ter-
minó por reelegir al Presidente Lula 
para un segundo gobierno y renovar 
los mandatos en la Cámara de Dipu-
tados y 1/3 del Senado, garantizando 
una mayoría en ambas cámaras. De 
esta forma, el gobierno pudo tener 
más confianza en el escenario que 
enfrentaría para aprobar el asunto.

En la primera instancia de deli-
beración, CREDN, parlamentarios 

de la DEM y PSDB se declararon en 
obstrucción, tratando de evitar tener 
quórum para la votación. Sin embar-
go, esta estrategia no tuvo éxito y la 
decisión de CREDN estuvo marcada 
por un amplio voto favorable, con 
15 sufragios para su aprobación y 1 
abstención (Gráfico 1). Esto se de-
bió al alegato de desacuerdo con los 
procedimientos del regimiento reali-
zados por el presidente de CREDN. 
Sin embargo, la manifestación no im-
pidió que se alcanzara el quórum y 
la sesión terminó con una votación.

Gráfico 1: Votación en la CREDN

Fuente: Elaboración propia, con base en Câmara dos Deputados (2007b)

Así, nos dimos cuenta que la ma-
yoría seguía el apoyo del partido al 
gobierno en CREDN, a pesar de te-
ner diferentes posiciones ideológi-
cas, como es el caso del PCdoB y el 
PRB, por ejemplo. Además, los votos 

favorables provinieron de los esta-
dos de todas las regiones brasileñas, 
con excepción del Centro-Oeste. Sin 
embargo, durante la deliberación, la 
Comisión ha recibido una miríada de 
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declaraciones por la incorporación 
venezolana que demuestran el apo-
yo de asociaciones empresariales y 
de gobernadores a la ampliación del 
bloque. Dicho esto, se nota que hubo 
una presión subnacional para que los 
parlamentarios aprobasen el Proto-
colo. Empero, en las etapas siguientes 
analizamos si eso ha sido un factor 
decisivo para sus votos o si otras va-
riables fueron más importantes.

En cuanto a los votos de la oposi-
ción, el PSOL (de izquierda) es con-
sistente con su programa, al votar a 
favor de la integración latinoame-
ricana a través de la expansión del 
Mercosur y Venezuela, presidida por 
Chávez. Por otro lado, el voto de 
Francisco Rodrigues (DEM/RR), se-
parado de la obstrucción que colo-
có su partido, puede asociarse a la 
unidad federativa que representó el 
diputado Roraima, y que tiene una 
importante relación con Venezuela. 
Así, en la fase de la CREDN, la opo-
sición intentó vaciar la sesión, pero 
esta decisión contribuyó a la rápi-
da aprobación de esta comisión, sin 
votos en contra. Así, en las siguien-
tes ocasiones cambiaron la estrategia 
para alargar los debates y posponer 
la votación. En todos estos casos fue 
posible observar cómo los actores 
utilizaron los instrumentos institu-
cionales disponibles para incidir en 
el resultado del tratamiento legislati-
vo y, en consecuencia, las relaciones 
internacionales.

En todos los análisis realizados en 
este artículo, indicamos los votos de 
los parlamentarios presentes. Se pue-
de apreciar en esta primera comisión 
que la oposición buscó bloquear la 
votación por falta de quórum, pero 
no lo logró, precisamente por ser mi-
noría. En este sentido, a pesar de no 
poder ganar los votos, buscó otros 
mecanismos de bloqueo y dio a co-
nocer su proyecto de política exterior.

Respecto de los debates, los temas 
económicos presentaron divergen-
cias entre los diputados sobre qué ga-
nancias tendría Brasil con Venezuela 
en el Mercosur. De manera sintética, 
para quienes fueron favorables, el 
incremento de las relaciones comer-
ciales en años anteriores podría apa-
lancarse y contribuiría especialmente 
a los estados del Norte y Nordeste. 
Para los legisladores opuestos, si el 
intercambio comercial resultara po-
sitivo fuera del Mercosur, la adhe-
sión no sería necesaria para mante-
ner ese flujo. Además, señalaron que 
Venezuela tendría poder de veto y 
eso podría entorpecer las negocia-
ciones extrarregionales en el Mer-
cosur, especialmente con la Unión 
Europea. Finalmente, los opositores 
destacaron el apoyo venezolano a la 
nacionalización de Petrobras en Boli-
via, afectando los intereses brasileños 
en la región, amenazando incluso la 
consolidación del papel de Brasil en 
América del Sur. 
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Cabe señalar que, en la primera 
década del siglo XXI, Brasilia buscó 
proyectarse en la región, como plan 
para su inserción internacional (Arce 
y Silva, 2012; Teixeira, 2011).

Como ejemplo, el discurso del di-
putado Aldo Rebelo (PCdoB) apun-
ta que: 

Si queremos discutir seriamente el 
ingreso de Venezuela al Mercosur, 
necesitamos llamar aquí a los Go-
bernadores de Roraima, Pernam-
buco, Ceará, Amazonas, Amapá, 
Gobernadores de la Región Norte 
de Brasil, para quienes el Merco-
sur no tiene sentido, porque nadie 
concibe una relación comercial 
entre el estado de Roraima, por 
ejemplo, y Argentina, Paraguay o 
Uruguay, por causa de la distancia 
(Deputados, 2007a).

En este sentido, se esperaba que 
la aproximación y las facilidades co-
merciales que brinda el Mercosur, ge-
neren ganancias comerciales para los 
estados geográficamente cercanos a 
Venezuela.

Ya los temas políticos enfatizaron 
el gobierno de Chávez y la efectivi-
dad de la democracia en Venezuela. 
A pesar de las manifestaciones favo-
rables, la mayoría de los situacio-
nistas y opositores cuestionaron el 

comportamiento del Presidente vene-
zolano. Sin embargo, lo que diferen-
cia a ambos grupos es si consideraron 
esto como un impedimento para la 
aprobación de su ingreso al Merco-
sur. Para los favorables, el Estado y 
el gobierno eran diferentes, lo que 
permitiría considerar la adhesión en 
el largo plazo, mientras que el gobier-
no de Chávez sería temporal. Además, 
existiría la posibilidad de garantizar 
la democracia en Venezuela a través 
de la institucionalidad del Mercosur. 
Para los opositores, la conducta del 
gobierno chavista violó la cláusula 
democrática, no permitiéndole ingre-
sar al bloque. En este sentido, como 
señala Briceño Ruiz:

Incluso Venezuela es un país que, 
en general, se considera un poten-
cial social en los sectores político 
y productivo del Mercosur. Exis-
ten dudas y pocas veces duras crí-
ticas sobre el gobierno de Hugo 
Chávez. Nunca se reconoce la le-
gitimidad democrática de origen, 
se objeta su ejercicio del poder 
(Briceño Ruiz, 2009: 9).

Luego, el Protocolo fue enviado 
a la CCJC, a cargo del relator, el 
diputado Paulo Maluf (PP/SP). En 
este, contaba con 44 votos a favor 
(72,13%) y 17 en contra (27,87%), 
al 21 de noviembre de 2007, como 
se muestra en el Gráfico 2.
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Al analizar la votación nominal 
en el pleno de la Cámara de Dipu-
tados, podemos observar los están-
dares con una muestra más amplia 
de parlamentarios y partidos que no 
participaron en comisiones temáticas. 
Además, fue el último paso del pro-
ceso ante la Cámara, antes de pasar 
al Senado, es decir, la última acción 
en la que los diputados federales pu-
dieron intervenir directamente para 
la aprobación o rechazo de la incor-
poración venezolana.

Entre noviembre y diciembre de 
2007, el Protocolo de Adhesión entró 
en el orden del día del Plenario once 
veces, pero no se debatió porque 
otros puntos ocuparon las sesiones. 
Tras un año de archivado, se votó en 
sesión extraordinaria del 17 de di-
ciembre de 2008 (Deputados, 2008), 
última jornada legislativa y bajo la 
presidencia de Arlindo Chinaglia 
(PT/SP). Este período es significativo 
porque representa cómo la decisión 

sobre política internacional puede 
ser un instrumento de negociación 
con el gobierno, mezclándolo con el 
juego político interno y utilizando los 
procedimientos institucionales para 
llevar a cabo esta estrategia. De esta 
manera, el Congreso utilizó sus pode-
res en el ámbito internacional, pero 
junto con un interés interno. Para 
Santos y Vilarouca (2011), el perío-
do de postergación señala la incerti-
dumbre de la situación en cuanto a 
la garantía de aprobación.

La votación de 2008 se debió a un 
acuerdo entre los diputados para que 
se deliberara el Protocolo de Cara-
cas y el nombramiento de José Jorge3 
para ocupar el cargo de Ministro del 

3	 José Jorge (DEM/PE) fue diputado federal 
por 4 mandatos (1983-1999), senador 
(1999-2007), ministro de Minas y Energía 
de Fernando Henrique Cardoso (2001-
2002) y candidato a vicepresidente de 
Geraldo Alckmin (PSDB/SP), en las elec-
ciones de 2006.

Gráfico 2.Votación en la CCJC

Fuente: Elaboración propia, con base en Câmara dos Deputados (2007c).
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Tribunal Federal de Cuentas (TCU). 
A pesar del acuerdo entre el gobier-
no y la DEM, el PSDB fue “el prin-
cipal obstáculo, impidiendo, en un 
principio, el uso de procedimientos 
procesales más rápidos” (Santos y 
Vilarouca, 2011: 59).

En este contexto, se puede enten-
der que una de las razones por las que 
parte de la bancada de la DEM votó 
a favor de Venezuela fue el cumpli-
miento del acuerdo que favoreció a 
la esta con el cargo en TCU. El acer-
camiento de un tema internacional 
a los intereses políticos internos se 
revela en este episodio: un gobierno 
catalogado de centroizquierda y de-
fensor del regionalismo sudamerica-
no a través de la inclusión política de 
un país que se convirtió en símbolo 
de la izquierda en la región, obtuvo 
su aprobación al llegar a un acuerdo 

con la oposición de derecha para dar 
un alto cargo al político que había 
sido candidato a vicepresidente en la 
fórmula contraria a Lula, derrotada 
en la segunda vuelta en las eleccio-
nes anteriores.

Como se observa en el Gráfico 3, a 
pesar de que la Cámara estaba com-
puesta por 513 diputados, en la se-
sión del 17 de diciembre de 2008 solo 
estuvieron presentes 333 diputados 
federales, aproximadamente el 65% 
del total. El resultado final fue de 265 
votos a favor (79,8% de los votantes 
y 51,66% de la legislatura), 61 vo-
tos en contra (18,4% y 11,89%) y 6 
abstenciones (1,81% y 1,17%). Por 
tanto, hubo mayor margen a favor 
de la adhesión que en la CCJC, pero 
menor que en CREDN, en el que no 
hubo votos en contra.

Gráfico 3. Votación en el pleno de la Cámara

Fuente: Elaboración propia, con base en Câmara dos Deputados (2007c).
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Los líderes de los partidos PCdoB, 
PDT, PHS, PMDB, PMN, PP, PR, PRB, 
PSB, PT, PTB, PTC, PSC y PV, dieron 
pautas a sus escaños para votar a fa-
vor del Protocolo y fueron seguidos 
por 244 diputados, lo que caracteriza 
un comportamiento razonablemente 
homogéneo de los parlamentarios de 
base aliados al gobierno, aunque la 
coalición presenta ideologías hetero-
géneas. Una posible explicación para 
aquellos casos que divergieron de la 
orientación del gobierno es que son 
diputados federales centrados en su 
propia trayectoria y reputación en el 
partido y en el electorado y, por tanto, 
el activismo legislativo puede haber 
sido más interesante en su cálculo 
político que seguir la orientación de 
gobierno (Inácio, 2011).

Por otro lado, los partidos de opo-
sición DEM y PSDB instruyeron a sus 
diputados a rechazar el Protocolo, 
pero ninguno mantuvo su bancada 
cohesionada en esta votación. En el 
caso del DEM, hubo 22 votos "No", 
10 "Sí" y 3 abstenciones, totalizando 
el 37,14% de diputados que difirie-
ron de la orientación partidaria. Por 
tanto, el DEM fue el partido que pre-
sentó mayor discrepancia entre sus 
integrantes en el pleno de la Cámara 
de Diputados, factor que puede ex-
plicarse por el interés en el nombra-
miento de José Jorge al TCU. 

Identificamos que estos 8 dipu-
tados, a pesar del desacuerdo con 
su partido, votaron de acuerdo a la 

mayoría de los congresistas de los 
estados que representaban, ubicados 
en las regiones Nordeste y Norte, lo 
que demuestra el elemento federati-
vo como explicación. Finalmente, el 
PSOL tuvo su escaño cohesionado 
con 3 votos favorables. A pesar de ser 
un opositor, acompañó al gobierno 
en esta agenda, que se puede entender 
a la luz de la ideología del partido.

De esa manera, fue en el hemici-
clo de Diputados donde se percibió 
una mayor influencia de la variable 
federativa, es decir, si el estado que 
el legislador representa interfiere en 
su voto. Sobre todo el DEM demos-
tró que los diputados más cercanos 
a Venezuela aprobaron la ampliación 
del Mercosur, independientemente 
de pertenecer a la oposición o ser de 
derecha. Pese a esto, ese fenómeno se 
restringió a una minoría, ya que no 
se detectó ese cambio de posiciones 
en otros legisladores.

Por tanto, de este caso se puede 
inferir que el origen federal del di-
putado no es el principal elemento 
determinante de la conducta parla-
mentaria, sino que es una variable 
que explica las excepciones al están-
dar, que es votar según la decisión 
del partido, tomada de acuerdo con 
la situación doméstica. Este elemento 
se suma a la oposición de los modelos 
de política exterior en la relación con 
América del Sur y el resto del mundo. 
Aunque diferentes, tienden a reflejar 
preocupaciones sobre opciones de 
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desarrollo económico que no se limi-
tan al debate en el Congreso, sino que 
incluyen a otros sectores de la socie-
dad. Esta polarización de los diputa-
dos demuestra la implicación de los 
congresistas en el tema de política ex-
terior y regionalismo, y la capacidad 
de utilizar sus funciones en la ejecu-
ción de la diplomacia parlamentaria.

Tramitación en el Senado 

Luego de la consideración de los 
diputados federales, el Protocolo fue 
enviado a la Cámara Alta. En el Se-
nado, pasó por la Representación de 
Brasil en el Parlamento del Mercosur 
(RBPM), en la Comisión de Relacio-
nes Exteriores y Defensa Nacional 
(CRE) y en el Pleno, entre diciembre 
de 2008 y diciembre de 2009. Este 
último año también hubo elecciones 
para la presidencia del Senado. Los 
dos principales candidatos fueron 
Tião Viana (PT/AC) y José Sarney 
(PMDB/AP). Ganador de la elección 

plenaria, el ex Presidente Sarney ha-
bía señalado en su campaña que se-
ría difícil para Venezuela ingresar al 
Mercosur en el Senado, como una 
forma de ganar votos de la oposición 
(Bragon, 2009). Este hecho reitera la 
importancia y polarización que tuvo 
el asunto en el escenario político.

El Protocolo fue procesado por 
primera vez por la Representación 
de Brasil en el Parlamento del Merco-
sur, una comisión mixta formada por 
senadores y diputados federales. En 
esta etapa, como en CREDN, hubo 
un informe del diputado federal, Dr. 
Rosinha (PT/PR) (Nacional, 2009). 
Como se observa en el Gráfico 4, la 
deliberación de la opinión favorable 
del Diputado Rosinha por este co-
mité se produjo el 18 de febrero de 
2009 y la agenda fue aprobada por 
un estrecho margen con 7 votos fa-
vorables (58,33%) y rechazada por 
5 (41, 67%), lo que permitió su de-
rivación a CRE.

Gráfico 4. Votación en la RBPM

Fuente: Elaboración propia, con base en Senado Federal (2008)
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A pesar de contar con 18 miem-
bros, en la sesión solo estuvieron 
presentes 12 parlamentarios –seis 
senadores y seis diputados– de nue-
ve partidos. DEM, PP, PPS y PSDB 
votaron en contra y PCdoB, PMDB, 
PRB, PTB y PV a favor. Así, la mues-
tra que nos da la representación en 
el Parlamento del Mercosur permite 
deducir que la formación de prefe-
rencias opera principalmente en la 
situación clave-oposición. 

Remitido a la CRE, presidida por 
el senador Eduardo Azeredo (PSDB/
MG), el Protocolo tuvo como relator 
al senador Tasso Jereissati (PSDB/
CE). Así, hay un mayor protagonismo 
de la oposición en cargos destacados 
en el Senado, a diferencia de lo que 
sucedió en la Cámara de Diputados. 
Sin embargo, a pesar de la interven-
ción de los senadores de la oposición 
a través de diversos procedimientos 
en las audiencias, se aprobó por 12 

votos a favor (70,59%) y 5 en contra 
(29,41%). La apreciación del 29 de 
octubre de 2009 tuvo un alto grado 
de lealtad partidaria y división entre 
el bloque minoritario y los partidos 
alineados con el gobierno, como se 
muestra en el Gráfico 5. 

Los votos contrarios vinieron de 
los 5 senadores del DEM y PSDB, 
mientras que los favorables fueron 
las posiciones de los legisladores de 
PCdoB, PR, PSB, PT, PMDB, PP, PDT 
y PTB, manteniendo la alianza entre 
la mayoría y los bloques de apoyo del 
gobierno. De esta forma, también es 
un episodio que evidencia las posi-
ciones partidistas como resultado de 
la interacción entre situación y opo-
sición, es decir, el proceso de toma 
de decisiones en política exterior, si-
guiendo cómo se votan las políticas 
públicas internas, con base en la es-
tructura de poder interna.

Gráfico 5. Votación en la CRE

Fuente: Elaboración propia, con base en Senado Federal (2008)
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En la CRE, podemos notar el tema 
económico en los debates de sucesi-
vas sesiones. El situacionista sena-
dor Romero Jucá (PMDB) señaló que 
al realizar inversiones en el exterior, 
Brasil comienzaba a ganar el perfil 
de un país desarrollado: 

El espacio para este proceso de 
transnacionalización de las em-
presas nacionales son, sobre todo, 
los países en desarrollo de altos 
ingresos, como Venezuela. Los 
otros mercados o no tienen ingre-
sos suficientes o están saturados 
por la competencia de empresas 
transnacionales de otros países 
(Federal 2009b). 

Tras ser remitido al Plenario, el 
Protocolo entró en el orden del día 
de la jornada, pero no fue discutido 
en varias sesiones, entre noviembre 
y diciembre de 2009. 

Presidido por José Sarney (PMDB/
AP), el 15 de diciembre se procedió a 
la votación del Protocolo, que cons-
tituye el último acto en el Congre-
so en relación a la apreciación de la 
adhesión de Venezuela al Mercosur 
(Federal, 2009). En la deliberación 
del Pleno del Senado estuvieron pre-
sentes 63 senadores, equivalentes 
al 77,78% del total de la Cámara 
Alta. El resultado final fue de 35 vo-
tos a favor (56,45% de los votan-
tes y 43,21% de la legislatura) y 27 
en contra (43,55% y 33,33%). Se 
observa que, con una composición 

político-partidaria menos favorable 
al gobierno, se obtuvo la aprobación 
con un margen menor que en la Cá-
mara Baja.

Los conflictos entre Chávez y el 
Senado brasileño4 sirvieron para re-
forzar la posición de sus opositores 
en el Congreso brasileño, quienes 
apostaron por establecer una espera 
indefinida para votar el Protocolo 
hasta el cambio en la política interna 
de Venezuela. Por tanto, hay una ex-
plícita desaprobación del Presidente 
Hugo Chávez y del proyecto político 
que simboliza, incluso en lo que res-
pecta a su influencia en otros Estados 
de la región. Respecto del entonces 
Mandatario venezolano, el senador 
Eduardo Azeredo (PSDB) dijo en la 
sesión plenaria: “¿Pero debemos dar 
este voto de confianza, incluso con el 
Presidente Chávez faltándole el res-
peto al Senado brasileño?” (Federal, 
2009: 66167). Tales declaraciones 
evidencian un rechazo al gobierno 

4	 A mediados de 2007, RCTV (medios pri-
vados y de oposición) no logró renovar su 
concesión por parte del gobierno de Chá-
vez. El episodio fue debatido como una 
posible restricción a la libertad de prensa 
y fue criticado por los senadores brasile-
ños. En respuesta, el Presidente venezo-
lano acusó al Senado de reproducir los 
discursos de Washington, acusándolo de 
inmiscuirse en los asuntos internos de 
Venezuela. Poco después, Chávez fijó un 
plazo para que la legislatura brasileña 
aprobara la adhesión. Los oposicionistas 
defendieron la soberanía del Congreso y 
que no siguirían órdenes de líderes extran-
jeros.
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chavista que fue criticado por la opo-
sición, quien recordó que los presi-
dentes ejercen mandatos en términos 
específicos y que, en el largo plazo, 
la política en el país vecino podría 
cambiar.

Para la base aliada que criticaba 
a Chávez, el Mercosur era un me-
dio para controlar a Venezuela. En 
su opinión, la institucionalidad del 
bloque ayudaría a limitar las posibles 
rupturas del orden democrático, in-
cluida la posibilidad de un seguimien-
to directo de la Asamblea Nacional a 
través del Parlamento del Mercosur 
(Parlasur). En ese sentido, se afirmó 
que una eventual denegación de in-
greso al Mercosur podría ser un ele-
mento desestabilizador en la región.

Además, defensores del ingreso de 
ese país afirmaron que la incorpora-
ción al bloque sería un instrumento 
para evitar que Venezuela asumiera 
un rol regional, es decir, compitiera 
con intereses estratégicos de la diplo-
macia brasileña. Por tanto, es un con-
traargumento a la afirmación de que 
no estar de acuerdo con la política ve-
nezolana sería un motivo de rechazo 
en el Mercosur. Querían mostrar que, 
a pesar de apartarse del chavismo, 
esto no limitaría su incorporación 
al bloque. Además, servirían a los 
intereses del gobierno brasileño con 
proyección internacional (Barbosa, 
2008; Briceño Ruiz, 2009), conte-
niendo los planes venezolanos para 

asumir una posición predominante 
en la región.

El conjunto de cuestiones técnicas 
trata sobre aspectos formales de la 
adhesión, discutiendo, por ejemplo, 
el cumplimiento o no por parte de 
Venezuela de los requisitos estableci-
dos en el Protocolo, como la armo-
nización de las reglas del Mercosur, 
motivo utilizado para la suspensión 
en 2016 (Arredondo y Godio, 2017). 
Sobre todo, la oposición utilizó estos 
argumentos para afirmar que no era 
viable en el momento de la aproba-
ción del Protocolo. A continuación, 
demostraremos la influencia de es-
tas variables en el comportamien-
to de los parlamentarios en la vo-
tación tanto en la Cámara como en 
el Senado.

Si bien los aspectos técnicos po-
drían justificar la imposibilidad de la 
adhesión de Venezuela al Mercosur, 
estos fueron descuidados en los argu-
mentos parlamentarios, destacando 
los aspectos políticos que, a su vez, 
resultaron más apropiados para la 
politización del debate.

Cuando se verifican los votos, en 
el Gráfico 6, se puede observar que 
hubo mayor lealtad partidista en esta 
votación, con PCdoB, PDT, PP, PR, 
PRB, PSB y PT votando de manera 
cohesiva el “Sí” y DEM, PSC y PSDB 
votando el “No”.
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Al comparar las deliberaciones 
en las sesiones plenarias de las dos 
cámaras, algunos casos merecen 
ser destacados. En primer lugar, el 
PMDB es el único partido que no 
tiene total cohesión en ninguno de 
los dos plenos, a pesar de que la ma-
yoría estuvo a favor de la adhesión 
de Venezuela. De manera diferente, 
PCdoB, PDT, PRB, PSB y PT, mos-
traron el mismo comportamiento, es 
decir, unánime por “Sí”. PP y PR, en 
cambio, no tuvieron escaños disci-
plinados en la Cámara, pero sí los 
tuvieron en el Senado, a favor del in-
greso venezolano. Por el contrario, el 
PTB, cohesionado en la Cámara, no 
fue disciplinado por todo su banco 
del Senado. El PSC tuvo diferentes 
posiciones en cada votación.

Además, los partidos que efectiva-
mente se opusieron a todo el proceso, 
DEM y PSDB, mostraron mayorías a 
favor del “No” en la Cámara y alcan-
zaron la unanimidad en el Senado. En 
este escenario, el comportamiento del 
DEM es representativo, porque había 
sido el más dividido en la apreciación 
del Protocolo por parte de los dipu-
tados y alcanzó la cohesión total un 
año después.

Cabe señalar que PHS, PMN, PPS 
y PTC no tuvieron senadores en esta 
legislatura y, por lo tanto, no es po-
sible compararlos. Además, los sena-
dores del PSOL (José Nery, de Pará) 
y de PV (Marina Silva, de Acre) no 
estuvieron presentes en la sesión, lo 
que imposibilitó la comparación en-
tre diputados federales y senadores 
de esos partidos.

Gráfico 6 – Votación en el Pleno del Senado

 

Fuente: Elaboración propia, con base en Câmara dos Deputados (2008)
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Como se puede observar en la Ta-
bla 1, al sistematizar los resultados 
de todas las votaciones, existen di-
ferencias en el comportamiento de 
diputados y senadores. Primero, no 
hubo abstenciones en el Senado, divi-
diendo el colegiado entre lo favorable 

y lo contrario. Y, sobre todo, es claro 
que a pesar de la aprobación, las dis-
putas en el Senado fueron más inten-
sas. Tales diferencias ocurrieron por 
las distintas coyunturas, en las que 
el tema se volvió más publicitado y 
politizado.

Consideraciones Finales

En vista de lo anterior, identifica-
mos la politización como un meca-
nismo causal que guió la apreciación 
brasileña de la incorporación venezo-
lana al Mercosur. El análisis del me-
canismo, dentro de las condiciones 
contextuales indicadas, permite la 
generabilidad del estudio para casos 
funcionalmente equivalentes, contri-
buyendo al área de estudio (Beach y 
Pedersen, 2019). En otras palabras, 
es posible esperar que en otros temas 
con alta visibilidad mediática, los par-
lamentarios tiendan a comportarse de 
la misma manera.

Considerando el debate informa-
cional apuntado anteriormente, no-
tamos que el elemento “politización” 
es una variable importante para com-
prender los comportamientos parla-
mentarios. Otro elemento que de-
bemos considerar es el “tamaño del 
grupo que está votando”: cuanto ma-
yor, hay más posibilidad por parte 
del gobierno de estimular compor-
tamientos indisciplinados de los par-
lamentarios en relación a su partido. 
Durante el proceso de tramitación del 
Protocolo de Adhesión de Venezuela 
en el Congreso de Brasil, verificamos 

Tabla 1 – Comparación de todas las votaciones

CÁMARA SESIÓN VOTOS "SÍ" VOTOS "NO" ABASTENCIÓN

DIPUTADOS CREDN

CCJC

Pleno

93.50%

72.13%

79.80%

-

27.87%

18.40%

6.50%

-

1.81%

SENADO RBPM

CRE

Pleno

58.33%

70.59%

56.45%

41.67%

29.41%

43.55%

-

-

-
 

Fuente: Elaboración propia
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que en un primer momento este fue 
tranquilamente aprobado por la Co-
misión especializada. El problema sur-
gió en la CCJC, cuando los partidos 
opositores votaron contra la adhe-
sión. Aunque no consiguieron  mayo-
ría, esto permitió que los sectores de la 
oposición recurrieron a instrumentos 
de denuncia o rechazo, representados 
en nuestro caso de estudio por inten-
tos de bloquear el avance del proceso, 
forzando al gobierno a adoptar estra-
tegias de negociación y regateo con 
la oposición, que sufrió indisciplinas 
durante la votación en pleno. Final-
mente, el resultado producido fue la 
aprobación del tratado en la Cámara 
de Diputados, dando cuenta del inte-
rés del gobierno.

Sin embargo, el trámite en el Sena-
do tuvo una dinámica distinta, por-
que la oposición consiguió garantizar 
la disciplina parlamentaria contra la 
adhesión, incluso en las comisiones 
especializadas, como la RBPM y de 
relaciones exteriores. Podemos expli-
car ese comportamiento distinto por 
el elemento politización: la demora 
en la tramitación permitió consoli-
dar mejor la postura de la oposición, 
como también aumentar en la opinión 
pública las dudas sobre la entrada de 
Venezuela, especialmente por causa de 
los conflictos políticos entre el Con-
greso y el Presidente Chávez. Aunque 
en el Senado la oposición se mantu-
vo disciplinada, el gobierno obtuvo 
mayoría para aprobar el Protocolo 
de Adhesión.

Por tanto, entre la firma del acta 
internacional y su aprobación, ma-
peamos y desvelamos el mecanismo 
que apunta a una secuencia provoca-
da, principal pero no exclusivamente, 
por la disputa partidista y la posición 
de los parlamentarios en el juego polí-
tico interno (Tilly, 2001). Destacamos 
que en este proceso se dejaron fuera 
los aspectos estratégicos de la política 
exterior, así como los técnicos, priori-
zando intereses políticos que tienden 
a ser movilizados por intereses más 
inmediatos.

Para finalizar el artículo, reitera-
mos brevemente las preguntas por las 
que se condujo nuestra reflexión. Con 
el objeto de la aprobación brasileña 
del Protocolo de Adhesión de Vene-
zuela al Mercosur, es claro que, ade-
más de la decisión de suscribir el acta 
por parte del Ejecutivo, hay otra etapa 
de la política exterior, su deliberación 
por parte del Legislativo. En el Con-
greso y en los partidos que lo compo-
nen, no hay necesariamente un interés 
convergente al del Ejecutivo. Si bien la 
propuesta del gobierno fue aprobada, 
esta aprobación no se produjo porque 
habría una subordinación del Legis-
lativo a los intereses del Ejecutivo en 
el ámbito de la política exterior, sino 
porque el gobierno contaba con una 
base de apoyo suficiente para aprobar 
el ingreso de Venezuela, como se ex-
plicitó en el voto del Senado. 

El comportamiento parlamentario 
brasileño en el caso de la aprobación 
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del Protocolo para el ingreso de Ve-
nezuela al Mercosur revela una per-
cepción de que es función del Con-
greso influir en la conducción de la 
política exterior, incluyendo determi-
nar qué países representan alianzas 
prioritarias y cuáles son amenazas 
para intereses brasileños. Dentro de 
los comportamientos identificados 
en este trabajo con Diplomacia Par-
lamentaria, señalamos que el rol del 
Legislativo no es definir las estrategias 
propuestas por el gobierno, sino inci-
dir en su dirección, incluso buscando 
la acción directa.

En este sentido, no solo el ingreso 
de Venezuela al bloque ha sido obje-
to de intenso debate, sino que desde 
entonces ha habido una preocupación 
constante por parte del Parlamento 
brasileño por monitorear y contribuir 
a la plena restauración de la demo-
cracia en ese país. Además, nuestra 
conclusión es que el comportamiento 
de la mayoría de los legisladores se 
puede entender dentro de la clave ex-
plicativa de que la política exterior se 
vota como políticas internas, sin dejar 
de lado el panorama regional, ya que 
toman en cuenta que las situaciones 
de conflicto o crisis en los países veci-
nos plantean amenazas a los intereses 
brasileños.

Aún así, las hipótesis sobre el pro-
grama ideológico (H2b) y el origen 
federativo (H2c) serían explicaciones 

marginales, pero complementarias, 
ante la relación de causalidad que da 
la interacción entre partido y gobier-
no. Es decir, ambos se confirman par-
cialmente en nuestra prueba, ya que 
explican casos específicos, excepcio-
nes a lo que se identificó como es-
tándar. Sin embargo, el tamaño de la 
muestra utilizada en este artículo li-
mita las posibilidades de inferir al res-
pecto de esas hipótesis. Así, investiga-
ciones adicionales pueden confirmar 
si esas dos variables no son decisivas 
para la mayoría de los parlamentarios.

Aunque el tópico de acercar el Nor-
te brasileño a Venezuela y al Mercosur 
estuvo constantemente en los debates, 
los legisladores de esa región que vo-
taron por la adhesión eran también 
del oficialismo. Así, nuestro análisis 
indica que el clivaje gobierno-oposi-
ción ha sido más determinante, pero 
eso no excluye un posible impacto 
conjunto de las variables. 

En este sentido, entendemos que, 
además de los factores del sistema 
internacional, la actuación del Con-
greso en la aprobación de la política 
exterior también debe leerse a la luz 
de la situación interna, es decir, por 
la composición partidaria y la rela-
ción entre el Congreso y el Ejecutivo. 
Así se confirma la hipótesis H2a, ya 
que la mayoría de las observaciones 
podrían explicarse por esta variable.
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Abstract: 

In this article it is stated that the possession of nuclear weapons 
in authoritarian regimes can become a guarantee for the politi-
cal survival of the leaders and their elite. Based on process-tra-
cing analysis of four representative case studies (North Korea, 
Iraq, Iran, and Libya), this article argues that nuclear programs 
shape devices in which regime change is understood as a threat 
to the security. These have been successful when authoritarian 
regimes have turned their resources into nuclear weapons or 
when they have accumulated capabilities that create a percep-
tion of risk against actors seeking democratization.

Keywords: Authoritarian regimes – Nuclear weapons – Nuclear 
proliferation – Security – Regime change.
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Introducción

¿Por qué algunos países buscan 
obtener armas nucleares? Y en par-
ticular ¿qué persiguen los países con 
regímenes autoritarios al obtener ar-
mas nucleares? Este artículo busca 
ahondar la relación entre regímenes 
políticos y la seguridad internacional 
dentro del contexto de proliferación 
nuclear. 

Este estudio tiene por objetivo ex-
plorar la posible relación entre las 
armas nucleares y la supervivencia 
del régimen político, particularmente 
aquellos que son autoritarios. Com-
parando los casos de Corea del Norte, 
Irán, Irak y Libia, queremos analizar 
si la posesión o no de armas nuclea-
res ha sido un factor de estabilidad 
del régimen autoritario, centrán-
donos en la disuasión nuclear ante 
Estados democráticos para impedir 
conductas agresivas que conduzcan 
a procesos de caída del régimen au-
toritario y establecimiento de la de-
mocracia. Por lo tanto, nos pregunta-
mos: ¿Son menos o más vulnerables 
los dictadores que no poseen un pro-
grama o arsenal nuclear?

En ese sentido, la posesión de ar-
mas nucleares puede convertirse en 
un seguro para la sobrevivencia po-
lítica de los líderes y la élite autori-
taria tanto a nivel externo e interno. 
Por un lado, los dictadores pueden 
disuadir a los Estados democráticos 

(e incluso a los autoritarios) de agre-
dirlos usando estratégicamente la in-
certidumbre y la vulnerabilidad de 
una retaliación nuclear (Collins & 
Kingston, 2002; Waltz, 1990), como 
escudo ante la tentativa de cambio de 
régimen a nivel externo. Sin embargo, 
las estrategias de proliferación y la 
posesión de armas nucleares pueden 
afectar la forma en que otros Esta-
dos pueden percibir a los regímenes 
autoritarios y evaluar su vulnerabi-
lidad para lograr su democratización 
(Eriksson & Giacomello, 2006; Kahl, 
1998; Kolodziej, 2005). 

El artículo se divide en cinco sec-
ciones. En primer lugar, presentamos 
la metodología; posteriormente revi-
samos el conjunto de teorías sobre la 
proliferación nuclear basados en las 
dimensiones de voluntad (willling-
ness) y oportunidad (opportunity) 
que esgrime la literatura especializa-
da. En tercer lugar, analizamos los ar-
gumentos sobre la proliferación nu-
clear desde la perspectiva del régimen 
político. Posteriormente, sugerimos 
explicaciones para las trayectorias de 
los casos de estudio, centrándonos en 
la ausencia de un arma o programa 
nuclear como determinante para la 
vulnerabilidad el régimen autorita-
rio. Por último, unas conclusiones 
generales sobre los resultados de la 
investigación.
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(No) Proliferación nuclear

¿Por qué algunos países buscan 
obtener armas nucleares? Una par-
te importante de las respuestas a 
esta interrogante están contenidas 
en las diversas teorías de las Rela-
ciones Internacionales, que explican 
la proliferación nuclear a partir de 
la comprensión de las motivaciones 
que poseen los actores internacio-
nales para iniciar sus programas nu-
cleares y, por ende, lograr obtener ar-
mas nucleares (Jo & Gartzke, 2007). 
Estas aproximaciones se concentran 
en estudiar la voluntad (willingness) 
como explicación de la proliferación 
nuclear.

Desde la corriente realista, Waltz 
(1979) explica que la disuasión es 
producto de la estructura del Siste-
ma Internacional que lleva a los Es-
tados fuertes a posicionarse como 
actores protagónicos a nivel sisté-
mico, mediante la adquisición de ar-
mas nucleares, mientras que aquellos 
Estados pequeños se ven abocados a 
resguardarse bajo la protección de las 
potencias nucleares. En otro sentido, 
Mearsheimer (2001) sugiere que la 
disuasión es consecuencia tanto de 
la desconfianza entre Estados como 
de las oportunidades disponibles 
para alterar el Sistema Internacio-
nal. Al existir una estructura anárqui-
ca, la desconfianza mutua aumenta 
(Blair, Karim, & Morse, 2018), por 
lo que cada Estado asume sobre su 

supervivencia en clave de aumentar 
su seguridad, una de las cuales está 
relacionada con el poder nuclear. In-
cluso, ese mismo poder nuclear per-
mite alterar el cambio de balance de 
poder regional a expensas de la segu-
ridad de los demás Estados, que en la 
línea de Mearsheimer está relaciona-
da con la aspiración a la hegemonía 
regional. 

Estos objetivos se expresan de 
maneras particulares en su variante 
defensiva y ofensiva, donde el rea-
lismo resalta la intención del Estado 
de preservar el balance de poder y 
maximizar el poder relativo frente a 
otros Estados, respectivamente. Por 
su parte, los teóricos del neorrea-
lismo aportan a la comprensión del 
balance de poder en base a las ca-
pacidades relativas de los Estados 
que definen su política exterior. De 
esta manera, frente a las teorizacio-
nes tradicionales del realismo, se in-
corpora la variable doméstica de la 
fortaleza del aparato estatal como 
catalizador de la acción exterior de 
los Estados (Ripsman, Taliaferro, & 
Lobell, 2016; Rose, 1998). De esta 
manera, en torno a la cuestión nu-
clear, si bien los cambios en los ba-
lances de poder son la motivación 
inicial de esta conducta por parte de 
los Estados, solo la voluntad de las 
élites de política exterior permitirá la 
implementación de programas para 
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la búsqueda de armas nucleares. En 
línea, Sagan (1996) propone un mo-
delo teórico de seguridad, los Esta-
dos buscan poseer armas nucleares 
como consecuencia del estado de 
anarquía internacional que incenti-
va la autoprotección en términos de 
seguridad nacional y soberanía. La 
clave realista sobre la proliferación 
nuclear radica en comprender que 
ante una amenaza militar significa-
tiva, la percepción de dicha amenaza 
tiene por consecuencia la adquisición 
de arsenal nuclear con el objetivo de 
disuadir a los Estados agresores de 
su conducta.

Desde el liberalismo, los estudios 
han puesto su acento en el efecto 
predictivo de las instituciones inter-
nacionales como explicación del fe-
nómeno de la proliferación nuclear 
y la orientación de las élites hacia 
la economía mundial. En ese senti-
do, el Tratado de No Proliferación 
Nuclear (TNP) permite a los Esta-
dos mantener expectativas estables 
entre ellos, que afectan sus cálculos 
de costo-beneficio a la hora de ini-
ciar programas nucleares, por lo que 
los Estados escapan de los dilemas 
de seguridad mediante la coopera-
ción para lograr beneficios mutuos 
(Way & Sasikumar, 2004). Así, Jo y 
Gartzke (2007) argumentan que los 
países miembros del NTP alientan 
a los Estados a mantenerse en una 
conducta de no proliferación. Sin em-
bargo, Solingen (2009) afirma que 

la proliferación se da como conse-
cuencia de la necesidad de líderes 
de sobrevivir políticamente en países 
con menor vínculo con los mercados 
e instituciones internacionales. Por 
tanto, el impulso a la proliferación 
busca movilizar domésticamente a 
los sectores políticos en torno al for-
talecimiento de la capacidad militar, 
mediante el incremento del gasto en 
el sector defensa, particularmente en 
la esfera nuclear (Sagan, 1996). 

Por último desde el constructivis-
mo, la lectura que se realiza sobre 
la proliferación se concentra en la 
comprensión de los procesos cog-
nitivos que motivan la toma de de-
cisiones que permiten que un país 
se convierta en un agente prolifera-
dor. Tannenwald (1999) ha acuña-
do el término “tabú nuclear” (nu-
clear taboo) como la preocupación 
en los procesos de toma de decisión 
en Washington de no volver a usar 
armas nucleares después de Hiros-
hima y Nagasaki en 1945. Una tra-
yectoria decisional que se alcanza a 
contraponer con los procesos de no 
proliferación.

Respecto de esto, Rost Rublee 
(2009) toma los casos de Japón, Egip-
to, Libia, Suecia y Alemania, para 
explicar el papel que fungen las éli-
tes estatales y los formuladores de 
políticas públicas en seguridad na-
cional, así como la fuerza y presión 
de los movimientos sociales para la 
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creación de normas encaminadas a la 
no proliferación. Por último, pone de 
relieve que son las iniciativas y me-
canismos sociales que fomentan la 
no proliferación, incorporando nue-
vas normas de limitación o, por el 
contrario, las armas nucleares son 
el resultado de una cimentación del 
prestigio y el estatus de los Estados 
respecto de lo que se cree legítimo y 
apropiado en la escena internacional 
(Sagan, 1996). 

Sin embargo, Ogilvie-White 
(1996) ofrece otra mirada, llamando 
la atención sobre el problema de las 
definiciones de los conceptos como 

“proliferación” y “rompecabezas”. 
Advierte que aquellas indetermina-
ciones han llevado a una lectura difu-
sa y poco acertada sobre los proyec-
tos nucleares después de finalizada 
la Guerra Fría. De hecho, la falta de 
rigor sobre los conceptos, abre espa-
cios erróneos para la arquitectura de 
regímenes internacionales y proble-
mas a los tomadores de decisiones 
en la materia (Ogilvie-White, 1996, 
p. 43). Así, propone en su análisis 
un par de hipótesis sobre la prolife-
ración. En primer lugar, el escenario 
determinista tecnológico postula que 
la tecnología nuclear en sí misma es 
la principal fuerza impulsora detrás 
de la proliferación y, por lo tanto, 
las armas nucleares se producen tan 
pronto como sea tecnológicamente 
factible hacerlo en cada país. Y la 
segunda, postula que la dinámica 
de la proliferación nuclear no puede 

entenderse sin la pregunta de lo que 
motiva a los Estados a adquirir ar-
marse nuclearmente. Lo anterior da 
lugar a modelos teóricos para expli-
car los costos y beneficios de dichos 
proyectos y el alcance de tenerlas o 
no (Ogilvie-White, 1996, p. 44). 

Desde otra arista teórica, la pro-
liferación nuclear se ha entendido 
bajo la estructura de incentivos y li-
mitantes en la que se mueven los ac-
tores en la arena internacional, esto 
es desde la perspectiva de la opor-
tunidad (opportunity). Al respecto, 
la literatura ha enfatizado en el pa-
pel que juegan la capacidad econó-
mica de un Estado, su posibilidad 
de adquirir materiales y la tecnolo-
gía disponible para desarrollar ar-
mas nucleares. Por otra parte, Hy-
mans (2012) advierte que al menos 
la mitad de los proyectos de armas 
nucleares lanzados desde 1970 han 
fracasado definitivamente. En efec-
to, Hymans toma como muestra los 
casos de Irak, China, Yugoslavia y 
Argentina, demostrando que dichos 
fracasos se deben en gran medida a 
la debilidad institucional y que, a ve-
ces sin darse cuenta, los gobernantes 
socaban los proyectos nucleares al 
atender cuestiones estructurales de 
supervivencia del régimen (Hymans, 
2012, p. 4). De esta manera, los paí-
ses con menos niveles de ingresos 
pueden sufrir mayores dificultades 
para costear la implementación de un 
programa nuclear (Kincade, 1995), 
así como existencia de restricciones 
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al comercio internacional de materia-
les fisibles pueden impedir o retrasar 
la puesta en marcha de la iniciativa 
nuclear (Helmreich, 2014). Final-
mente, la adquisición de tecnología 
genera brechas entre países según la 
sofisticación del arsenal nuclear que 
posean (Jo & Gartzke, 2007), ya que 
la capacidad industrial incide en la 
posibilidad de adelantar programas 
nucleares debido a reducción de cos-
tos (Singh & Way, 2004). 

Por su parte, Monteiro & Debs 
(2017) han propuesto una teoría es-
tratégica de proliferación, que basa 
su explicación en los costos y bene-
ficios asociados a la interacción de 
un actor potencialmente proliferador 
frente a sus adversarios y aliados. El 
centro de la explicación pasa por la 
idea de que el potencial prolifera-
dor cuente con la seguridad del be-
neficio de proliferación que permita 
cambiar a su favor la distribución 
de capacidades relativas frente a sus 
rivales, que otorga la adquisición nu-
clear (Debs & Monteiro, 2017, p. 40). 
Así, bajo este modelo la posibilidad 
de proliferar está dada por la supe-
ración de los limitantes de voluntad 
y oportunidad1, sumado al apoyo 
que brinda un Estado poderoso a la 
iniciativa nuclear de este actor. De 

1	 Monteiro & Debs (2017) asumen que el 
costo del programa nuclear corresponde 
al limitante de voluntad, mientras que el 
costo de una guerra preventiva frente a 
los adversarios es asociado al limitante de 
oportunidad.

esta manera, los autores sugieren dos 
trayectorias conducentes a la prolife-
ración. La primera se caracteriza por 
Estados sin patrocinio de un actor 
poderoso, pero que enfrenta un nivel 
de amenaza alta compensada por un 
poder relativo que disminuye el costo 
de una guerra preventiva de sus pares 
adversarios. La segunda corresponde 
a Estados que cuentan con patrocinio 
securitario. Bajo esta trayectoria pue-
de darse que la proliferación exista 
con un bajo nivel de compromiso de 
un Estado poderoso y alto nivel de 
amenaza o cuando el potencial pro-
liferador tiene un alto poder relativo 
frente a sus adversarios. 

Sin embargo, Vipin Narang (2017) 
ha criticado que la literatura de proli-
feración nuclear se haya concentrado 
en el por qué más que en el cómo. En 
ese sentido, su aporte se ha concen-
trado en crear una clasificación de 
las estrategias de proliferación usa-
das por 29 Estados proliferadores 
desde 1945. A partir de sus expe-
riencias históricas ha elaborado una 
tipología que condensa la interacción 
estratégica entre Estados prolifera-
dores, adversarios y aliados frente 
a la proliferación nuclear: cobertu-
ra (hedging), aceleración (sprinting), 
ocultamiento (hiding) y búsqueda 
protegida (sheltered pursuit). Para 
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Narang, la cobertura2 tiene por ob-
jetivo desarrollar opciones nucleares 
difiriendo la construcción de armas 
(weaponization). De esta manera, 
los Estados conservan instalaciones 
y equipos para desarrollos nucleares 
relacionados con programas pacífi-
cos de energía nuclear, sin renunciar 
a la posibilidad de construir a futuro 
armas nucleares. 

Por el contrario, la estrategia de 
aceleramiento hace que los Estados 
aumenten el ritmo de la búsqueda de 
armas nucleares mediante procesos 
de enriquecimiento de uranio o el re-
procesamiento de plutonio para fines 
militares (Narang, 2017). De la mis-
ma forma, el ocultamiento entraña la 
búsqueda de dichas armas de manera 
subrepticia, ante el temor de preven-
ción o coerción por parte de otros 

2	 La estrategia de cobertura (hedging) 
cuenta con tres variantes. La primera es 
de tipo técnico (technical), que se carac-
teriza por la posesión de material fisible 
para opciones nucleares. La variante de 
aseguración (insurance) consiste en poseer 
y colocar en funcionamiento instalaciones 
y equipos de investigación para reducir 
los tiempos de obtención de armas nuclea-
res, por lo que esta categoría incluye la 
implementación de programas nacionales 
y el trabajo exploratorio y la capacidad 
de producir materiales fisibles para pro-
ducción de armas nucleares. Por último, 
la variante dura (hard) de la cobertura 
denota la capacidad de producción de 
armas nucleares, trabajos en explosivos 
nucleares, el diseño de instalaciones de 
lanzamiento nuclear y la creación de enti-
dades burocráticas que gestionan la capa-
cidad nuclear (Narang, 2017).

Estados al develarse sus actividades 
y desarrollo. Por último, la búsqueda 
protegida se caracteriza por el desa-
rrollo oportunista de armas nuclea-
res al amparo de un Estado-potencia. 
De esta manera, existe una relación 
permisiva entre la potencia y el Es-
tado proliferador, debido a que la 
potencia tolera la nuclearización de 
los proliferadores al considerarlos 
aliados estratégicos para sus intereses 
geopolíticos (Narang, 2017). 

Sin embargo, ¿qué persiguen los 
regímenes autoritarios obteniendo 
un arma nuclear? La relación entre 
régimen político y proliferación nu-
clear ha sido poco estudiada y ha 
arrojado pocos hallazgos conclusivos.  
Tanto Sagan (1996) como Solingen 
(2009) han demostrado que existe 
una mínima correlación entre el tipo 
de régimen político y la prolifera-
ción nuclear. No obstante, Sing y Way 
(2004) afirman que las democracias 
son más proclives a la búsqueda de 
armas nucleares. Un argumento con-
trario lo ofrecen Sasikumar y Way 
(2004), quienes sugieren que las de-
mocracias reducen la proliferación.

Frente a este poco consenso, Jo & 
Gartzke (2007) han afirmado que no 
existen diferencias entre las democra-
cias y las no democracias en la pro-
babilidad de obtener un arma nuclear, 
lo que en principio contradice las 
tradicionales consideraciones de la 
Teoría Paz Democrática, que afirman 
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que las democracias gozan de niveles 
altos de transparencia que permiten 
el cumplimiento de los tratados de 
no proliferación e incluso que solo la 
amenaza de las no democracias influ-
ye en que estas se animen a poseerlas 
como un medio de autodefensa (Rus-
sett, Layne, Spiro, & Doyle, 1995). 

De la misma forma, frente a las 
no democracias, las democracias po-
seen instituciones que limitan el Po-
der Ejecutivo, por lo que impiden 
que los líderes de estos Estados ini-
cien intempestivamente programas 
nucleares, algo de lo que carecen los 
regímenes autocráticos (Bueno de 
Mesquita & Lalman, 1992; Oneal 
& Russett, 2001). 

No obstante, las investigaciones 
sobre la influencia del tipo de régimen 
autocrático en las posibilidades de 
obtener un arma nuclear (Braut-Heg-
ghammer, 2016; Cebul, 2013; Way & 

Weeks, 2014) han hallado que cier-
tas características del diseño de los 
regímenes autoritarios acentúan las 
oportunidades de nuclearización. Por 
un lado, Cebul (2013) concluye que 
los regímenes militares son más pro-
pensos a buscar armas nucleares que 
los regímenes de partido único, ade-
más de que el personalismo tiene un 
impacto reforzante en esta decisión. 
Respecto de este último argumento, 
Way y Weeks (2014) han demostrado 
que los regímenes personalistas bus-
can obtener dichas armas como un 
medio de protección de la influencia 
externa en los asuntos domésticos. 
Asimismo, este tipo de regímenes –al 
carecer de vetos en la toma de deci-
siones– son más proclives a apostar 
por invertir en programas nucleares, 
incluso ante un escenario de abierta 
condena internacional. 

Aproximación metodológica 

Para responder la pregunta ¿Son 
menos o más vulnerables los dictado-
res que poseen un programa o arsenal 
nuclear? seleccionamos cuatro casos 
significativos de países que fueron 
considerados como Estados delin-
cuentes (rogue states) y han desarro-
llado procesos de búsqueda nuclear 
(Smith, 2006): Corea del Norte bajo 
la dinastía Kim; Irak bajo Saddam 
Hussein; Irán bajo la teocracia chiita,  

y Libia bajo el gobierno de Muamar 
Gadafi. Como metodología elegimos 
el rastreo de procesos, que consis-
te en “el análisis de evidencia sobre 
procesos, secuencias y coyunturas de 
eventos dentro de un caso con propó-
sitos de desarrollar o testear hipótesis 
sobre los mecanismos causales que 
pueden explicar el caso” (Bennett & 
Checkel, 2015, p. 9). Es así que esta 
metodología cualitativa enfatiza en el 
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análisis al interior de los casos (Wi-
th-in case analysis) (Mahoney, 2007), 
basado en una interpretación mecá-
nica de la causalidad. Bajo esta lógica, 
el análisis de casos se concentra en 
comprender los sistemas teorizados 
compuestos por agentes y activida-
des que transfieren la energía causal 
entre dos variables. 

Para efectos de esta investigación, 
hemos elegido la estrategia inductiva 
del rastreo de procesos (theory-buil-
ding process tracing), que consiste 
en elaborar una explicación teórica 
para los casos de estudio, partiendo 
de la inferencia de los mecanismos 

causales desde la evidencia empírica 
(Beach & Pedersen, 2012, p. 3). En 
esa línea, utilizaremos fuentes secun-
darias derivadas de la literatura espe-
cializada y particularmente centrada 
en nuestros casos de estudio, para 
teorizar varios mecanismos causa-
les que unen la búsqueda de armas 
nucleares –la decisión política de los 
gobiernos de obtener armas o el de-
sarrollo de tecnología nuclear (Singh 
& Way, 2004, p. 866)– con la sobrevi-
vencia del régimen, definida como el 
reemplazo del líder y la élite autori-
taria por otra en el ejercicio del poder. 

La proliferación y la supervivencia autoritaria: 
mecanismos causales

La búsqueda de armas y/o tecno-
logía nuclear resulta ser funcional 
a la supervivencia de los regímenes 
autoritarios en la medida que se apa-
recen los siguientes tres mecanismos 
causales: la percepción constante 
de amenaza externa, el nivel de co-
bertura nuclear y el manejo del li-
derazgo autoritario. En primer lu-
gar, según los estudios sobre estos 
casos, resulta evidente que los regí-
menes autoritarios intentan prolife-
rar como respuesta a una amenaza 
externa. La sensación de inseguri-
dad supone un factor psicológico que 
alimenta los motivos de los líderes 
de disuadir cualquier agresión con 

un arma ventajosa frente a sus ad-
versarios. Esto se demuestra en un 
mayor grado para los casos de Co-
rea del Norte, Irak, Irán y, en menor 
medida, Libia. El programa nuclear 
norcoreano está profundamente re-
lacionado con la percepción de ame-
naza desarrollada desde la Guerra 
de Corea (1950-1953). Desde Kim Il 
Sung (1948-1994), la élite norcorea-
na ha justificado la búsqueda de ar-
mas nucleares como una respuesta a 
la inseguridad de su entorno regional. 
Por un lado, la amenaza de la presen-
cia militar de Estados Unidos en la 
península coreana (Solingen, 2009) 
y por otro, el giro diplomático de 
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China en sus relaciones diplomáticas 
con Corea del Sur, que lesionaron la 
confianza de Pyongyang (Cha, 2009).

La rivalidad de Teherán y Bag-
dad por el liderazgo de Medio Orien-
te es fundamental para entender la 
carrera por la bomba nuclear entre 
ambos regímenes. El conflicto bélico 
entre el Irak sunita y el Irán chiita 
estalló en 1980 y se extendió hasta 
1988, en donde ninguno de los Es-
tados logró una ventaja frente a su 
adversario y,  por el contrario, ge-
neró costos de visas y económicos 
para ambos países (Niblock, 1993; 
Tabatabai & Samuel, 2017). Sin em-
bargo, la rivalidad fronteriza no fue 
la única motivación. También ambos 
países experimentaron una amenaza 
de naciones no limítrofes. Saddam 
Hussein consideraba que el progra-
ma nuclear era una baza para con-
trabalancear a Israel, mientras que el 
régimen islámico en Teherán percibió 
la participación de Estados Unidos en 
los conflictos de Afganistán (1979-
1985, 2001-2021) e Irak (1990-1991, 
2003-2011) como una señal de ame-
naza para la sobrevivencia del régi-
men (Solingen, 2009). 

En el caso libio, Puga-Álvarez 
(2019) argumenta que la búsque-
da de armas nucleares por parte de 
Gadafi respondió a la aspiración de 
liderazgo regional del país norafri-
cano. Sin embargo, los bombardeos 
contra ciudades libias en 1986, en 
respuesta al apoyo del líder libio a 

organizaciones terroristas, conven-
cieron de que la adquisición de armas 
nucleares sería un disuasivo para fu-
turas acciones de Washington contra 
su régimen.

Para hacer frente a la amenaza ex-
terna, el país que busca cambiar su 
estatus nuclear –de no nuclear a nu-
clear– debe obtener cobertura para el 
desarrollo de dichas armas nucleares. 
Levite afirma que la cobertura nu-
clear es “una estrategia nacional para 
mantener una opción viable para la 
adquisición relativamente rápida de 
armas nucleares, basada en la ca-
pacidad técnica nativa en un perío-
do corto de tiempo” (2003, p. 69). 
En palabras de Wyn, supone tener 
una latencia nuclear con intenciones 
(Bowen, Moran, & Esfandiary, 2016, 
p. 30). En esa línea, los países –y en 
particular la élite del régimen– deben 
ser capaces de obtener y mantener 
una serie de recursos que hacen posi-
ble la obtención de este tipo de armas.

Para Persbo (2019), los factores 
materiales que encaminan la decisión 
son los recursos naturales, la infraes-
tructura y el capital humano. De esta 
manera, los países pueden extraer 
o importar uranio, plutonio o torio, 
que posteriormente serán transfor-
mados en aparatos explosivos gracias 
a los conocimientos de científicos y 
trabajadores involucrados dentro del 
proceso armamentístico nuclear. Res-
pecto de nuestros casos, la cobertura 
nuclear ha resultado más exitosa en 
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el caso de Corea del Norte y en me-
nor medida en Irán y Libia, mientras 
que el caso iraquí representa una ex-
periencia negativa de este mecanismo.

En 1956, Corea del Norte y la 
Unión Soviética firmaron un acuer-
do de cooperación para proyectos 
de investigación nucleares, y a fines 
de la década de 1950 conviene con 
China el entrenamiento de sus cientí-
ficos (Mansourov, 1995). En 1960, el 
régimen de Pyongyang decide cons-
truir el complejo nuclear de Yongb-
yon, que albergaría el grueso de ins-
talaciones nucleares que abastecen 
el proyecto nuclear de Kim Il Sung. 
A pesar de que en 1974 se sumó a la 
OIEA, no adhiere al TNP hasta 1985,  
por presión de los soviéticos, por lo 
que dicha época será de mayor ex-
pansión de los avances nucleares del 
país asiático, aupado por la inexis-
tencia de limitaciones que impone 
el tratado. 

Por su parte, el programa nuclear 
iraquí se inicia en 1952 con el esta-
blecimiento de la Comisión Iraquí de 
Energía Atómica. Entre 1968 y 1969, 
Irak firma y ratifica el TNP, logrando 
en 1972 adquirir dos reactores fran-
ceses (Tammuz 1 y Tammuz 2) para 
la zona de Osirak. Como jefe de Esta-
do, entre 1983 y 1990, Saddam Hus-
sein impulsó un programa nuclear 
intenso y secreto, denominado Pro-
yecto 601, que incluyó el aumento 
del presupuesto para dicho programa, 

dando resultado la construcción de 
instalaciones de combustible nuclear 
(Solingen, 2009). Sin embargo, tras la 
fallida invasión de Kuwait, la coali-
ción internacional logró destruir dos 
centrales de combustibles nucleares 
y el régimen de Hussein se expuso a 
una serie de sanciones por parte de 
Naciones Unidas y un estricto pro-
grama de desmantelamiento de las 
instalaciones y equipos nucleares a 
cargo de la Comisión Especial de Na-
ciones Unidas para Irak (UNSCOM 
por sus siglas en inglés) por lo que 
para 1998, a pesar del retiro de la 
comisión, el programa nuclear ira-
quí ya no era una realidad (Monteiro 
& Debs, 2014; Solingen, 2009). En 
tanto y a pesar de haber ratificado el 
TNP en 1970, su vecino iraní comen-
zaría su trayectoria nuclear en 1974, 
con la creación de la Organización de 
Energía Atómica de Irán. Para fina-
les de la década, Irán había logrado 
iniciar un programa nuclear gracias 
al suministro de varios reactores por 
parte de Estados Unidos (Kibaroglu, 
2006). Con la Revolución Islámica 
la mayoría de las actividades nuclea-
res fueron clausuradas, pero a me-
diados de la década del '80 y con 
la ayuda varios países, entre ellos 
Corea del Norte, Argentina, España 
y la Unión Soviética, fueron reacti-
vadas a través de la construcción de 
un centro de investigación en Isfahán, 
permitiendo al gobierno iraní empe-
zar estudios sobre la viabilidad de 
construir armas nucleares (Solingen, 
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2009). Posteriormente, la provisión 
de varios insumos por parte de Libia, 
Corea del Norte y China (Solingen, 
2009), y de la red clandestina de A.Q 
Khan, más la cooperación rusa en 
la construcción del reactor Busherh 
(Koch & Wolf, 1998), fortalecieron 
las capacidades materiales que con-
cluirían en la producción de uranio 
enriquecido para 2010 (Bowen et al., 
2016). 

Por último, Libia firmaría el TNP 
en 1969 y para 1970 trataría de com-
prar infructuosamente un arma nu-
clear de China, la Unión Soviética, 
India, Pakistán e incluso Argentina. 
En 1973 fracasó en su intento de ane-
xarse una zona rica en plutonio con-
trolada por Chad (Taha, 2021) y en 
1975 ratificó el TNP para avanzar en 
la operación de diez reactores sovié-
ticos en el centro de investigaciones 
de Tajura, proyectado para inicios de 
1980 (Solingen, 2009). Sin embargo, 
los ataques aéreos de Estados Uni-
dos en 1986 (Jentleson & Whytock, 
2006) y las sanciones impuestas por 
Naciones Unidas por apoyo al terro-
rismo (Geleskul, 2009), disminuye-
ron la capacidad técnica del coronel 
Gadafi para implementar un progra-
ma nuclear. Para la década de 1990 
y hasta 2003, Libia mantuvo un es-
trecho contacto con la red de A.Q 
Khan que permitió el suministro se-
creto de los materiales para sostener 
el proyecto nuclear libio (MacCal-
man, 2016). 

Finalmente, la estructura del régi-
men autoritario puede contribuir u 
obstaculizar la obtención de armas 
nucleares. Las élites de estos regíme-
nes traducen las amenazas a su poder 
como amenazas de seguridad, por lo 
que la construcción de un arma nu-
clear puede ser útil para disuadir los 
intentos de cambio de régimen des-
de el exterior, pero también debilitar 
las intenciones de la oposición inter-
na, mediante el miedo y la moviliza-
ción que supone el riesgo de su uso 
y los costos de su implementación. 
Sin embargo, esto tiene variaciones. 
En regímenes personalistas –aquellos 
que concentran el poder en la figura 
del dictador, particularmente a través 
del control de los nombramiento en 
las fuerzas de seguridad, las estruc-
turas de gobierno (Geddes, Wright, 
Wright, & Frantz, 2018)–,  los autó-
cratas poseen menos constreñimien-
tos de su élite para tomar decisiones 
en materia nuclear (Way & Weeks, 
2014), limitando el margen de acción 
de actores internos y externos para el 
cambio de régimen. En el caso nor-
coreano, la búsqueda del arma nu-
clear  ha servido para cohesionar a 
la sociedad y a la élite autoritaria de-
trás del liderazgo de la dinastía Kim, 
mediante la exaltación del prestigio 
que otorga la proliferación nuclear y 
evitando intentos de cambios de ré-
gimen al crear incertidumbre sobre 
el futuro de la posesión de armas 
nucleares en un eventual proceso de 
transición política (Byman & Lind, 
2010). Sin embargo, en los casos de 
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Irak y Libia, el personalismo generó 
varios efectos adversos para la pro-
liferación nuclear y, por consiguien-
te, en la supervivencia del régimen 
(Braut-Hegghammer, 2016). 

En el caso de Irak, la competencia 
creada por Hussein entre agencias 
estatales para evitar un derrocamien-
to redundó en una falta de coordi-
nación con un resultado predecible, 
el fracaso en la obtención del arma 
nuclear. De la misma forma, la deci-
sión intempestiva de invadir Kuwait 
detuvo los avances logrados por el 
plan de reestructuración del progra-
ma nuclear liderado por su cuñado, 
Hussein Kamil, que a la larga expu-
sieron al régimen. En el mismo sen-
tido, Gadafi se enfrentó a un factor 
humano poco motivado y capacitado,  
así como a una política errática fren-
te al objetivo de obtener una bomba 
nuclear. En ese sentido, el programa 
nuclear libio naufragó entre las de-
serciones y la apatía de su personal 
y la calidad de los equipos subcon-
tratados por Gadafi de la red clan-
destina de A.Q Khan. Y sin lugar a 
duda, la decisión del autócrata libio 
de abandonar el programa en 2003 
resultó ser decisiva (Braut-Heggham-
mer, 2017). El programa nuclear se 
utilizó como moneda de intercam-
bio con Estados Unidos para lograr 
supuestas garantías de seguridad 
y, al hacerlo, reveló la poca credi-
bilidad de la amenaza libia, dando 

oportunidades para explotar las de-
bilidades internas del régimen. 

En cambio, Irán es un caso donde 
el desarrollo nuclear ha sido afecta-
do por la rotación entre facciones,  
creando una situación de latencia 
nuclear como una estrategia de con-
tención del cambio de régimen. Para 
Rakel (2009), estas representan di-
ferentes opciones de política interna 
y externa dentro de un pluralismo 
limitado. Este autoritarismo facccio-
nalizado (Chehabi, 2001) ha tenido 
su expresión en la política nuclear 
iraní en la pugna entre principistas y 
normalizadores. Según Rezaei (2017) 
los primeros ven la proliferación nu-
clear como un derecho a la defensa de 
la soberanía, mientras los segundos 
aseguran que la búsqueda nuclear es 
un asunto que tiene grandes costos 
sociales y económicos, especialmente 
frente a las sanciones internaciona-
les. De esta manera, la alternancia 
entre principistas y normalizadores 
ha mantenido el programa nuclear 
iraní bajo un esquema de latencia, 
donde las capacidades nucleares se 
han potencializado y luego mode-
rado con los gobiernos de Mahmud 
Ahmadinejad (2005-2013) y conteni-
das por su sucesor, Hasán Rouhani 
(2013-2021), con su apertura hacia 
una negociación de la cuestión nu-
clear con Occidente (Mousavian & 
Mousavian, 2018). 
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Contrario al aceleramiento del 
programa de enriquecimiento de ura-
nio de Ahmadinejad, Rouhani buscó 
levantar las sanciones internaciona-
les que pesaban sobre Irán median-
te la celebración del Plan de Acción 
Integral Conjunto (PAIC), de 2015,  
donde el país persa se obligó a no 
producir uranio ni plutonio enrique-
cido con la intención de construir un 
arma nuclear, además de limitar la 
operación de varias centrifugadoras 
y enrutar sus investigaciones en el 
campo hacia fines civiles (Bowen et 
al., 2016). Así, mediante este acuerdo, 
Irán ha logrado conservar tanto su 
programa nuclear como la estabili-
dad de su régimen autoritario.

En suma, los mecanismos que he-
mos sugerido y comprobado a partir 
de la evidencia empírica, dan cuenta 
que la búsqueda nuclear de los regí-
menes autoritarios ha partido de la 
existencia de una amenaza externa, 
traducida como amenazas al régimen 
político, y ha colaborado en la movi-
lización de factores materiales y hu-
manos en el proceso de proliferación. 
El riesgo que suponen las rivalidades 

regionales y, aún más, las extrarregio-
nales han sido impulso para la bús-
queda nuclear con el fin de blindar 
la seguridad del régimen mediante 
la adquisición de los recursos para 
la construcción de armas nucleares. 
No obstante, ha sido el manejo de los 
programas nucleares por parte de las 
élites autoritarias, el que ha incidido 
en que la proliferación sea exitosa o 
fallida, con el efecto de tener conse-
cuencias en la percepción de los ac-
tores occidentales sobre la fortaleza 
de las autocracias a las que buscan 
democratizar. Esto explica porqué  
Corea del Norte es un ejemplo evi-
dente de un régimen autoritario pro-
liferador que ha sido resiliente frente 
al cambio de régimen, mientras que 
Irak y Libia han sido fallidos tras el 
derrocamiento de Hussein y Gada-
fi, en 2003 y 2011, respectivamente. 
Un caso atípico lo representa Irán. 
El país persa demuestra que la alta 
rotación de las élites autoritarias ha 
rezagado la proliferación, pero con 
la oportunidad de convertir la acu-
mulación de capacidades nucleares 
como blindaje del régimen. 

A modo de conclusión 

La cuestión nuclear ha sido un 
tema convencional en la agenda de 
investigación de las Relaciones Inter-
nacionales dentro del marco de los 
estudios en seguridad (Reus-Smit & 

Snidal, 2011). No obstante, la nece-
sidad de ampliar las aproximacio-
nes suscita la formulación de expli-
caciones complejas poco exploradas. 
En efecto, el tema nuclear ha estado 



Estudios Internacionales 201 (2022) • Universidad de Chile

84

asociado a explicaciones proclives 
al estadocentrismo y equilibrio de 
poder (Morgenthau, 1949; Spykman, 
1942) que acapararon, en buena me-
dida, los estudios de seguridad del 
siglo pasado. Sin embargo, en este 
artículo se demostró que, a pesar de 
que la cuestión nuclear representa un 
capítulo importante en la agenda de 
la seguridad internacional, la relación 
con los regímenes autoritarios toma 
un especial sentido en la apertura te-
mática e investigativa para construir 
puentes entre los marcos teóricos de 
las Relaciones Internacionales y la 
Ciencia Política. De hecho, la pro-
puesta acá presentada, contribuye a 
los esfuerzos epistemológicos de las 
nuevas áreas críticas de la seguridad 
internacional (Aradau, Huysmans, 
Neal, & Voelkner, 2014; Blaney & 
Tickner, 2017; Wilkinson, 2001; Wi-
lliams, 2003). 

Así, la presente investigación pre-
tende aportar desde América Latina a 
los estudios de seguridad internacio-
nal en clave nuclear. En esa medida, 
se abren nuevas líneas y agendas de 
investigación que permiten explicar 
ciertos comportamientos ligados a 
los regímenes políticos y a las ten-
dencias armamentistas.

En ese orden de ideas, lo anterior 
ha abierto la oportunidad de com-
prender el fenómeno a partir del es-
tudio de las motivaciones y las opor-
tunidades que encuentran los Estados 
para proliferar y de las estrategias 

que adoptan para obtener armas 
nucleares. El régimen político se ha 
convertido en una frontera de inves-
tigación interesante y necesaria para 
entender el impacto que poseen los 
diseños institucionales de la demo-
cracia y la autocracia frente a la se-
guridad internacional. En esa línea, la 
investigación contribuye a la elabo-
ración conceptual de nuevos marcos 
interpretativos sobre las dinámicas 
intermésticas de los regímenes no de-
mocráticos, a partir desde la dimen-
sión de la proliferación nuclear. 

Hemos analizado cuatro casos de 
estudio que son representativos de la 
literatura de régimen político y pro-
liferación nuclear: Corea del Norte, 
Irak, Irán y Libia. En general, pode-
mos argüir cuatro conclusiones ge-
nerales. En primer lugar, los regíme-
nes autoritarios buscan activamente 
las armas nucleares como un medio 
de sobrevivencia política frente a las 
amenazas externas e indirectamente 
internas. Por un lado, amenazan a 
sus potenciales rivales externas con 
la retaliación, mientras que reducen 
la posibilidad de cambios de régimen 
a través de la cooptación de las agen-
cias estatales para contribuir con el 
esfuerzo de proliferación.

Segundo, aunque los regímenes 
personalistas son más discreciona-
les que aquellos basados en partido 
único, en la decisión de obtener ar-
mas nucleares (Way & Weeks, 2014), 
como demuestra el caso de Corea del 
Norte, este tipo de dictaduras puede 
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minar el desarrollo de la prolifera-
ción nuclear y, por ende, en la su-
pervivencia del régimen mismo. Esto 
se demuestra en los casos de Irak y 
Libia, donde los autócratas debilita-
ron los progresos de sus programas 
nucleares a base de complejos entra-
mados entre agencias estatales y de-
cisiones erráticas de política exterior. 
Tercero, tanto la proliferación como 
la latencia nuclear son señales de de-
fensa de los regímenes autoritarios. 
En ese sentido, Corea del Norte e 

Irán han probado que una acumu-
lación de capacidades nucleares en 
el tiempo tiene un efecto de blindaje 
para la seguridad de sus respectivos 
regímenes autoritarios. Tanto el pe-
ligro de poseerlas como el riesgo de 
construirlas en un período corto de 
tiempo, generan efectos intimidato-
rios y desestabilizadores en la seguri-
dad internacional y disuasivos de los 
intentos de democratización. 
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pite seeming unrelated, have Japan’s national interests as the 
fundamental principle and translate into diverse strategies of 
Japan’s ODA to the region. 

Japan’s approaches to global and regional contexts bring a 
strategic debate on how the elements that characterize its ODA 
were adapted to the needs in the period under study. This 
debate is still unfolding and allows Japan’s ODA not to lose 
its identity. Thus, even though China has taken the lead in some 
developmental initiatives in Latin America and the Caribbean, 
the core elements of Japan’s ODA remain valid. . 

Keywords: Japan – Development Cooperation – Official Deve-
lopment Assistance (ODA) – Foreign Aid – Latin America and 
the Caribbean (LAC).

Resumen: 

Japón es un contribuyente proactivo a la cooperación para el 
desarrollo, ubicándose entre los mayores donantes de la OCDE. 
Latinoamérica y el Caribe han sido receptores tradicionales de 
la AOD del Japón debido a sus relaciones de larga data. Sin 
embargo, los intereses de EE.UU., y recientemente el ascenso 
de China, han influenciado la AOD del Japón para la región. 

Este artículo estudia cómo la influencia de los intereses esta-
dounidense y el ascenso de China como donante no tradicional, 
han desafiado la cooperación del Japón en Latinoamérica y el 
Caribe durante este siglo. Debido a que esta es una investiga-
ción hermenéutica, los documentos analizados fueron selec-
cionados con base en criterios de impacto, y los contenidos se 
agruparon siguiendo un orden cronológico. 

Los hallazgos develan que aunque la AOD del Japón ha estado 
influenciada, en algunos períodos, por lineamientos preesta-
blecidos de los EE.UU.; en otros casos, esta se ha basado en 
reinterpretaciones diferentes. Esta dinámica se materializa en 
ideas y conceptos que tienen el interés nacional del Japón como 
principio fundamental y se traducen en diversas estrategias de 
AOD para la región. Los enfoques del Japón para enfrentar el 
contexto global y regional traen consigo un debate estratégico 
sobre cómo los elementos que caracterizan su AOD fueron 
adaptados en el período de estudio. Este debate aún está en 
desarrollo y permite a la AOD del Japón no perder su identi-
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dad. Así, aunque China haya tomado el liderazgo en algunas 
iniciativas para el desarrollo en Latinoamérica y el Caribe, 
los elementos centrales de la AOD del Japón para la región 
mantienen su vigencia. 

Palabras Clave: Japón – Cooperación para el Desarrollo – Asis-
tencia Oficial para el Desarrollo (AOD) – Ayuda Externa – 
América Latina y el Caribe.
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Introduction

The greatest desideratum facing 
the world population, especially de-
veloping countries, is to achieve sus-
tainable development. Diverse deve-
lopment cooperation initiatives are 
driven by actors, such as internatio-
nal organizations, developed and de-
veloping countries; however, there 
are still gaps to close. 

Among the most relevant moda-
lities for promoting development 
cooperation initiatives is the Offi-
cial Development Assistance (ODA), 
defined as:

A voluntary transfer of public re-
sources, from a government to 
another independent government, 
to an NGO, or to an international 
organization (such as the World 
Bank or the UN Development 
Program) with at least 25 percent 
grant element, one goal of which 
is to better the human condition 
in the country receiving the aid 
(Lancaster, 2007, p.7).

Although Asia is the first destina-
tion of Japanese aid disbursements, 
ODA to Latin America and the Ca-
ribbean (LAC) has increased steadily 
(Tuman et al., 2001). Moreover, af-
ter the United States (the U.S.), Ja-
pan, at times, especially during the 
1990s, accounted for the second-lar-
gest amount of net aid to the region, 

exceeding the amount given by other 
OECD donors.

At this point, it is necessary to 
highlight that according to Orr, Jr. 
(1990) and Potter (2015), Japan has 
not aimed to take a preponderant 
role in LAC since the region is seen 
as the closest U.S. sphere of influen-
ce. Consequently, the U.S. has had 
to some extent, an important role in 
shaping Japan's aid focus on the re-
gion. This dynamic exemplifies what 
Keohane and Nye (1989) defined as 
trans-governmental relations. There-
fore, Kahn (2016) emphasized that 
Japan's relations with LAC countries 
have established a diverse and con-
tinually evolving partnership that 
encompassed more than trade and 
included interdependencies and re-
lations that involved governments, 
peoples, and corporations. 

Japan’s Development Cooperation 
policy to LAC is reflected in the ODA 
Charter (2015) and the White Papers 
on Development Cooperation annua-
lly published by the Ministry of Fo-
reign Affairs of Japan (MoFA). It is 
observed that Japan’s ODA’s purpose 
is to contribute to closing the gaps in 
the sustainable development of Latin 
American and the Caribbean nations 
while considering the presence of Ni-
kkei communities in the region as a 
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catalyst to foster cooperation proces-
ses between Japan and LAC.

For Asplund and Soderberg (2017), 
foreign aid donors are facing new 
challenges in the changing develop-
ment architecture, and the political 
component influences the allocation 
and distribution of these resources, 
which affects not only recipients but 
also relationships between countries 
that in the new world architecture 
are allies and strategic partners, or 
competitors and rivals in some re-
gions of the planet. Thus, it is recog-
nized that the affinity of interests and 
a shared vision of the world between 
governments attract cooperation.

In this context, Asplund and So-
derberg (2017) also suggested that 
Japanese foreign aid provides an 
extremely interesting case through 
which regional and even global chan-
ges in development cooperation may 
be understood. Japan plays an im-
portant role due to its long history 
as one of the leading countries in 
development cooperation, being to-
day one of the OECD countries with 
the highest donation of ODA globa-
lly ($16.27 billion in 2020), just be-
hind the U.S., Germany, and the U.K. 
(OECD, 2021). 

Figure 1: ODA Grant Equivalent – USD billion (2020)

Source: Organization for Economic Cooperation and Development (2021). 

Nevertheless, the rise of China 
in the economic and political fields 

has challenged development initiati-
ves promoted by traditional donors, 
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including Japan. China’s foreign aid 
allocated to LAC increased from 5% 
to 20% of its total budget from 1990 
to 2016 (Maggiorelli, 2017). In this 
sense, according to Gelvez and Gachúz 
(2020), the cooperation between China 
and LAC has been increasing signifi-
cantly in the last few years.

Amidst this changing reality in the 
development landscape, this paper 
aims to answer the following ques-
tions: Have foreign countries’ in-
terests, especially those of the U.S., 
influenced Japan’s development coo-
peration initiatives to Latin America 
and the Caribbean during the 21st 
century? Does China’s increasing in-
volvement as a nontraditional donor 
country in the region challenge Ja-
pan’s strategic interest?

The answers to these questions un-
veil how and to what extent the U.S. 
interests and the rise of China as a 
non-traditional donor have influen-
ced Japan's development cooperation 
in the region during this century, but 
also how the country has adapted its 
approach to not lose its identity and 
remain as a relevant donor to LAC 
countries.

To advance in this direction, the 
researcher, when considering which 
authors incorporate in this work, fo-
llowing the recommendation of Gis-
bert and Panes (2009), decided to use 
the “impact factor” from Clarivate, 
which assesses the value of a Journal 
in a given area of knowledge, and the 

"h index" proposed by Jorge Hirsch, 
and provided by Scopus, which mea-
sures both the scientific productivity 
and the impact of a scientist.

The use of these criteria facilita-
ted the decisions about selecting, or 
not, certain authors and their con-
tributions, as well as to have a better 
understanding of the current debate 
on Japan's ODA, its evolution and 
validity, to provide greater objectivity 
and transparency to the investigati-
ve process.

In this way, the approach to im-
pact indexes and recent bibliome-
tric studies constituted a useful and 
objective tool that facilitated a bet-
ter understanding and evaluation of 
the research activity of the selected 
authors.

Japan’s Aid and Foreign Influence

Foreign pressure on Japan is a 
long-standing issue. The contempo-
rary history of Japan’s geopolitics re-
flects that in 1954, as a consequence 

of the extension of the Cold War to 
Asia, Japan joined the Colombo Plan, 
which marked the beginning of its eco-
nomic cooperation with developing 
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countries. Since then, Japan became 
a strategic ally of the U.S. against the 
Soviet Union, Communist China, and 
North Korea. The initial period of Ja-
pan’s ODA was characterized by the 
quest to generate economic growth. 
During the initial years, the policies 
promoted by the Japanese Govern-
ment focused on prioritizing exports 
of Japanese products to Asian coun-
tries, intending post-war reparations. 

During the 1970s and the 1980s, 
Japan increased and diversified its 
development cooperation initiatives 
not only in East Asia but around the 
world. This dynamic led Japan to sur-
pass the U.S. to become the world’s 
largest donor, with Japan’s net ODA 
disbursements reaching $8.97 billion 
in 1989 (MoFa, 2014). 

However, Hiroshi et al. (2016) 
highlighted that during the Persian 
Gulf Crisis of 1990-1991, Japan’s eco-
nomic contribution to solving the con-
flict was perceived by the internatio-
nal community as “too little, too late” 
(p.76). Even though the Gulf Crisis 
was the trigger, Japan was already be-
ing criticized for the orientation of its 
aid. Among the most critical voices 
was the U.S. Government. In the U.S. 
view, Japan was showing reluctance 
to play a prominent role in the world, 
despite having the status of an econo-
mic giant. 

By the end of the last century, Orr, 
Jr (1990) pointed out that the levels 

of interaction between the U.S. and 
Japan on aid policy correspond with 
the concepts of 1) bureaucratic coa-
lition building, 2) preemptive aid 
package, and 3) direct pressure from 
the U.S. on Japan. He also emphasized 
that Japan’s ODA purpose is not limi-
ted to economic development but that 
policymakers, especially in the MoFA, 
have other objectives as well. In this 
sense, the MoFA acknowledges that 
the U.S.-Japan relationship is at the 
heart of its foreign policy.

Nevertheless, the author defen-
ded the idea that the U.S.-Japan re-
lationship regarding ODA is mainly 
based on influence and bargaining be-
tween the actors rather than unilateral 
pressure from the U.S. 

Similarly, Miyashita (2001) argued 
that foreign pressure is often much 
exaggerated and that the Japanese po-
licymakers are far more proactive and 
autonomous than the reactive State 
thesis proposed. Then, Japan’s acti-
vism has taken place largely in areas 
where it does not challenge American 
hegemony or undermine American 
interest. 

In this context, the 1992 ODA 
Charter was considered to be an 
effective conflict-solving measure. 
The ODA Charter announced that Ja-
pan’s basic Aid Philosophy was to as-
sist developing countries’ “self-help” 
efforts. The goal was for countries to 
achieve self-reliance. For this, Japan’s 



Estudios Internacionales 201 (2022) • Universidad de Chile

96

aid policymakers prioritized modern 
infrastructure building. At the same 
time, Japanese policymakers fully re-
cognized the importance of social sta-
bility in attracting foreign investors. 

Despite Japan’s efforts, some De-
velopment Assistance Committee 
(DAC) members still had some cri-
ticism of the Japanese model. Given 
this situation, the Japanese govern-
ment promoted a series of reforms 
intending to increase the effective-
ness and transparency of aid, which 
resulted in the issuance of a new 
ODA Charter in 2003. It emphasi-
zed the relevance of Japan’s security 
and prosperity while highlighting the 
importance of promoting Human Se-
curity and poverty reduction.

Regardless of the reforms, the 
revised charter did not impress fo-
reign observers, unlike the original 
version of 1992. Authors like Lan-
caster (2007) affirmed that there was 
unclear what real changes in ODA 
policy were made.

Tsunekawa (2014) attributed the 
inconsistency and criticism of Ja-
pan’s Development Assistance to its 
philosophy since it has historically 
fluctuated between a wide variety of 
objectives ranging from poverty re-
duction in developing countries and 
promoting peace at the international 
level to guarantee Japan’s economic 
development through aid programs. 

As a result, it led to a series of internal 
and international criticisms, which 
argued that Japan had no clarity in 
the purpose of the ODA or its phi-
losophy. Therefore, it always ended 
up responding passively to the trends 
promoted by multilateral organiza-
tions like the World Bank.

In order to maintain its relevance 
in the international arena and res-
pond to internal and external cri-
ticism since the beginning of the 
second administration of Prime Mi-
nister Abe Shinzo (2012-2020), de-
velopment cooperation became an 
important means of ensuring the 
country's security. Hence, in 2015, 
the ODA Charter was revised, em-
phasizing the role of ODA as a ca-
talyst for other actors engaged in the 
process and the promotion of peace, 
stability, and prosperity.

The Charter contains three basic 
policies of the development coopera-
tion of Japan, which are:

1. Contributing to peace and 
prosperity through cooperation for 
non-military purposes.

2. Promoting human security.
3. Cooperation aimed at self-re-

liant development through assistance 
for self-help efforts as well as dialo-
gue and collaboration based on Ja-
pan’s experience and expertise.
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Table 1: Japan’s ODA Guidelines

Instrument/
Year

ODA Charter 
1992

ODA Charter 
2003

ODA Review 
2010

ODA Charter 
2015

Distinctive 
features

-Environmental 
conservation.

-Non-military 
use.

-No support to 
countries with 
large military 
expenditures.

-Values such 
as: democracy, 
market econo-
mies, human 
rights, and 
freedom.

1) Broad con-
sensus from 
various groups 
related to ODA.
2)Two-tier 
system:

-Pursuing a na-
tional interest 
in security and 
prosperity.

-Providing pu-
blic goods in 
the areas of 
human security 
and governance.

-Japan’s inte-
rest in sharing 
its knowle-
dge, tech-
nology, and 
institutions 
to promote 
development.

-Support Sus-
tainable De-
velopment by 
focusing on 
environment, 
infrastructu-
re, and legal 
system.

-Emphasis on 
comprehen-
sive develop-
ment throu-
gh self-help 
and quality 
growth.

Source: Elaborated by the author based on Katada  (2020).  

In Katada’s (2020) view, Japan has 
gone through different transforma-
tions, and its development coopera-
tion strategy has taken a hybrid path. 
Nowadays, even though Japan keeps 
relying on the business sector to pro-
mote development cooperation, the 
mercantilist approach of the past has 

disappeared. Likewise, the govern-
ment has become more transparent in 
its aid priorities, emphasizing human 
security, the rule of law, and institu-
tion building for a better business 
environment in recipient countries.  

U.S. regional interest and Japan’s initiatives to Latin 
America and the Caribbean

Japan’s cooperation initiatives with 
LAC countries date to the early 20 

century. It started as development as-
sistance programs to support Japanese 
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immigrant communities settled main-
ly in Brazil, Peru, and Paraguay, provi-
ding economic support to build essen-
tial infrastructure, foster agriculture, 
and small businesses (Inter-American 
Development Bank, 2013).   

Since the end of World War II, the 
U.S. and Japan have been strategic 
allies, with the first playing a rele-
vant factor in the formulation of the 
foreign policy of the second. Because 
of this partnership, Orr, Jr (1990) and 
Katada (1997) suggested that the U.S. 
had been a defining factor influen-
cing Japan’s aid flows to LAC. The 
relationship between these two aid 
donors, at times, benefited all three 
regional actors: Japan, the U.S, and 
LAC, but the division of labor arran-
gements between Japan and the U.S. 
made LAC recipients’ bargaining po-
sition weaker.

Katada (1997) stressed that Japan’s 
motivation to provide aid to LAC co-
mes from two sources: its desire to 
pursue political and economic bene-
fits; and its reaction to external and 
internal demands. In this sense, Ja-
pan’s interest in the region took va-
rious forms. For example, it may be 
seen in the Japanese private sector 
investing in LAC, the large number of 
Japanese immigrants to the region, the 
importance of U.N. diplomacy, and 
members’ votes in favor of Japan.

The allocation of Japanese aid is 
also influenced by the U.S. presence 

and its political and economic inte-
rests in LAC. When the U.S. has strong 
political interests against the country’s 
government, that country gets less Ja-
panese aid. Contrarily, if the U.S. has 
substantial economic interests, the 
country receives more economic su-
pport from Japan. This is how Japa-
nese policymakers aim to collaborate 
with the U.S. in the region, especially 
in the sphere of political and security 
issues, while improving the U.S-Ja-
panese relationship by fostering U.S. 
interests in the region (Katada, 1997).

Likewise, Tuman et al. (2001) ar-
gued that since the mid-1990s, the 
U.S. has sought to coordinate Japa-
nese and U.S. aid programs in LAC 
to help promote market-oriented re-
form, democratization, and poverty 
reduction. 

Nevertheless, their study reflected 
that the U.S. and Japan also pursue 
different goals in the region. While 
seeking to improve human rights, the 
U.S. has used aid in LAC to contain 
communism, and more recently, so-
cialist regimes, safeguard its strategic 
interests, and promote market-orien-
ted reform. By contrast, Japan's ODA 
aimed to protect the interests of Japa-
nese financial institutions, guarantee 
market access for Japanese firms, and 
reduce poverty.

LAC has been a traditional reci-
pient of Japan’s foreign aid, and despi-
te a lapse in the relationship-building 
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in the 1980s and 1990s, Myers and 
Kuwayama (2016) claimed that the 
region has returned to Japan’s list of 
economic and foreign policy priorities. 
Nowadays, LAC nations are viewed 
as essential political partners as Japan 
promotes its cooperation model.

LAC has also been a priority region 
for the Japan International Coopera-
tion Agency (JICA). At different times 
through the 21st century, Japan has 
ranked as the top foreign donor for 
Antigua and Barbuda, Costa Rica, Do-
minica, Grenada, Panama, Saint Lu-
cia, Saint Vincent, Mexico, Brazil, and 
Peru (Myers & Kuwayama, 2016).

However, it is also important to hi-
ghlight the fluctuation of Japan’s ODA 
during this century. For example, in 
2010 and 2012, Japan’s net aid to the 
region was negative, reflecting larger 
repayment of outstanding yen loans 
rather than new aid initiatives. Based 
on Potter (2012), it can be said that 
one of the reasons to explain this fluc-
tuation could be the 2009 House of 
Representatives election that took the 
Democratic Party of Japan to power 
and led to a series of reviews of go-
vernment programs in the name of 
cutting wasteful spending. Nonethe-
less, the author emphasized that the 
review promoted by the Democratic 
Party of Japan refined but not large-
ly changed the basic direction of the 
post-Cold War aid policy.

In this context, in 2014, Prime Mi-
nister Abe Shinzo launched the “To-
gether” strategy to enhance bilateral 
relations with LAC countries. This 
strategy is based on three guiding 
principles: 

1. To progress together in connec-
tivity of economies by enhancing a 
free and open international econo-
mic system.

2. To lead together towards the 
connectivity of values supported on 
a rule-based multilateralism.

3. To inspire together in connecti-
ve of wisdom with the aim to achieve 
the Sustainable Development Goals 
(SDGs).

(MoFA, 2021)

Thus, the new ODA Charter sta-
tes that:

Japan will provide assistance to 
foster an environment more con-
ducive to economic development 
through trade and investment, 
among others, and to extend ne-
cessary cooperation against a bac-
kdrop of internal disparities which 
exist even in countries that have 
achieved considerable progress in 
development. Consideration will 
be given to the presence of ethnic 
Japanese (“Nikkei”) communities 
in the region, which serves as a 
strong bond between Japan and 
the region. (MoFA, 2015, p.8)
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Additionally, the White Paper on 
Development Cooperation (2017) 
showed how Japan has undertaken 
different initiatives in areas such as 
disaster risk reduction, environmental 
issues, climate change, economic and 
infrastructure development, medical 

and healthcare, education, peacebuil-
ding, among others.

Consequently, Table 2 shows a 
comparison of Japan’s ODA alloca-
tion per country during 2014-2018: 

Table 2: ODA disbursement to LAC region (2014-2018) (Unit: Millions US$)

2014 2015 2016 2017 2018

Country Total 

Gene-

ral Exp.

Country Total 

General 

Exp.

Country Total 

General 

Exp.

Country Total 

General 

Exp.

Country Total 

General 

Exp.

Brazil 117.15 Brazil 92.70 Brazil 84.86 Costa 

Rica 

55.74 Brazil 67.73

Peru 84.58 Costa 

Rica

65.22 Costa 

Rica

45.73 Brazil 48.12 Peru 58.89

Costa 

Rica

27.03 Peru 49.15 Peru 43.79 Peru 37.23 Costa 

Rica 

48.74

Haiti 22.98 Argen-

tina

42.91 Paraguay 32.02 Cuba 35.72 Cuba 47.48

Domi-

nican 

Republic

16.51 Haiti 23.47 Nicara-

gua 

22.57 Para-

guay 

23.29 Haiti 43.33

Hondu-

ras

15.42 Paraguay 18.78 Haiti 21.45 Colom-

bia 

18.07 Para-

guay 

39.50

Bolivia 15.20 Nicara-

gua

16.47 Cuba 20.48 Haiti 15.38 Guate-

mala 

21.38

Nicara-

gua

13.11 Ecuador 15.02 Ecuador 19.18 Nicara-

gua 

15.31 Hondu-

ras

16.42
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Mexico 12.18 Hondu-

ras

14.40 Colom-

bia 

13.21 Mexico 12.07 El 

Salvador 

15.73

Paraguay 12.18 El 

Salvador

12.88 Hondu-

ras

12.75 Ecuador 11.78 Nicara-

gua 

12.54

El 

Salvador

10.34 Bolivia 10.75 El 

Salvador 

11.88 Bolivia 10.75 Colom-

bia 

9.38

Argen-

tina

8.77 Domi-

nican 

Republic

9.49 Bolivia 10.99 Hondu-

ras

9.48 Bolivia 9.20

Ecuador 8.55 Mexico 7.72 Domi-

nican 

Republic 

10.14 El 

Salvador 

9.18 Mexico 7.46

Colom-

bia

8.18 Guate-

mala

7.72 Mexico 9.51 Guate-

mala 

7.92 Panama 7.44

Guate-

mala

6.56 Colom-

bia

7.69 Panama 6.78 Argen-

tina 

7.05 Ecuador 7.11

Panama 6.25 Cuba 4.96 Guate-

mala 

6.16 Domi-

nican 

Republic 

6.82 Domi-

nican 

Republic 

5.27

Cuba 5.31 Jamaica 3.58 Saint 

Lucia 

5.59 Panama 6.45 Argen-

tina 

4.11

Chile 3.88 Chile 3.56 Anti-

gua & 

Barbuda

5.14 Jamaica 5.78 Jamaica 4.09

Guyana 3.55 Saint 

Vincent 

3.50 Grenada 4.34 Saint 

Lucia 

4.19 Domi-

nica 

2.33

Jamaica 2.96 Panama 3.17 Argen-

tina 

3.95 Chile 3.69 Anti-

gua & 

Barbuda 

2.17
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Grenada 2.07 Saint 

Lucia 

3.06 Saint 

Vincent 

3.74 Saint 

Vincent 

2.23 Surina-

me 

1.97

Vene-

zuela

1.93 Uruguay 2.04 Chile 3.25 Anti-

gua & 

Barbuda

2.22 Saint 

Lucia 

1.83

Uruguay 1.69 Belize 1.88 Jamaica 3.14 Uruguay 1.87 Guyana 1.66

Saint 

Lucia

1.77 Anti-

gua & 

Barbuda

1.53 Domi-

nica 

2.91 Belize 1.53 Belize 0.85

Belize 1.30 Grenada 1.20 Uruguay 2.29 Guyana 1.13 Vene-

zuela 

0.74

Domi-

nica

1.08 Guyana 1.11 Belize 1.20 Vene-

zuela 

0.92 Saint 

Vincent 

0.31

Anti-

gua & 

Barbuda

0.51 Vene-

zuela

0.53 Guyana 0.66 Grenada 0.21 Grenada 0.13

Saint 

Vicent

0.13 Domi-

nica 

0.46 Vene-

zuela 

0.63 Domi-

nica

0.16

Surinam 0.13 Suriname 0.09 Suriname 0.27 Surina-

me 

0.11

For 

multiple 

coun-

tries in 

Latin 

America

22.2 88 For 

multiple 

coun-

tries in 

Latin 

America

11.03 For 

multiple 

coun-

tries in 

Latin 

America

16.23 For 

multiple 

coun-

tries in 

Latin 

America

14.79 For 

multiple 

coun-

tries in 

Latin 

America

10.92

Total 434.23 Total 437.76 Total 428.94 Total 372.45 Total 452.46

Source: Elaborated by the author based on MoFA (2015, 2016, 2017, 2018, 2019)
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Based on the dynamic explained 
above and the patterns of allocation 
of Japan’s ODA in table 2, it can 
be observed that Japan prioritized 
its ODA to Brazil, Peru, and Costa 
Rica (green highlighted cells). The 
first two countries are host nations 
for the largest Japanese communities 
in the LAC region, with around 1.9 
million Nikkei people living in Bra-
zil and about 100.000 Nikkei people 
living in Peru (JICA, 2018). Likewi-
se, Japan has a strong economic in-
terest in these countries, Brazil has 
the second-largest number of Japa-
nese companies in the region, only 
behind Mexico (JETRO, 2019), and 
Peru is one of the few countries that 
have an Economic Partnership Agree-
ment with Japan in the LAC region 
(MoFA, 2020). 

Japan’s ties with Costa Rica have 
a different orientation; these two 
countries are partners that share ba-
sic values such as peace, democracy, 
and human rights. In addition, the 
protection of the environment plays 
a central role in the bilateral rela-
tion. Therefore, Japan proactively 
promotes its best practice to achie-
ve sustainable development in Costa 
Rica. Moreover, Japan considers Cos-
ta Rica as a key partner to promote 
triangular cooperation and achieve 
economic integration of the LAC re-
gion (Embajada del Japón en Costa 
Rica, 2021).

Japan’s interest in the region can 
also be analyzed in the disbursement 
to Colombia (yellow cells) and Vene-
zuela (included in red cells). These 
two countries have similar socio-cul-
tural identities, share one of the most 
dynamic borders in Latin America, 
and form economies of medium-high 
income, with high inequality rates. 

Despite these similarities, Colom-
bia and Venezuela differ in their re-
lationship with Japan. The successful 
relationship between Japan and Co-
lombia is visible through the invest-
ment of Japanese companies since 
2011, when the Japanese Govern-
ment signed the Agreement for the li-
beralization, promotion, and protec-
tion of investment with the Republic 
of Colombia, to cooperate on issues 
such as sustainable economic growth, 
environmental problems or disaster 
prevention and the achievement of 
peace. The amount of non-reimbur-
sable financial cooperation until the 
2018 fiscal year was $114 million, 
$275 million in yen credits, and $305 
million in technical cooperation. Be-
sides, 5.206 Colombian officials have 
been trained in Japan, and 422 Japa-
nese experts have been sent to Co-
lombia. (Embajada del Japón en Co-
lombia, 2019). 

Japan has also engaged in initia-
tives led by the U.S government in 
Colombia. For example, as part of 
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Colombia’s peace agreements, former 
President Obama announced that the 
U.S would launch, with the coopera-
tion of Norway, a Global Demining 
Initiative to help this country meets 
its Ottawa Convention commitment 
to being mine-free by 2021. Several 
other countries, including Japan, joi-
ned this initiative (The White Hou-
se, 2016). 

In contrast, although the rela-
tionship between Venezuela and Ja-
pan has been traditionally good, in 
recent years, it has been limitedly 
developed in the areas of natural re-
sources and energy, maintaining an 
economically complementary rela-
tionship.  In this sense, the Japanese 
Embassy in Caracas reported that 
from 1999 to 2017, just $3,667,117 
has been disbursed to Venezuela, fo-
cused on Non-Refundable Financial 
Assistance for Community Projects of 
Human Security. For 2020, a maxi-
mum donation corresponding to 10 
million yen per project was planned, 
equivalent to approximately U.S.$ 
90,000 in ODA.

Nevertheless, backing up the U.S. 
approach to address the large number 
of Venezuelan migrants in the region, 
which mainly consist in the alloca-
tion of funding ($1,654,586,880 
from 2017 to 2021) by the U.S. go-
vernment to different LAC countries 
(USAID, 2021), Japan has as well pro-
vided economic support to different 

countries in the region. For example, 
in June 2019, the Japanese Embassy 
in Brazil signed a cooperation agree-
ment with the UN Refugee Agency, 
assigning $ 3,6 million to promote 
the registration and documentation 
of people coming from Venezuela, 
multisectoral communitarian assis-
tance, psychological support, sanitary 
services, and child protection in the 
states of Roraima, Amazonas, and 
Pará (UNHCR, 2019). In the same 
way, on March 10, 2020, the Japa-
nese government decided to extend 
Emergency Grant Aid of $ 13 million 
for the displaced Venezuelan people 
who live in difficult conditions and 
the affected neighboring countries of 
Venezuela. The grant was to provide 
humanitarian assistance through the 
UNHCR (MoFA, 2020). 

Also, the Japanese government has 
participated in different coordination 
conferences regarding the topic, such 
as the International Donors Confe-
rence in Solidarity with Venezuelan 
Refugees and Migrants in the Coun-
tries of the Region amid Covid-19, in 
May 2020, and the High-Level Coor-
dination Meeting on Venezuela, led 
by the U.S government, in February 
2022. (European Union, 2020; U.S. 
Department of State, 2022).

These Japan's particular relations-
hips with Colombia and Venezuela 
coincide with the fact that Colom-
bia is a natural ally of the U.S in the 
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region due to its political and eco-
nomic affinity, while the Venezue-
lan government maintains an open 

political confrontation with the U.S. 
government. 

The Rise of China’s Foreign Aid to Latin America and 
the Caribbean

China had been conceived histori-
cally as a recipient country. Moreover, 
during the 1980s and the 1990s, Chi-
na was the principal recipient of Ja-
pan’s ODA. However, in 2010 China 
replaced Japan as the second-largest 
economy in the world and has beco-
me a major competitor in providing 
foreign aid across the world, inclu-
ding LAC. 

China’s development cooperation 
differs from those provided by OECD 
members (Kragelund, 2019). For 
example, in China’s statistical year-
book, development assistance com-
prises both foreign aid and govern-
ment-sponsored investment activities.

Also, China rarely uses the terms 
aid, donor, or recipient, preferring 
instead to speak of South-South coo-
peration. Thus, “the dominant rhe-
toric from the Chinese side is that it 
is engaging with the recipients of its 
aid and other resources as a partner 
rather than being involved in a do-
nor-recipient relationship” (Stallings, 
2016, p.73).

Therefore, China’s cooperation 
combines resources traditionally 

categorized as ODA with other offi-
cial flows, which are defined as official 
sector transactions that do not meet 
ODA criteria.  

Harris and Arias (2016) highligh-
ted that since the 1990s, China and 
LAC’s economic and political rela-
tions have expanded and intensified, 
mainly because of the “remarkable 
growth of China’s socialist market 
economy” (p.3). 

Chinese aid has gained relevance 
in the region in the past two decades 
for several reasons explained by Lum 
et al. (2009): 

• China’s aid is quick and easy, wi-
thout political conditionality, safe-
guards, and bureaucratic procedu-
res that traditional donors, especially 
OECD donors, typically impose.

• China often promotes economic 
projects in countries, areas, and sec-
tors that traditional donors have avoi-
ded because of difficult conditions.

• Many Chinese projects abroad, 
such as national cultural centers, sta-
diums, and highways, are highly visi-
ble and provide tangible, short-term 
benefits. 
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• Development initiatives driven by 
China are often announced at bilateral 
summit meetings with great fanfare, 
powerfully symbolizing the friendship 
between China and other developing 
countries. 

Nonetheless, Lum et al. (2009) em-
phasized that “China’s growing enga-
gement with LAC lacks the deep histo-
rical ties it has with Southeast Asia or 
the legacy of its Cold War friendship 
with African nations” (p.13). In this 
context, China’s growing interest in 
the region appears linked to its objec-
tive of access to natural resources and 
agricultural commodities, such as oil, 
ores, and soybeans. Additionally, the 
Chinese Communist Party seeks to ob-
tain political support for its position 
of One-China Policy to isolate Taiwan 
and foster China’s diplomatic presen-
ce in the region. Other goals include 
creating new alternative markets and 
opportunities for Chinese goods and 
investment. 

Similarly, Gallagher and Irwin 
(2015) emphasized that Chinese finan-
ce in LAC is motivated by the goals of 
a developmental state. Consequently, 
China is securing many natural re-
sources, but without taking a signifi-
cant loss. China is also projecting soft 
power by focusing on infrastructure 
and industrialization versus the deve-
lopment paradigms launched by the 
World Bank and the Inter-American 
Development Bank.

In the face of a new regional dyna-
mic, characterized by the emergence 
of new cooperation initiatives driven 
by non-DAC donors, especially China, 
authors such as Jörn and Goodman 
(2012) and Potter (2015) pointed out 
that even though Japan has been a 
traditional source of foreign aid to 
the region, the more that other Asian 
States took an interest in LAC, the 
weaker Japan’s economic and political 
presence became.  

Concerning China’s increasing pre-
sence in the U.S. proximity, Ellis (2012) 
believed that its involvement in the re-
gion does not represent a serious threat 
to the U.S, and he predicts that “Chi-
na’s economic presence in and political 
impact on LAC will remain a perma-
nent fixture of the hemisphere, along-
side that of the European Union, India, 
and other extra-regional actors” (p.13). 

Wise and Myers (2016) considered 
that although “China has displaced 
the U.S. as the top trade partner for 
Brazil, Chile, and Peru, the region still 
represents just a small slice of China’s 

“going out” strategy in the bigger sche-
me of things” (p.9). They argued that 
China’s intentions are developmental, 
and these do not represent a threat 
to the U.S. authority in the Western 
Hemisphere. 

Dominguez and Fernandez (2016) 
highlighted that China expanded po-
litical opportunities for LAC countries 
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on the world and regional stages, but 
it did so mainly through trade-created 
prosperity, not by countering the U.S. 
interests in the region. 

Contrarily to the previous posi-
tions, Nugent and Campell (2021) 
sustained that now, with Biden’s ad-
ministration, the battle for influence 
is likely to emerge once again. It can 
be seen in high-ranking officials of 
the U.S. administration who openly 
express their concern about China’s 
presence in the region (Serbin, 2021). 
In this respect, Otero (2021) suggested 
that the growing rivalry between the 
U.S and China placed LAC countries 
in a complicated situation since “the 
Biden administration insists on con-
tinuing the confrontation with China 
that started in the form of a trade war 
by the Trump administration, making 
it now more encompassing as a con-
test between democracy and autocra-
cy” (p.23). 

Amidst this confrontation, Chada 
(2021) emphasized that Japan aims 
to play a more significant role in the 
LAC region through political consul-
tations, infrastructure development, 
and the promotion of a rule-based 
order. However, Japan must elabora-
te a more comprehensive policy for 
the region, prioritizing trilateral part-
nerships with the U.S. under Biden’s 
leadership to ensure a significant pre-
sence and relevance in the post-pan-
demic era.

In this direction, President Biden 
and former Prime Minister Suga ex-
pressed, in a statement, their commit-
ment to jointly advancing universal 
values and promoting inclusive eco-
nomic prosperity, whether at home, 
in the Indo-Pacific region, or other 
regions in the world, including LAC. 
(The White House, 2021). 

Other important actors to take into 
consideration, even though these are 
not the primary focus of this paper, 
are the European Union and Russia. 

Latin America and Europe address 
and understand the world, sharing 
the same values, the same beliefs in 
a rule-based world order, in multila-
teralism, in free trade, in the peaceful 
resolution of conflicts, and in many 
other values and aims that strengthen 
this compatibility (Llorente & Vallejo, 
2022, p. 7).

However, Jung (2021) explained 
that there is a growing conception 
of irrelevance about the LAC region 
in the European Union, which can 
be perceived in the reduction in the 
budget allocation for the region in 
the Union’s 2021-2027 financial fra-
mework. Therefore, he stated that:

A geopolitical foreign policy of 
the European Union that compe-
tes with China and the U.S. in LAC 
shall concentrate on shared values 
with the region, committing with 
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multilateralism and regional inte-
gration, public policies and social 
market economy, the rule of law, 
and social and territorial cohesion 
as guarantee for stability and con-
dition for a green and digital reco-
very that is sustainable and inclu-
sive (Jung, 2021, p.1).

Consequently, even though there 
is a decrease in the budget allocation 
of European resources to the LAC 
region, the European Union can still 
be considered as an alternative to the 
region to promote partnerships based 
on shared values amidst the scenario 
of the China-U.S. confrontation.

Regarding Russia, Ramani (2021) 
pointed out that the strong support 
of the Kremlin for Cuba, Nicaragua, 
and Venezuela underscores its great 
power aspirations in Latin America. In 
recent years the Russian government 
has aimed to take advantage of oppor-
tunities where countries have been di-
sadvantaged, rejected, or declined by 
state or private international financial 
institutions, presenting itself as an al-
ternative and reliable partner (Gur-
ganus, 2018). Nevertheless, it is worth 
mentioning that Russian cooperation 
in the region does not primarily focus 
on development cooperation; instead, 
it prioritizes arms sales, trade, energy 
agreements, and political cooperation. 

In this context, although China is 
likely to emerge in the next few years 

as the world’s largest supplier of ca-
pital, no Latin American country is 
among the top ten destinations. “Still, 
the $106 billion that China has already 
invested in LAC is significant, and the 
cooperation initiatives are certain to 
grow substantially in upcoming years” 
(Dollar, 2017, p.3). 

China's cooperation initiatives have 
been targeted to LAC through invest-
ments in left and center-left oriented 
countries with political ideas closer to 
the Chinese models, which have also 
been accused, mainly by the U.S. and 
its allies, of poor governance and lack 
of the rule of law, for example, Argen-
tina, Bolivia, Cuba, Ecuador, Nicara-
gua, and Venezuela (Alvaro & Minay, 
2015). Similarly, China has promoted 
cooperation on a minor scale to other 
less aligned countries such as Colom-
bia, led by more conservative, pro-
U.S. regimes. 

Chinese banks have arisen as alter-
native sources of financing for coun-
tries such as Argentina, Ecuador, and 
Venezuela, which because of their lar-
ge foreign debts, have faced difficul-
ties accessing financial resources from 
traditional institutions such as the In-
ternational Monetary Fund, the World 
Bank, the Inter-American Develop-
ment Bank, and other private lenders 
in the U.S., Europe, and Japan. 

China’s commitment to the region 
reached a milestone on July 17th, 
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2014, after the conclusion of the Six-
th Summit of the BRICS held in Bra-
silia, when President Xi Jinping and 
the quartet of the CELAC formally 
established the China-CELAC Forum. 
In this sense, Garcia (2020) indicated 
that China has preferred to engage 
with LAC countries in this way, which 
does not include Japan or the U.S. 

Likewise, China’s engagement 
in the region was reinforced at the 
first ministerial meeting of the Chi-
na-CELAC Forum, held in Beijing, on 
January 8th and 9th, 2015. On that 
occasion, President Xi Jinping esta-
blished a $500 billion goal in trade 
with the region and $250 billion of 
direct investment between 2015 and 
2019. This plan relied on a “1+3+6” 
framework, which aimed to achie-
ve inclusive growth and sustainable 
development through “three engines” 
(trade, investment, and cooperation) 
in “six” fields: energy and resources, 
infrastructure, agriculture, manufac-
turing, technological innovation, and 
information technologies. (Dussel, 
2021).

This new multilateral framework 
represented a significant development 
to reinforce the economic, social, and 
political ties between China, Latin 
America, and the Caribbean, as well 
as a major initiative in South-South 
cooperation between China and the 
region. (McKelvey, 2014).

China’s development cooperation 
policies to the region are reflected in 
its Policy Paper on LAC. It states that: 

Based on equality and mutual be-
nefit, the comprehensive and coope-
rative partnership between China 
and LAC is oriented towards com-
mon development. China is commi-
tted to building a new relationship 
with LAC with five salient features, 
namely, sincerity and mutual trust in 
the political field, win-win coopera-
tion on the economic front, mutual 
learning in culture, close coordina-
tion in international affairs, as well as 
mutual reinforcement between Chi-
na’s cooperation with the region as a 
whole and its bilateral relations with 
individual countries in the region (The 
State Council of the People’s Republic 
of China, 2016).

Furthermore, the document es-
tablished several fields to promote 
cooperation initiatives between Chi-
na and the region. Among them: Po-
litical, economic, social, cultural and 
people-to-people, international colla-
boration, peace, security, and judicial 
affairs. 

Additionally, according to a Baker 
McKenzie (2020) report, although 
Chinese investment abroad has gene-
rally decreased in recent years, invest-
ment into Latin America has increa-
sed. Since 2017, when LAC countries 
began joining the Belt and Road Ini-
tiative (BRI), new opportunities for 
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China - Latin America infrastructu-
re cooperation have taken place. Cu-
rrently, nineteen LAC countries have 
signed agreements under the BRI: An-
tigua & Barbuda, Barbados, Bolivia, 
Chile, Costa Rica, Cuba, Dominica, 
the Dominican Republic, Ecuador, El 
Salvador, Granada, Guyana, Jamaica, 
Panama, Peru, Suriname, Trinidad & 
Tobago, Uruguay, and Venezuela (Ne-
dopil, 2021). 

It is important to highlight that the-
re is no easy way to measure Chinese 
development cooperation in the LAC 
region. Unlike international financial 
intuitions and OECD members, Chine-
se institutions do not regularly publish 
detailed figures regarding financial ac-
tivities (Gallagher & Irvin, 2015).

However, some estimates calcula-
ted that in numbers, Venezuela had 

received Chinese investments and con-
tracts for US$62.2 billion between 
2005 and 2020; Brazil received the 
second-largest amount, approximate-
ly US$29.7 billion during the same pe-
riod. Ecuador and Argentina received 
the third- (US$18.4 billion) and four-
th- (US$17.1 billion) largest amounts 
of Chinese investments, and Bolivia 
received the fifth-largest amount 
(US$3.4 billion). Jamaica and Mexi-
co received US$2.1 billion and US$1 
billion, respectively. The Dominican 
Republic and Suriname received only 
US$600 million and US$580 million 
(Gallagher & Myers, 2021).

These financial flows have two 
main components: grants and inte-
rest-free loans, managed by the Minis-
try of Commerce (MOFCOM), and 
concessional loans handled by the 
Eximbank (Stallings, 2016).

Table 3: Type of China’s Aid

Grants Interest Free Loans Eximbank’s concessional 
loans 

* Support small-scale social 

infraestructure

* Human Resources development

* Technical Cooperation

* Emergency humanitarian aid

* Construction of public 

facilities

* Economic infraestructure 

Source: Elaborated by the author based on Stallings (2016)
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The third source of financial coo-
peration from the Chinese Gover-
nment is the Chinese Development 
Bank, which mainly supports China’s 
macroeconomic policies, focusing on 
eight areas of development: electric 
power, road construction, railway, 
petroleum and petrochemical, coal, 
postal and telecommunications, agri-
culture and related industries, and 
public infrastructure (Gallagher & 
Irvin, 2015).

Although due to the COVID-19 
pandemic, China has slowed down 
the development of the BRI in LAC, 
and for the first time since 2006, nei-
ther the China Development Bank 
nor the Export-Import Bank of Chi-
na finalized any new loans or credit 
lines with Latin American govern-
ments, the country has increased the 
significance of the Digital Silk Road, 
bringing new opportunities through 
the so-called Health Silk Road. In this 
sense, many LAC nations have received 
sanitary and medical equipment from 
China. Similarly, these countries are 
using China’s digital solutions to ad-
dress the pandemic. For example, di-
fferent companies such as Alipay and 
Tencent have developed health apps 

that generate QR codes indicating a 
user’s health status, and Alibaba is 
already offering its cloud services to 
model regional COVID-19 outbreaks 
and connect patients to health pro-
fessionals (Malena, 2021).

Moreover, since the beginning of 
the pandemic, China has donated 
nearly $215 million in supplies to the 
region, ranging from surgical gloves 
to advanced thermal imaging techno-
logies, and has offered $1 billion in 
loans for vaccine purchases (Wilson 
Center, 2021). Likewise, by mid-May 
2020, China had exported more than 
250 million Covid-19 vaccine doses 
globally overall, or 42 percent of its 
total production, being the LAC re-
gion the recipient of more than half 
of China’s total exports, around 165 
million doses (Stuenkel, 2021). 

Nevertheless, aid to the region has 
been unequally distributed, centered 
mainly in Venezuela and Cuba. By 
total value, aid to Venezuela has far 
outpaced aid to other countries in the 
region, totaling over $100 million. 
(Ray et al., 2021). 

Current challenges for Japan’s ODA to Latin America 
and the Caribbean

China’s increasing presence in the 
region has overshadowed Japan’s ad-
vances in recent years. Since 2000, 

China surpassed not only Japan but 
also the U.S. as a top trade part-
ner for certain LAC nations. Thus, 
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China’s rise in the region benefited se-
veral countries while providing new 
opportunities for both Chinese and 
international trading firms. 

To face China's advancement as 
a major foreign aid provider in LAC, 
Japan, besides promoting bilateral 
and multilateral cooperation throu-
ghout its traditional scheme (figure 
2), promote two types of cooperation 

through JICA. First, triangular coo-
peration involves collaboration be-
tween Japan and a former aid re-
cipient in assisting a current aid 
recipient. Second, South-South coo-
peration in the way of the provision 
of aid by a former aid recipient to a 
third country based on lessons and 
skills transferred to the former reci-
pient by prior Japanese aid projects 
(Potter, 2015).

Figure 2: Japan’s ODA

Source: Japan International Cooperation Agency (2021)

These types of cooperation have 
the following characteristics based on 
Japan’s ODA Charter:

1. Supports for self-help efforts

• Japan places emphasis on dialo-
gues and collaboration with deve-
loping countries, respecting their 
ownership and intentions.

• Japan builds the foundations of 
self-help efforts and self-reliant 

development such as human re-
sources, regulations and institutions.

2. Sustainable economic growth

• Poverty eradication through sus-
tainable economic growth.

• Assistance for infrastructure, hu-
man resource development, legal 
systems, etc; improving the foun-
dation of industry and investment 
environment.
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3. Human security

• Pursuing the right of individuals 
to live happily and in dignity, free 
from fear and want, through their 
protection and empowerment.

• Focusing on vulnerable people. 

(MoFA, 2022)

In this regard, the White Paper on 
Development Cooperation (2016) 
highlighted how Japan has shared 
its knowledge and experience in the 
field of disaster risk reduction. The 
country has provided assistance in 
anti-earthquake and anti-tsunami 
measures utilizing Japan’s expertise 
to the countries located in the LAC 
region, including reconstruction in 
Haiti and development support to 
Chile, Ecuador, Mexico, and Peru. 

Similarly, the White Paper on 
Development Cooperation (2017) 
showed successful examples of de-
velopment cooperation initiatives 
with Brazil, Mexico, Chile, and Ar-
gentina. According to this document, 
these four countries obtained the 
capacity to assist other countries 
and achieved results in South-South 
cooperation. 

Additionally, the paper reported 
that Japan worked together with Bra-
zil to provide agricultural develop-
ment cooperation for Mozambique 
in the form of triangular cooperation. 

Japan also plans to collaborate with 
Argentina to assist small and me-
dium-sized enterprises in Latin Ame-
rica and Africa. In Chile, Japan is con-
ducting human resources development 
programs for a target number of 4,000 
people through triangular cooperation 
to contribute to disaster risk reduction 
in Latin American countries.

The White Paper on Development 
Cooperation (2018) drew other suc-
cessful examples, such as the capaci-
tation of Brazilian technicians inte-
rested in Japan’s advanced disaster 
risk reduction technology, which led 
to the installation of rainfall radars 
in the State of Paraná. That year, Ja-
pan also provided grant aid to Boli-
via for the improvement of logistics 
and the development of its domestic 
economy. In Paraguay, an Exchange 
of Notes was signed to provide grant 
aid to enhance health and medical 
services through the supply of medi-
cal equipment. 

Equally, the White Paper on Deve-
lopment Cooperation (2019) indica-
ted that Japan provided Grant Aid to 
Cuba in 2018 to provide equipment 
related to urban environmental ma-
nagement, which is expected to con-
tribute to the improvement of the 
disaster recovery capability of the 
country.

Furthermore, the paper empha-
sized Japan’s cooperation with the 
Central American Integration System, 
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the CARICOM, and other regional 
organizations to formulate projects 
that cover the entire region in order 
to achieve a more effective and effi-
cient development cooperation rela-
ted to development issues that are 
shared throughout the LAC region.

It is important to note that all the-
se documents highlight the historical 
ties between Japan and the region due 
to the Nikkei community numbering 
more than 2 million. Thus, it is em-
phasized that Japan has maintained 
stable and friendly relations with this 
region for a long period.

Besides, Japan has increased, at 
some periods, economic support for 
human security through aid programs 
implemented by multilateral organi-
zations. For example, between 2002 
and 2014, the United Nations Trust 
Fund for Human Security sponsored 
210 projects, of which 25 were carried 
out in LAC, placing the region third 
in the world after Asia and Africa (Po-
tter, 2015).

Another important regional organi-
zation for Japan’s ODA has been the 
IDB. It has served as the major multi-
lateral platform for Japan’s financial 
engagement with LAC. In addition, 
this regional development bank has 
collaborated with JICA and the Japan 
Bank for International Cooperation 
to deliver multiple development pro-
grams in the continent (Garcia, 2020). 

Likewise, the MoFA of Japan pro-
vides the bilateral Grassroots Human 
Security Grant program, the lone bi-
lateral aid budget line dedicated to 
human security. In this program, the 
Japanese government allocates finan-
cial resources to projects proposed by 
NGOs and local administrative units 
through the Japanese embassies. 

Regarding commercial ties, Myers 
and Kuwayama (2016) emphasized 
that although China’s trade with the 
region far exceeds Japan’s, in gene-
ral, Japanese exports are less threa-
tening to the region’s manufacturers 
than Chinese goods. For example, “Ja-
panese companies operating in Latin 
America’s automobile and electronics 
sectors often serve domestic and third 
export markets, effectively boosting 
LAC trade balance and foreign ex-
change earnings” (p.6). 

Similarly, Myers and Kuwayama 
(2016) indicated that China Develop-
ment Bank and Japan Bank for In-
ternational Cooperation share simi-
larities. For example, both promote 
natural resource acquisition in LAC 
through finance to state-owned and 
private companies. Also, both provide 
finance in support of overseas mergers 
and acquisitions in strategic sectors 
such as agriculture and energy. Howe-
ver, Japan has focused more extensi-
vely on the promotion of research and 
development and technology transfer 
than has China.
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Another important channel to pro-
mote development cooperation in the 
region has been the Japan Overseas 
Cooperation Volunteers program 
(JOCV). It is an international vo-
luntary service, established in 1965, 
which JICA provides under the su-
pervision of the MoFA. It has three 
main objectives: “1) to provide techni-
cal assistance to developing countries, 
2) to promote friendship and mutual 
understanding with foreign coun-
tries, and 3) to widen the perspective 

of young Japanese about the world” 
(Okabe et al. 2019, p.2). 

According to official data, as of 
September 2020, 10.081 JOCVs have 
been dispatched to the LAC region. In 
addition to 2.206 senior volunteers 
and 2.089 Youth and Senior Volun-
teers for Nikkei Communities (JICA, 
2020). 

In this context, Japan allocated 412 
million dollars to the LAC region du-
ring 2019, distributed as follow:  

Table 4: ODA disbursement to LAC region (2019) - Unit: Millions US$

Source: MoFA (2020)
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Moreover, during the COVID-19 
pandemic, the government of Japan 
has donated 2.7 million dollars to 
the Pan American Health Organiza-
tion aimed to mitigate the pandemic 
effects. Additionally, JICA has offe-
red short-term assistance to the re-
gion through the supply of medical 
equipment such as masks, gloves, and 
test kits, as well as through a series of 
webinars (Myers et al., 2021). 

Finally, and contrary to the idea 
of competition between China and 
Japan, authors such as Esteban and 
Pérez (2017) establish that the needs 
for financial flows in the region are so 
vast that competition between Japan, 
China, and other traditional donors 

does not make much sense. An exam-
ple of this affirmation was the 1st 
Japan-China Third Country Mar-
ket Cooperation Forum, held in Bei-
jing, on October 26th, 2018, amidst 
China-U.S. tensions. As an outcome 
of this meeting, 52 memorandums 
of cooperation were concluded, ai-
ming to promote business in third 
countries through public and private 
cooperation. 

Viewed in this way, development 
finance, as set out by the 2030 Agen-
da for Sustainable Development, 
should not be a space for competi-
tion but, rather, for coordination and 
collaboration.

Conclusion 

Historically, Japan has been a 
proactive actor in providing deve-
lopment cooperation. As a result, it 
led the country to be the largest ODA 
net donor during the 1990s and re-
main among the top five donors in 
the 21st century. This situation has 
placed Japan in the spotlight at some 
periods, being a target of severe criti-
cism about its approaches for promo-
ting cooperation by other traditional 
donors, especially the OECD. 

In order to answer such criticism, 
comply with international standards, 
and provide more effective aid, Japan 

has introduced three ODA Charters 
(1992, 2003, and 2015). Among the 
most relevant aspects of these char-
ters are the use of political conditio-
nality, encouragement of self-reliance, 
promotion of democratization, the 
market economy, basic human rights, 
freedom, human security, promotion 
of peace, stability and prosperity, and 
ensure Japan's national interest. 

Another relevant factor taken into 
consideration at the time of designing 
Japan’s aid policies is the relationship 
with the U.S. In this sense, the com-
plementary relationship between 
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these States plays a relevant role in 
defining Japan’s ODA allocation in 
LAC. Historically, after World War 
II, Japan has relied on the U.S. for 
security matters. Additionally, the 
political and economic relations be-
tween both countries have increased 
steadily to the point that Japan is 
the main ally of the U.S. in the Asian 
continent. Moreover, nowadays, with 
the increasing influence of China as 
an aid provider, not only in the East 
Asia region but in other regions of the 
world, the coordination of aid disbur-
sement between Japan and the U.S. 
has gained relevance. This coordina-
tion also applies to LAC countries 
where China has been promoting di-
fferent projects under the concept of 
development cooperation.

However, it is important to highli-
ght that the OECD influence and U.S. 
interests in Latin America are not 
the only factors influencing Japan’s 
ODA to the region. Japan’s policy-
makers also give great importance 
to Japan’s immigrant population, 
economic and commercial interest, 
democratization, poverty reduction, 
among other factors, as can be ob-
served in the allocation patterns be-
tween 2014-2019 when Brazil, Peru, 
and Costa Rica were among the pri-
mary LAC recipients. 

Japan’s development assistance to 
LAC remains of secondary importan-
ce to the country, mainly focusing on 
South-East Asia and Africa. However, 

LAC countries still hold relevance 
as Japan aims to promote its deve-
lopment model in the international 
system, based on its previous eco-
nomic successes, technological and 
infrastructure developments, disaster 
risk reduction experiences, and sha-
red universal values such as freedom, 
democracy, respect for fundamental 
human rights, and the rule of law.

In this context, China has risen as 
an emerging donor to the region, cha-
llenging U.S. preponderance and Ja-
pan's long-established relations with 
LAC countries through massive capi-
tal flows. China has been promoting 
aid without political conditionality, 
which seems to be more attractive 
to some countries in the continent 
than other types of aid provided by 
OECD donors. Besides, China has 
surpassed Japan and the U.S. as the 
region's largest trade partner. 

Nonetheless, despite the tensions be-
tween the actors, there are also oppor-
tunities for cooperation since LAC is 
a region full of disparities and gaps to 
close. Viewed in this way, international 
agreements, such as the 2030 Agenda 
for Sustainable Development, offer a 
road map to emerging and traditional 
donors to not overlap their efforts and 
make development cooperation initia-
tives more effective. 

Moreover, despite the undenia-
ble negative effect caused by the 
COVID-19 pandemic, it opens new 
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opportunities for traditional and 
non-traditional donors such as Japan 
and China to cooperate with LAC 
through the donation of sanitary 
and medical equipment, technology 
transfer, sharing of local knowledge, 
and experience handling the pande-
mic, among other different ways. 

Nevertheless, at a moment when Ja-
pan is aiming to promote its develop-
ment model globally, it is necessary to 
highlight that a part of the substantive 
discussion related to Japan's develop-
ment cooperation to the region relies, 
to a certain extent, on the tasks that it 
has to face regarding its relations with 
China and the U.S. in the Post-Abe era, 
which entails strategic challenges that 
invite further considerations.

While it is true that, on national 
and regional security issues, Japan 
has been consistent with its alliance 
with the U.S., in parallel, in recent 
years, Japan has cooperated with 
China on development projects in 
third countries.

Amidst this situation, it is impor-
tant to note that China's GDP is al-
ready three times higher than that of 
Japan, and the difference will conti-
nue to widen in the future. Additiona-
lly, the military balance is also brea-
king down. Hence, the desideratum 
for Japan's ODA to LAC consists in 
answering the questions of what kind 
of relations should Japan aspire to 
have in the present and its projection? 

In a context where the differences be-
tween the U.S. and China's potentials 
are reducing with current economic 
and scientific-technological develop-
ments, and how does this influence the 
changing geopolitical circumstances 
for Latin America and the Caribbean?

To answer these questions, the 
starting point may be to recover the 
statement of Ogata Sadako (2002), 
former and first-female United Na-
tions High Commissioner for Refu-
gees, who believed that the key is 
whether people can develop a fee-
ling of solidarity with others in far-
off lands. Paradoxically, Japan's di-
plomatic relations with the U.S. and 
China influence, to some extent, its 
ODA towards LAC. Consequently, 
Japan's foreign policy vision of un-
derstanding the world as a system 
based on interdependence is ratified, 
in which Japan has to get involved in 
world affairs because alone it cannot 
achieve peace and prosperity.

Finally, it can be said that Japan’s 
approaches to global and regional 
contexts bring a strategic debate on 
how the elements that characterize 
its ODA have been adapted to the 
needs in the period under study. This 
debate is still unfolding and allows 
Japan’s ODA not to lose its identity. 
Thus, even though China has taken 
the lead in some developmental ini-
tiatives in LAC, the core elements of 
Japan’s ODA remain valid.
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Ética de publicación y declaración 
sobre negligencia 

Revista Estudios Internacionales se dedica a la publicación 
de artículos bajo los más altos estándares de calidad y ética. 

Mantenemos estos estándares de comportamiento ético en todas 
las etapas de publicación y con todos los miembros de nuestra 
revista, entre ellos: el autor, el equipo editorial de la revista, el 
evaluador y la editorial. El plagio o cualquier otro comporta-
miento no ético está estrictamente prohibido.

Responsabilidades del equipo editorial

•	 Selección de publicación: El equipo editorial de la revista 
Estudios Internacionales es responsable de la selección de 
artículos que será publicada en la revista. El equipo editorial 
debe cumplir con las normas éticas de la revista y con todas 
las directrices legales, incluyendo, pero no limitado, a las 
que no permiten la difamación, infracción de derechos de 
autor y plagio. El equipo editorial tiene la libertad para dis-
cutir las decisiones relacionadas con la selección de artículos 
con la junta editorial, el comité académico o un evaluador.

•	 Cláusula de no discriminación: El equipo editorial revi-
sará manuscritos y tomará decisiones sobre los artículos, 
independientemente de la raza, género, orientación sexual, 
creencias religiosas, origen étnico, nacionalidad o ideología 
política de los autores.

•	 Acuerdo de confidencialidad: El equipo editorial y cualquier 
miembro del equipo de redacción tienen prohibido revelar 
información sobre el manuscrito enviado a personas distin-
tas del autor correspondiente, revisores, revisores potenciales, 
otros consejeros editoriales o editorial.

•	 Transparencia e intereses: El equipo editorial tiene prohibido 
el uso de material no publicado en su propia investigación, 
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a menos que él/ella haya obtenido el consentimiento 
expreso por escrito del autor. El equipo editorial debe 
abstenerse de manuscritos que representan un conflic-
to de intereses como resultado de cualquier conexión 
posible, ya sea competitiva o mutual, con las institu-
ciones, empresas, autores, etc.

Responsabilidades de los evaluadores/
revisores

•	 Confidencialidad: Cualquier manuscrito enviado para 
su revisión debe ser considerado un documento confi-
dencial. Este manuscrito no debe ser discutido o pre-
sentado a terceras partes o individuos.

•	 Puntualidad: Debido a la sensibilidad al tiempo de 
revisar los artículos, los evaluadores deben informar 
al editor y rechazar la revisión de un artículo en el 
caso de que él/ella sabe que no será capaz de revisar 
el material de una manera oportuna, o si él/ella no tie-
ne conocimiento suficiente sobre el tema del artículo.

•	 Requisitos para objetividad: críticas se deben hacer 
de una manera neutral y las opiniones deben articular 
sus críticas sobre la base de argumentos razonables.

•	 Entrada en la evaluación editorial: Las evaluaciones 
proporcionan información crítica para el editor y para 
el proceso de toma de decisiones. Los revisores también 
pueden ayudar a los editores mediante la comunicación 
con los autores y ofrecer sugerencias para mejorar el 
artículo a través de la comunicación editorial.

•	 El reconocimiento de fuentes: Los evaluadores deben 
tener en cuenta el material publicado pertinente que 
no es citado por el autor y si existe alguna semejanza 
considerable entre los artículos publicados y el ma-
nuscrito bajo consideración.
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•	 Transparencia e intereses: la información privada o 
ideas recogidas a través de la revisión por pares deben 
permanecer en privado y no ser utilizada en beneficio 
del evaluador. Los evaluadores deben abstenerse de 
manuscritos que representan un conflicto de intereses 
como resultado de cualquier conexión posible, ya sea 
competitiva o mutual, con las instituciones, empresas, 
autores, etc.

Responsabilidades del autor

•	 Principios de la investigación: Los autores son res-
ponsables de presentar la investigación original, una 
descripción veraz de los trabajos necesarios para un 
artículo, y una discusión objetiva de la importancia 
de los resultados. Datos fundamentales se deben ex-
plicar con franqueza en el artículo. El informe escrito 
debe incluir suficientes detalles y referencias para que 
otros puedan repetir la investigación. Declaraciones 
deliberadamente falsas o incorrectas constituyen ac-
tividades no éticas y no serán toleradas.

•	 Publicación redundante, numerosa o simultánea: En 
términos generales, un autor no debe tratar de publicar 
materiales idénticos delineando básicamente la inves-
tigación en más de una revista u otro tipo de publica-
ción primaria. La presentación de la misma materia 
en varias revistas y/o la publicación de la misma obra 
en diversas revistas comprenden un comportamiento 
de publicación poco ético y no será tolerado.

•	 Autenticidad y plagio: Los autores deben garantizar 
que se presentarán obras totalmente originales, y que 
el texto o materiales que los autores han utilizado hace 
referencia a ella correctamente. El plagio en cualquier 
forma es un comportamiento poco ético editorial y 
no será tolerado.

•	 La autoría del artículo: La autoría pertenece a aquellos 
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individuos que aportaron de manera considerable a la 
formación, el diseño, la ejecución, o la comprensión 
del artículo. Todos los individuos que contribuyeron 
de forma considerable en el artículo deben ser men-
cionados como coautores. Otras personas que contri-
buyeron a otras partes sustantivas de la investigación 
deben ser reconocidos o figurar como contribuyentes. 
El autor principal tiene la responsabilidad de incluir a 
todos los coautores y colaboradores en el papel y ga-
rantizar que todos los coautores han revisado y apro-
bado la versión final del documento y consentido en 
su presentación para su publicación.

•	 El reconocimiento de fuentes: se requiere el recono-
cimiento adecuado de la obra de otros autores en el 
artículo. Los autores deben incluir las publicaciones 
de quienes influyeron en la formación de la sustancia 
de su trabajo. La investigación en privado, tales como 
la conversación, comunicación, o el diálogo con terce-
ros, está prohibida, salvo en caso de permiso explícito 
por escrito de esos individuos. La información reco-
pilada a través de métodos confidenciales, tales como 
revisiones del manuscrito o solicitudes de subvención 
está prohibida, salvo en el caso del permiso explícito y 
por escrito del autor que proporciona dichos servicios.

•	 Transparencia e intereses: Todos los autores deben 
revelar en su manuscrito final cualquier conflicto fi-
nanciero o de otro tipo de interés que podría interferir 
con los resultados e interpretaciones en sus investiga-
ciones. Toda la financiación para el proyecto debe ser 
divulgada.

•	 Errores fundamentales en investigación publicada: 
Cuando un autor se da cuenta de una falta o inexacti-
tud fundamental en su propia investigación publicada, 
se requiere que el autor notifique inmediatamente al 
director de la revista o editorial y ayude a recuperar 
o corregir su artículo.
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Método de manejo de conducta no ética

El reconocimiento de una conducta no ética:

•	 Cuando se identifican malas conductas y acciones 
poco éticas deben ser reportadas al director y editor.

•	 La mala conducta y las acciones poco éticas inclu-
yen, pero no se limitan, a los ejemplos descritos an-
teriormente, tales como el plagio o falsificación de la 
investigación.

•	 El informante de conducta no ética debe ofrecer in-
formación y pruebas suficientes para iniciar una in-
vestigación. Todas las denuncias deben ser seriamente 
consideradas y tratadas de manera similar, hasta que 
se logra un resultado o acuerdo correspondiente.

Investigación:

•	 El editor es responsable de elegir la forma adecuada 
de la investigación y podrá solicitar el asesoramiento 
del comité editorial, la comisión académica, o el eva-
luador al hacer esta elección.

•	 Las pruebas deben reunirse de manera que eviten in-
flamar la situación y la proliferación de acusaciones.

Castigo (por orden de gravedad):

•	 Notificar al autor o evaluador de un malentendido o 
mala aplicación de las normas éticas de la revista en 
su artículo.

•	 Escritura de una carta o declaración dirigida al autor 
que expresa el comportamiento poco ético y emitir 
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una advertencia.

•	 La publicación de una observación formal con los de-
talles de la conducta inapropiada.

•	 La publicación de un comentario editorial que detalla 
el comportamiento inapropiado.

•	 La retirada y eliminación formal de los trabajos en 
cuestión de la revista, junto con notificar al supervi-
sor del autor o grupo de evaluadores, y la audiencia 
de la publicación.

•	 Hacer cumplir un embargo formal sobre las presen-
taciones de la autor/a por un período determinado 
de tiempo.
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Normas de ética y prácticas

L a revista Estudios Internacionales está comprometida con 
la comunidad académica y publica solamente trabajos que 

cumplan con los más altos estándares de calidad. Es por esta 
razón que se espera que todas las personas que participan en la 
publicación de la misma sigan las normas de ética y conducta 
que a continuación se mencionan.

De los editores:

1.	 Son responsables por todo lo que se publique en la revista.
2.	 Deben mantener confidencialidad sobre los documentos 

que reciban.
3.	 Deben evaluar los documentos de manera objetiva.
4.	 Deben detectar y corregir los errores de los documentos 

que reciban.
5.	 Deben recordar en todo momento a los árbitros que su la-

bor es imparcial.
6.	 Deben hacer todo lo posible por que la publicación cumpla 

con los más altos estándares de calidad.

De los autores:

1.	 Deben de enviar documentos originales y que tengan alta 
relevancia académica.

2.	 Los trabajos que envíen deben contener todas las citas res-
pectivas. No se tolerará el plagio.

3.	 Deben notificar a los editores de cualquier error que encuen-
tren en sus trabajos.

4.	 Deben notificar a los editores si es que han recibido ayuda 
de algún benefactor para la realización de sus trabajos.

5.	 Son responsables de todo el contenido de sus documentos.
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De los evaluadores:

1.	 Deben mantener confidencialidad sobre su trabajo.
2.	 Deben evaluar de manera objetiva los documentos que 

se les envíen, estrictamente por su contenido.
3.	 Deben notificar a los editores sobre cualquier problema 

que encuentren en los documentos que se les envíen.
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